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Coa !ocasión de la elección de tcx~os~~históricos de Heródoto , 

para el curso preuniversitario zp6o-rg61, nuestra revista he 

querido conmemorar con este número molzográfaco la figura 2 ~ -  

s@ze del historiador y, al mismo tiempo, ser &ti1 a quienes lo 

explican en clase durante el año académico actual. 

Si el éxito de esta iniciativa correspondiera al esfuerzo que 

.m ella hemos desplegado, podriamos contimar en años próxbnos 

.con la publicación de otros nrimeros dedicados especialmeietc 

a autores grieqos y latinos. 



EL RETRATO DE HERODOTO 

Ninguno de los retratos que nos han quedado de Heró- 
<joto puede considerarse basado en una obra realizada erie 

vida del retratado. 

Heródoto vivió en una época que, en cierto modo, po- 
demos consíderar de los albores del retrato griego. 

Es menester llegar hasta el 360 a. J. C. para hallar re- 
tratos griegos que, dentro de la idealización del tipo y 
ennoblecimiento de las facciones, puedan considerarse lo que 
se ha llamado aretrato fisionómico)), o sea retrato en nues- 
tro sentido actual, retrato que intenta reproducir todos y 
cada uno de los elementos del rostro del retratado y no se 
limita a insistir o acentuar un elemento característico. Este 
último concepto es el del retrato griego tal y como se enten- , 
día en la época de Heródoto. El Harmodio y el Aristogitso 
del grupo de los tiranicidas, una obra poco posterior a 
su nacimiento, permitían la identificación de los personajes 
gracias al contraste entre las edades del viejo barbado y eH 
joven imberbe. El retrato de Temístocles, tal como nos , lo 
ha dado a conocer una copia romana de Ostia, sigue, den- 
tro de estas tendencias, insistiendo en los elementos carac- 
terísticos, como sucede en el retrato de Pericles, que insis- 
te en la particularidad, conocida también por las fuentes tex- 
tuales, de la peculiar forma del cráneo l. 

Si las ideas de los sofistas griegos influyeron en pintu- 
ra y escultura con la creación del canon, la ideologia socrá- 

1 BIANCHI-BANDINELLI StoriciM dell' arte classica, 1950" p5g. 67 8s- 



tica se manifiesta en el interés por la caracterización psico- 
lógica y la diferenciación individual que aparece en la pin- 
tura de la época y, algo más tarde, en la escultura, dando 
lugar a la afloración del retrato fisionómico (hacia el 360 an- 
tes de J. C.) y a la serie de retratos, pictóricos y escultóricos, 
de Alejandro a. 

Es a partir de este momento cuando, basándose en las 
fuentes escritas, los escultores intentan crear series icono- 
gráficas de los grandes hombres del mundo griego proce- 
diendo a auténticas reconstrucciones. Este es el caso de los 
retratos de Homero, de Safo y también de Heródoto 3. Más 
tarde, el interés de los eruditos romanos que, como Varrón 
o Asinio Polión, gustaban de tener en sus bibliotecas re- 
tratos de los grandes literatos o grandes pensadores, dio 
lugar no sólo a una intensa actividad de copistería, sino tam- 
bién a la creación de nuevos tipos iconográficos 

Probablemente, el interés por honrar y conmemorar a 
Heród~to  debió de surgir en su Halicarnaso natal. Una ins- 
cripción allí encontrada, que alude a una estatua ((antigua)), 
documenta la existencia de monumentos erigidos por sus 
conciudadanos Posteriormente, en época de Adriano, al- 
gunas monedas acuñadas por Halicarnaso llevan en su 
reverso la efigie del padre de la Historia. Probablemente, 

a Sobre las fuentes referentes al interés socrático por una pintura 
de tipo psicológico huyendo de la serenidad ideal, véase mi Pintura he- 
lenlstica y romana, en prensa. Sobre la escultura, el pensamiento socrá- 
tico se refleja en Jenofonte, Memor. 111 10, 6. 

8 Cf. SCHEFOLD Die Bildnisse der antiken Dichter, Redner rnd 
Denker, 1943. Téngase en cuenta Marcelino, Vka Tltuc. 34. 

4 Cf. Plinio, N. H. VI1 30 y XXXV 2, 9 (reflejo de éste, S. Isido- 
ro, Etim, VI 5). Posiblemente la costumbre es helenistca, como parece in- 
dicar la basa haiiada en la Biblioteca Real de Pergamo y que corrccponde 
a una estatua de Heródoto (Inschr;fte?$ von Pergamon, n.o 199). Posible- 
mente es reflejo de este uso la estatua de bronce erigida en Constanti- 
mopla (cf. Cristodoro, Ecphr. 377). 

LE BAS-WADDING~N Inscriptiom de 1'Asie Mineure, núm. 1618. 



los tipos de estas monedas se inspiran en las estatuas ofi- 
ciales erigidas en aquella ciudad 6. 

..La idea que del aspecto físico de Iieródbto se hacían es- 
tas reconstrucciones iconográficas nos es conocida no sólo par 
las citadas monedas, sino también por una serie de hkrmes 
con su retrato, que en algunos casos van acompañados de 
inscripciones '. 

S El principal de ellos es el hermes doble del Museo de 
Nápoles, que contrapone a Heródoto con Tucidides, agru- 
pando así a los grandes historiadores griegos *. 

Otros ejemplares con el nombre de Heródoto con senci- 
llos : tales, el de Nápoles 6146 B, el del Museo Metropolita- 
no de Nueva York lo, el del de Alejandria 11, uno aparecido 
en Roma hace algunos años l2 y otros sin firma l? La uni- 
dad del grupo es notable, aunque ello no evite que algunas 
atribuciones sean discutidas 14. 

- 

6 Reproducidas en BEKNOUILLI Griecliische Ikonographie, 1 1901, 
lámina d'e monedas 11 5-6 (SCHEFOLD o. C. 173, núms. 22-23). 

7 Valorizadas ya en los primeros estudios sobre la iconografía de 
Reródoto; así WINTER (Jahrb. deutscít. archaol: Znst. V 1890, 161 SS.) 
y KEKULÉ (Genethliakon zum Buttmunnstage, 1889, 31 cs.). 

8 Cf. ARNDT-BRIJCXMANN GriechMche xnd r6mMclze Portrats, nú- 
meros 128-30 ; BERNOUILLI O. C. 160 ; RUESCR Gzcida illustrata del Museo 
Nazionale di Napoli, 1908, ,núm. 1129; OEHLMANN Portraettet dew Guie- 
kkka Plastiken, 1910, 103; HEKLER Die Bildniskunst der Gvieclten und 
Romer, 1912, núm. 15 ; PFUHL Die Anfange der griechischen Bildnisskranst, 
1927, 14; POULSEN From the Collections of the N y  Carlsberg Glyptothek 
1 1938, 85; SCHEFOLD O. C. 160, 2 (reproluce el siguiente), 173, 2223, 
215 y 221; LAURENZI Ritratti grcci, 1941, 93, núm. 19 y lám. V 19 y 
Enciclopedia del¿' Arte Antica, s .  v. Erodoto. 

8 RUESCH O .  C. núm. U43 ; HEKLER O. C. núm. 16 ; SCHEFOLD O c.  
160, 2. 

10 ROBINSON Am. Jozlrn. Avch. XXIV 1919, 103 y RICHTER Catalogue 
o f  Greek Scutptuve, 1954. núm. 103. , 

11 GRAINDOR Bustes ... d'Egypte ronzaine, s.  a., 74 SS. y kím. XXIII. 
12 ANNIBALDI Notizie degli Scavi, 1940, 420. 
13 BERNOUILLI O .  C. 1 158 SS. ; ARNDT-BRUCKMANN O. c1 767168 ; fi/12. 
14 La atribución de una pieza de Atenas (HEKLER Archaologkcher 

Anaeiger, 1934, 260) no es aceptada generalmente. Tambien se considera 



E1 retrato destaca por el desarrollo de volúmenes en las 
masas carnosas del rostro y su contraste en lo acentuado de la 
longjtud de la cara con respecto a la aqchura, contraste acen- 
tuado por la larga barba. Esta disposición obliga a agrupar 
este retrato con otros de caracteristicas parecidas, a cuya , 
cabeza puede situarse el retrato platónico identificado con 
el de Silanión l5 Es 1 este el caso, entre otros, de los retra- 
tos de Bias, Esquines e incluso algunos de Demóstenes la. 

La cronología de este tipo es discutida, pero conviene ad- 
vertir que las copias qire han llegado hasta nosotros corres- 
ponden a la época de los Antoninos. Laurenzi, basándose 
en la semejanza con la obra de Silanión, fechó el prototipo 
en el perfodo 380-360 a: J. C. 17. Lippold compara el trata- 
miento del pelo con algunas obras de fines del siglo v y, en 
consecuencia, sitúa el prototipo en este momento l s .  Schefold 
lo fecha en el siglo 11 a. J. C. l9 y Sieveking lo considera 
sin discusión como una obrcr de época romana. Sin embar- 
go, en este caso es forzoso suponer que el retrato tuvo 
que inspirarse en una obra más antigua, quizá en el retra- 
to de Tucidides que algunas veces, como en una vieja re- 
construcción reflejada en un mosaico romano de Gerasa, 
en Transjordania, ofrece ciertas semejanzas con el tipo de 
los hermes de Heródoto 2L. 

El lugar de realización es, actualmente, desconocido. 
No es posible superponer los tipos de las monedas de Ha- 
licarnaso a la iconografía de los hermes, aunque existe una 

como obra moderna el retrato de la Gliptoteca Ny Carlsberg núm. N, 
atribuido por HEKLEK ,(cf. P~ULSEN 1. C. Y Catalogue of the Sculptrres 
302, 300 de la edición alemana). 

15 Cf. LAURENZI O. C. 31 S.  y BIEBZR The Sczslptrre of the Nellet&tstic 
Age, 1955, 43 SS.. 

'6 Cf. POULSEN l .  C. 

17 ii.. c. , 
'8 Griechisclte Plustik, 1950, 215, nota 6. 
l9 O. c. 215. 
' 0  Phil. Woch. LXI 1941, 348. 
2l KRAELTNG Gerasa, 1938, 4 8  SS. (SCHEFOLD O .  C. 171, 1 y B7). 
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semejanza. Es muy posible que el prototipo del retrato di- 
fundido a través de éstos fuese creado en algún gran cen- 
tro artísticch helenistico : probablemente Alejandria,' como 
propone Lippold, o Pérgamo. Lo más prudente parece si- 
tuar el momento de su creación en el siglo 11 a. J. C. 

El carácter reconstructivo de este retrato impide intentar 
un análisis psicológico del personaje. Por otra parte, el re- 
trato no ofrece ningún elemento que permita suponer nin- 
gún ensayo de caracterización psicológica. La pérdida de 
la policromía en los ojos pudiera dar lugar a suponer, en 
las grandes cuencas vacías, una representación de vida in- 
terior y meditación, pero, aparte del carácter ilusorio de tal 

, suposición, 2 cabría suponer esta ((introversión)) en un his- \ 
toriador que se muestra en su obra tan atento y observa- 
dor de 10s pormenores del mundo exterior? 

.La serie de hermes de Heródoto no nos muestra al hist'o- 
4 riador de Halicarnaso tal como fue en su aspecto físico, sino 

tal como pudo ser, Un aspecto que todo griego y todo ro- 
mano podía identificar, gracias a su frecuencia, con el de 
un pensador, un literato o un hombre de estudio más a quien 

, permitieran personalizar sus rasgos fisionómicos 

A. BALII, 



INTRODUCCION A HEHODOTO l 

P. Vida de Herddoto y lzacimiento de szl obra 

Heródoto nace en Halicarnaso, ciudad doria del SO. de 
Asia Menor, poco antes de la segunda guerra médica, esto 
es, del480 a. J. C. Su padre es Lixes, de nombre no griego, 
cario concfetamente, y pariente suyo -quizá tío- es Pa- 
niasis, el poeta épico, de nombre también cario. Estos datos a ' 
dejan ver bien claro que los griegos que fundaron Halicar- 
naso mezclaron su sangre con los carios que poblaban aquella 
región. De otra parte, Halicarnaso está en esta época some- 
tido a una dinastía de tiranos (la palabra, carente de sentido 
peyorativo, no quería decir más que «príncipe») carios hele- 
nizados, vasallos a su vez de Persia. Sin embargo, Heródoto 
se sintió griego antes que cario y se vio complicado en el 
intento de derribar al tirano Ligdamis,; a consecuencia de 
ello vivió en su juventud desterrado en la vecina isla de 
Samos, por la que testimonia su afecto y admiración en 
diversos lugares de su óbra. Posteriormente cayó Lígda- , 
mis y en el año 454 a. J. C. Halicarnaso figura ya cgmo 
miembro de la liga marítima, la gran alianza griega contra 
Persia que encabeza Atenas. La caída de Ligdamis debió de 
tener lugar en conexión con la guerra llevada a cabo por la 
liga contra Persia ; efectivamente, tras la victoria del gene- 
ral ateniense Cimón en el Eurimedonte (465 a. J. C.), la liga 

8 Como, por su misma calidad de libro de texto ya agotado, no alcanzartí 
gran difusi6n en muchos medios pedag6gicos durante los cursos pr6ximos, 
nos ha parecido interesante reproducir la nota introductoria incluida en las 
paginas 7-30 de la Antologta de historia griego de Her6doto publicada (Ma- 
drid, 1960) por la S. E. E. C. 
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maritima Ilegó a contar entre sus miembros a las ciudades 
griegas de Asia Menor, entre ellas, como decimos, Halicar- 
naso. Y Lígdamis no era más que un representante del rey 
de Persia, que gobernaba las ciudades griegas sometidas por 
medio de tiranos. Tras su caída, Herbdoto regresó a Hali- 
carnaso. 

Fero no pasó mucho tiempo sin que abandonara de nuevo 
su ciudad natal. Evidentemente, durante su estancia en Sa- 
mos debió de descubrir su vocación para escribir Myot, rela- ' 

tos de tema geográfico, etnográfico e histórico que comple- 
taran y aun rectificaran los de Hecateo de Mileto, con quien 
polemiza en su ~ b r a .  Sin renunciar a un cierto prejuicio con- 
tra los jonios, Heródoto se dejó absorber por la cultura de 

a éstos, la Única dé la época, y decidió continuar un g6nero 
literario por ellos fundado y escrito en su dialecto. Lo cual 
no quiere decir que Reródoto sólo después de emigrar de 
Halicarnaso a Samos, isla jónica, aprendiera el jonio, pues 
las inscripciones nos testimonian que Ilalicarnaso tenía iina 
población mezclada, y, de otra parte, jónica es fundamental- 
mente la literatura en que se había formado el historiador y 
cuyo conocimiento se trasluce en muchas de sus páginas. 
Halicarnaso, decididamente, le resultaba demasiado pequeña 
y provinciana. Las ciudades dóricas son una minoría frente a 
las jónicas dentro de las poblaciones griegas de Asia Menor, 
y, de otra parte, los dorios no habian desarrollado tampoco 
en Grecia propia una cultura literaria comparable a la de 
los jonios. 

Para realizar su iaropiv, su investigación, Heródoto via- . 
jó por el mundo\ de las colonias griegas de Oriente, princi- 
palmente jónico, y, apoyándose en él, penetró en los paises ' 

del interior, en aquel momento bajo el dominio persa. Las 
fechas no son seguras; desde luego, en Egipto estuvo en 
algún momento después de la batalla de Papremis (459), pero 
esto no es decir gran cosa. La paz de Calias, firmada el 
año 449 entre el rey de Persia y la liga marítima, facilitaria 
sin duda los movimientos de un griego como Heródoto en el 
imperio persa ; pero no es seguro que antes fueran imposi- 
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bles. En todo caso, y sin entrar a discutir los detalles y las 
fechas relativas de los diversos viajes, Heródoto estuvo, , 
además de en Egipto, en Cirene, Fenicia, Asia Menor, Ba- 
bilonia, Escitia (Crimea y el E .  de los Balcanes) ; no parece 
que {llegara a Susa, capitali del imperio persa, ni que, en 
Eseitia, se alejara mucho de la colonia griega de Olbia. El 
fin de estos viajes es el que él mismo atribuye a Solón y 
Anacarsis (1 30, IV 76) : la fkwphj,  «contemplación», Y 

fimbién la iaropir;, c4nvestigación», a que él atilde en el co- 
mienzo mismo de su obra. En varios lugares, y sobre todo 
en el libro 11, dedicado a Egipto, Heródoto nos habla de s u  
método de investigación, que comprende la contemplaciórii 
(644 de los lugares y monumentos y la atención prestada 
( d ~ o t )  a los Myto!, los enterados indígenas o griegos. Lue- 
go viene el juicio critico (yvhpv) y tambiéin la consulta de 
las fuentes griegas, como Hecateo. Heródoto ha podido equi- 
vocarse -y se equivoca a veces- por mala interpretación 
de lo que ve o por haber realizado una visita rápida o super- 
ficial ; por la poca corhpetencia de los testigos e imposibili- 
dad de llegar a los mejor informados a causa de descono- 
cimiento de su lengua u otras circunstancias ; finalmente, 
por critica insuficiente. Pero no cabe duda de que su inten- 
ción fue siempre verificar una investigación, una encuesta, 

' sobre las huellas de sus predecesores jónicos, de los que he- 
mos de hablar. 

Culminación de estos viajes es el que~realiza a Atenas, 
que tan profunda hueIIa deja en su Historia. Desde alli, sin 
+da, visitó Heródoto las distintas ciudades griegas, asl 
como los campos de batalla de las guerras mkdicas, cuyo co- 
nocimiento directo acredita su obra. La fecha del viaje s. 
viajes a Atenas es anterior a la fundación de ~urio 's ,  en Italia 
meridional, en 444/3 ; aunque es fácil que 'volviera después, 
Atenas es la gran capital del mundo jónico, en el que ha en- 
trado ahora Halicarnaso ; ha tenido además un papel cen- 
tral en las guerras médicas, de modo que la visita de Heró- 
doto es indispensable. Pues incluso los grandes excursos so- 
bre pueblos I>árbaros en los primeros libros dejan ver cla- 
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ramente que el interks de Heródoto no es sólo geográfico 
'y  etnográfico, como el de la mayor parte de sus predeceso- 
res jónicos, sino también histórico. 

Como otros tantos jonios e isleños de su tiempo, Heró- 
doto ha sido conquistado por Atenas. Lo que habria sido 
una mezcla, un tanto incoherente, de geografía, etnografía 

1 
e historia de Persia a la manera de las obras anteriores, se 
ha convertido fundamentalmente en una historia de las gue- 
rras médicas dominada por el espíritu del patriotismo grie- 
g o  y por la creencia en la superioridad moral de los grie- 
gos sobre los bárbaros, superioridad basada eq la de la li- 
bertad sobre el despotismo. Las guerras médicas, que iban 
a ser un episodio más dentro de la historia de Persia, se con2 
virtieron así en el núcleo y culminación de la obra de He- 
ródoto; el resto es precedente, ciertamente desproporcio- 
nado e innecesario a veces ; es lo que subsiste del plan ante- 
rior. Hay, pues, según decimos, un cambio de plan: la obra 
se interrumpirá ahora tras la derrota persa en la segunda 
guerra mkdica; y junto a los persas se alinearán frente 
a los griegos, como anteriores enemigos bárbaros, los li- 
dios y los troyanos. En suma, Heródoto ha decidido escri- 
bir una historia de las luchas entre Asia y Europa, que cul- 
minan en la victoria europea, de Grecia, en las guerras 
médicas. 

Efectivamente, el de los primeros libros de ~ e r ó d o -  
to consiste en narrar la historia persa y, como excursos o 
apéndices, la de los diversos pueblos conquistados por los 
persas, según esta conquista tiene lugar. Pero la historia 
de Lidia es narrada antes de la de Persia y no en el mo- 
mento en que Lidia es conquistada por Persia ; ello se debe 
a que los lidios son el primer pueblo bárbaro que luch6 
con los griegos en época histórica, Heródoto alteró en su 
beneficio el plan original, lo que perfeccionó con la na- 
rración de los precedentes míticos de este primer encuentro 
histórico de griegos y asiáticos. 

Claro está que' éstas son sólo líneas generales y que el' 
pormenor es mucho más complicado ; en íos primeros libros 
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s e  prepara ya a veces el planteamiento de los Últimos y en 
éstos quedan abundantes huellas de una posición frente al 
bárbaro no plenamente consciente de la unidad y superiori- 
dad moral del pueblo griego. Inútil añadir que no puede tra- 
zarse una separación< tajante entre lo jónico y lo ático. Pero 
no cabe duda de que Heródoto representa, tanto como el co- 
mienzo de una edad que ve su símbolo en la victoria frente al 
persa, el fin de otra en que los griegos de Asia han vivido 
estrechamente unidos a los pueblos orientales, admitiendo 
con frecuencia de buen grado una sumisión al persa no de- 
masiado dura y careciendo de un fuerte ideal panheléniko y, 
desde luego, de todo complejo de superioridad frente al bár- 
baro. Recordemos que Heródoto ha nacido como hijo de un 
padre cario y como vasallo persa a través de un tirano tam- 
bién cario. Es cierto que ha sublevado contra esta tiranfa 
y ese vasallaje y que, con su ciudad, ha acabado por entrar 
dentro del circulo de la influencia ateniense ; cierto también 
que su odio doctrinario contra los tiranos de que se servian 
los persas para dominar a las ciudades griegas le predisponía 
a la admiración del régimen político de Atenas. Pero no es 
menos verdad que Heródoto ve en la sublevación jónica,. 
que provoca la intervención ateniense y las guerras mGdicas, 
un grave error cuyos motivos no eran honorables ; que ad- 
mira a diversos pueblos bárbaros, as! la sabiduría y la reli- 
gión egipcia como el valor y la caballerosidad de los persas ; 
y que no idealiza a los hombres más grandes de Atenas 
(Temistocles, por ejemplo) ni niega su admiración a los lace- 
demonios, a Delfos, etc. 

Parece que Heródoto encontró buena acogida en Atenas, 
aunque los pormenores son dudosos. Según Plutarco (De 
'Herodoti malignitate 26) y Eusebio (Crón., 01. 83, 4), fue 
premiado públicamente, después de una lectura de su obra, 
el ano 445/44. Se habla de su amistad con varios personajes t 

atenienses, y ello es muy verosímil en el caso de Sófocles. 
Hay que advertir que el pensamiento ateniense tradicional, 
que culmina en la tragedia de Esquilo y Sófocles, coincide 
grandemente, como veremos, con la filosofia histórica de 
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Heródoto ; este pensami&to se centra en la idea de¡ castigo 
divino del hombre culpable. No obstante, sin por allo negar 
el influjo en él de la poesía ateniense, podemos afirmar que 
lo fundamental de esta línea de pensamiento deriva de la poe- 
sfa anterior, sobre todo la elegía, y en definitiva de la epope- 
ya. Aquí no'hay un hiato como el que existe cntre la con- 
cepción jónica primitiva y la ática de las relaciones entre 
griegos y bárbaros. Son los circulos conservadores atenien- 
ses los que ha debido de frecuentar Heródoto. No los iq- 
fluidos por la sofistica, que trata de derrumbar las antiguas 
normas de condubta y juicios de valor; son escasos y prin- 
cipalmente formales los influjbs sofísticos que se han eri- 
contrado en Heród~to.  Tampoco parece que comulgue de- 
masiado con las ideas imperialistas de la democracia, radical, 
capitaneada por Pericles, que cohtenia dento de sí el mis- 
mo pecado de ~ E O V E E ~ ~ ,  ambición excesiva, criticado en los 
persas y que, además, echaba mano para su justificación de 
los argumentos sofísticos del poder del más fuerte y d e  la 
negación de las normas morales al uso. 

El último episodio de la vida de Heródoto que conocemos 
.con seguridad es su participación en la colonización de Tu- 
rios, la colonia panhelénica fundada por Pericles, el año @/ 
43. Heródoto de Turios se llama as1 mismo en el comienzo 
de su obra, según el testimonio de Aristóteles (Retóri- 
ca 111 9). En Turios muere, según un epigrama transmitido 
por Esteban de Bizancio (s. v. B o S ~ o t ) .  Los modernos han 
puesto en duda esta última afirmación; Turios se apartá 
pronto de la alianza con Atenas y se piensa que Heródoto 
debió de regresar a esta última ciudad. Como quiera que ello 
sea, resulta claro que Heródoto vivió aún 10s primeros afios 
de la guerra del Peloponeso, según se desprende de varias 
alqsiones a sucesos de esta epoca en el curso de su obra. 
Estas alusiones dlegan al a50 426 a. J. C. Su muerte debe co- 
locarse poco después. 

La investigación de en qué época de su vida fue escrita 
la obra de Heródoto resulta, como en el caso paralelo de otros 
autores, difícil. La pretensión de exactitud en esta materia 



i 

es  tanto más peligrosa cuanto que hay que contar con re- 
elaboraciones y añadidos, referencias introducidas sekuizda- 
yiamente, cambios de plan como el aludido arriba y la su- 
presión de los 'Aadptot h ó p  prometidos en II. 84. Además 
hay que pensar que apuntes o notas sueltas han sido fuego 
reelaborados secundariamente. Lo único claro es que Heró- 
doto ha recogido pacientemente un material abundantisimo, 
procedente de encuesta directa o de diversas fuentes. La re- 
dacción de la obra no ha debido de esperar parasser comen- 
zada a la reunión de.la totalidad del material. En un mo- , 
mento dado se ha organizado como un tratado histórico, 
etnográfico y geográfico del imperio persa y de los pueblos 
que fue Sometiendo ; quizá en una fecha anterior ~ e r ó d o t 8  
escribiera A u ' j o ~  independientes sobre pueblos, como se ha 
sugerido alguna vez, hóloi que luego uniría ampliando su 
plan. En Atenas o, posteriormente, en Turios, se realizó la 
redacción de los últimos libros y el cambio de orientación ,de 
la obra entera. Frente a diversas negaciones anteriores, hoy 
se afirma que está completa ; acaba con el fin de la segunda 
guerra médica y su epílogo es el relato de cómo Ciro el gran- 
d e  aconsejó a los persas simplicidad de vida y ausencia de 
ambición en vez de imperiafismo y relajamientoa: es una es- 
pecie de moraleja. Y las continuas digresiones no deben in- . 
terpretarse en el sentido de que falta una revisión final, sino 
que deben ser comprendidas dentro dc los principios de com- 
posición vigentes en la iépoca. 

2. PreceHe?ttes 'de la obrrr de  Herddoto 

Una sez que hemos encuadrado históricamente en sus 
grandes rasgos la figura y la obra de Heródoto, conviene que 
nos detengamos un poco más sobre los precedentes de que 
partió para trazar su gran historia de Persia, que culmina 
en el choque de griegos y persas ; es decir, para trazar la his- 
toria y geografia universal de su tiempo; lo cual le ha hecho 
merecedor del titulo, otorgado por Cicerón, de padre de la. 
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Historia. Ya hemos adelantado que tanto como fundador de 
un nuevo género literario, es Heródoto culminación de.toda 
una literatura precedente. Vamos a ver seguidamen. en qué 
medida es esto cierto. 

Cuando se habla de los prwedentes de Heródoto se pien- 
sa ante todo en los logógrafos y en el resto de la prosa jó- 
nica. Esto es cierto, aunque resulte incompleto,. 

La fundación de colonias y las empresas mercantiles que, 
fueron poco a poco descubriendo todo el Mediterráneo y el 
Mar Negro, dieron origep a una literatura de periegesis, es  
decir, de descripciones de costas para uso de los navegan- 
tes que comprendian también algunos datos sobre los pue- 
blos del interior. S« finalidad en prinCipio debió de ser pura- 
mente práctica, pero luego, sobr; todo con su culminación en 
Hecateo, que acompaiíaba su descripción de un mapa, bus- 

- can ante todo satisfacer la curiosidad de los lectores. Por 
una casualidad afortunada poseemos la traducción latina, 
obra de Avieno, de un periplo masaliota del siglo VI que des- 
cribe las costas de España; y además fragmentos de otros 
y de la Ii~p!-,jyrps rqi de Hecateo. Siempre hallamos la 
misma composición sucesiva y monótona ; se describen las 
costas en un sentido determinado y luego, tras cada una, los 
pueblos del interior con sus costumbres y sus Boyáor* O CO-' 

sas notables: edificios, flora y fauna, etc. Expresa o no, 
. suele haber una comparación con las\ costumbres y cosas 

de Grecia, pero sin el esfuerzo constante por poner por en- 
cima lo griego. En la descripción de Escitia o Libia en He- 
ródoto se encuentra igual procedimiento expositivo; y la 
división en descripción geográfica, costumbres y Owl*áa!a se 
mantiene firme en los excursos etnográficos de Heródoto, 
Es  más, no hay duda de que éste a veces toma materiales 
concretamente de Hecateo. 

Estas obras geográficas y etnográficas no tenfan interés 
por lo histórico ; sólo, insistimos, por la descripción geográ- 
fica y etnográfica y, en una y otra, por lo extraordinario y 
fuera de lo normal. Hay, sin embargo, algunas crónicas de 
ciudades o A ó ~ o t  sobre regiones o naciones que añadfan ya 



, a estos elementos un interés por lo humano. La mayoría de  
los autores de estas obras son para nosotros meros nombres 
y, además, su fecha es con frecuencia dudosa o tardia, con- 
temporánea de Heródoto. Aun así, podemos citar a Caronte 
de Lámpsaco con sus 'Jlpot AapJlaxrphv o Anales de L w -  
saco ; a Dionisio de Mileto con sus IIapotxá o Hkto&as Per- 
sas ;  a 'Janto de Lidia con sus Aobaxá o Historias Lidks.  
Hemos de imaginarnos la parte histórica de estas obras como 
armada en torno a la genealogía de los reyes y a las grandes 
batallas o sucesos y dominada por la interpretación a  base^ de 
motivos personales, anécdotas y anovelas)). Conservainos 
varios fragmentos de este tipo procedentes de Caronte de 
Lámpsaco. En Heródoto hay abundancia de pasajes semejan- 
tes: la historia de Rampsinito y los ladrones -un verdadero 
cuento de Las mil y zbna noches- o el engaño para que el 
cibal10 de Dario relinchara el primero y él fuefa asi pro- 
clamado rey, son buenos ejemplos. Muchas veces, estas his- 
torias no afectan siquiera a ningún personaje importa~te: 
hay abundantes anécdotas «de interés privado)), para expre- 
sarnos con un autor reciente ; citemos, como un ejemplo co- 
nocido, la historia de Arión. No podríamos afirmarlo, pero es 
casi seguro que en las obras de los logógrafos que hemos ci- 
tado las digresiones e incoherencias en el relato fueron com- 
pletamente normales. 

En realidad, la reducción de la historia a anécdota per- 
sonal -completada, es cierto, por consideraciones generales, 
según veremos, sobre el destino del hombre- es caracterís- 
tica de una amplia corriente de la literatura jónica. NOS refe- 
rimos con esto a la leyenda de los Siete Sabios, la vida de 
Xomero o la de Esopo, cuyos prototipos más antiguos re- 
montan a esta época. Se trata con frecuencia de anécdotas 
ejemplares, que tienden a dar una idea del carácter del per- 
sonaje a que se refieren. La anécdota toma también un va- 
lor paradigmático en Arquiloco, en alguno de cuyos epo- 
dos sustituye al mito o la fábula. Por ello es completada por 
t máxima, y v Q p l ,  también frecuente en Heródoto y, sin ' 
duda, en los logógrafos jónicos. La leyenda de los Siete Sa- 
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bios esta, en efecto, entretejida de yv&pur. Otra forma de la 
anécdota, también con una conclusión ejemplar, es la fábula. 
En cambio, otras veces se trata del simple gusto de novelar 
y de narrar cosas extraordinarias o interesantes en algún 
modo; podemos aludir aquí a los precedentes de la iiovela 

' 

erótica en las fábulas milesias. 
Con todo, son estos precedentes totalmente insuficientes 

para comprender de dónde partió Heródoto para componer 
su Historia. Realmente en prosa no se había hecho ningún 
intento, que sepamos, para componer una gran narración que ' 

fuera un conjunto coherente desde los puntos de vista ideo- . 
lógico y estilística. En buena medida al menos, Heródoto de- 
bió de buscar sus modelos en la poesía: la epopeya y la lid- 
ca. Aunque la verdad es que nuestro conocimiento de la pro- 
sa jónica es tan incompleto que no podemos ver bien en qué 
medida acudió directamente a los modelos poéticos o hall6 

. ' éstos ya utilizados en la prosa. Al menos, en lo que respecta 
a la racionalización dé1 mito tiene claros precedentes en ésta, 
como veremos. De todos modos, el empeño de su obra es , 

mayor que el de las de sus predecesores; y de que acudió 
a Homero, la lírica y la tragedia directamente, no hay duda : 
la misma lengua, mucho más mezclada con poetismos que la 
de Hecateo, nos lo . testimonia. , 

La epopeya es la primera historia griega, como es bien 
, sabido. No entramos aqui en el problema de su veracidad ni 

en el de la crítica que desde este punto de vista se le hizo en 
una edad posterior, ya en Hecateo. Cuando Heródoto se 
lanzó a componer una amplia obra, que es más que una com- 
pilación etnográfica adornada con anécdotas personales 
-aunque sea esto también-, obra que tiene la intención de 
desclegar y explicar el drama de la historia universal, la epo- 
peya y ante todo la Ilduda fueron un modelo evidente desde 
los siguientes puntos de vista por lo menos : 

a) En cuanto a la composición y procedimientos narra- 
tivos. $Como en la IQda, hay en la obra de Heródoto una ac- 
ción que marcha desde el comienzo hasta el final, pero con 
una infinidad de interrupciones, de digresiones, de retrocesos 
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para buscar precedentes, de pormenores anejds de que $e 
podría prescindir, de anticipaciones y vislumbre$ de lo qtia! 
viefie detrás. La composición en anillo -se cuenta el final y 
luego se narra lo sucesipo, como en el eomienzo de la Iliu- 
da-; los catálogos o listas de ejércitos, pueblos, etc. ; las 
deliberaciones que preparan e iluminan la acción que ha de! 
v$nir (diálogo de Solón y Creso ; de Jerjes y su conseja , 

antes de la expedición; del consejo de guerra griego antes 
de Salamina, etc.); las comparaciones para exhortar o di- 
$uCldir de la accibn (por ejemplo, los corintios cuentan sus 
propias experiencias de la tiranía para disuadir a los lace- 
demonios de implantarla en Atenas) ; estos y otros procedi- 
mientos narrativos son estrictamente épicos. Nótese que, 
como en la Iliada, conforme nos acercamos al núcleo de 
la acción, la narración se hace más coherente y rectilínea. 

i En la Odisea diversas acciones convergen en una final, del 
mismo modd que en Heródoto los distintos pueblos catl- 
fuyen en el imperio persa para chocar luego juntos con 
Grecia. 

De este modo, la epopeya no pi'esenta nunca los hechos 
en orden puramente cronológico, sino que busca siempre 
valorarlos dentro de una idea general en el momento que: 
se considera más adecuado para darles relieve. Al tiempo, 
hay episodios a cuya narración el poeta no quiere renunciar e 

y que se colocan en un sitio arbitrario con una conexión laxa 
con el resto. Estos procedimientos y criterios son los mismos 
de Heródoto. Se trata, pues, de una composición consciente 
y no de descuido o falta de revisión. El mismo dice (IV 30, 
VI1 171) que siempre fue su intención el hacer entrar en 
su obra excursos y paréntesis. 

b )  La Ilz'ada da el modelo de una lucha de todos los grie- 
1 

gos contra un enemigo común. En ella, una masa de tradi- 
ciones épicas ha quedado no borrada, pero si subordinada a 
este planteamiento. Planteamiento que no impide una valo- 
ración humana de ambos bafidas contendientes. Igual ea 
Heródoto. 

c) La epopeya presta todavfa a la Historia de Heródoto 
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$ finalidad confesada de la misma, como se dice al principio : 
evitar el olvido de las acciones grandes y admirables de grie- 
gos y bárbaros. Heródoto, como Hornero, cuenta los xh& 
6 8 p ~ v ,  la gloria de los héroes, Por ello, tras las grandes 
batallas, Heródoto no se olvida nunca de contar quiénes se 
distinguieron más de uno u otro ejército: lo individual n@ , 
es absorbido aún por lo colectivo. Claro está que Heródota 
ha perdido el tono solemne de Hornero y que su escala de 
valores es más amplia ; entre esas ((grandes acciones)) se ad- 
miten ya -las que consisten en la pura habilidad e inclusa 
en el engaño. Pero ya Hornero celebraba los hechos de 
Odiseo. 

Hay todavía otro punto de vista, esencial en Heródoto, 
cuyo origen hay que buscar también en la epopeya, aquS 
continuada y.completada por la lírica y la tragedia. Heró- 
doto no se limita a narrar hechos, sino que les da una inter- 
pretación dentro de una concepción heredada del destino del 
hombre como ser sometido al poder del dios, que castiga sus 
faltas, su orgullo y aun su exceso de prosperidad. Esta 
concepción, que antes se aplicaba principalmente al hombre 
individual, penetra a través de él en la historia de los pueblos. 
y da base a una filosofía de la .historia; hemos de ver los 
casos particulares, Combinada con la oposición de griegos 
y persas, servirá para explicar la derrota de estos Últimos. 

Veamos brevemente los precedentes de esta manera d e  
pensar en la literatura anterior. Ya en la epopeya, la acción 
del héroe aparece constantemente condicionada por los dio- 
ses y su resultado es con frecuencia el dolor. No es posible 
rehuir los dones de los dioses. La idea general de la caduci- 
dad y debilidad de lo humano está siempre presente, sin por 
ello paralizar la acción. En la lírica, esta consideración de 
la vida humana es precisada en forma de doctrina, y además 
se intenta ya penetrar en las causas del infortunio en cada 
caso concreto. La inestabilidad de todo lo humano se funde 
en. su propia haturaíeza y tambien en ella se funda Su pre-, 
disposición al error. Error que es muchas veces Dppts, re- 
belión contra el orden de1 mundo bgisado en la supremacia 
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de los dioses. Esta Uppts consiste en sobrepasar el yÉrpov; ¡a 
medida de lo que nos ha sido asignado. A veces, la O&rc es 
interpretada moralmente, y consiste en la violación de la 
justicia ; asi ya en Solón. Pero todavía queda la gran masa 
de los casos en que se acepta simplemente la vocación del 
hombre al sufrimiento y la desgracia ; y queda abierta la po- 
sibilidad de interpretar el sufrimiento húmano como acción , 
+justificada de los dioses, que abaten las cumbres dema- 
siado altas. Castigo de la impiedad o de la simple presun- 
ción y orgullo, error difícil de evitar para un hombre, ce- 
guera enviada por el dios a aquel a quien quiere perder, 
a veces sin justificación: todas estas interpretaciones del 
cambiante destino humano se dan unas al lado de otras en 
Pindaro, Arquíloco, Solón, Teognis, etcétera. Pero nada 
de esto paraliza la acción, que es, pese a todo, la obligación 
del hombre noble. , 

La tragedia no hace en sustancia otra cosa que continuar1 
este y aplicarlo al destino de un hombre in- 
dividual. Lo mismo hace Heródoto en el caso de personajes 
como Polícrates, Creso o Jerjes. Estos son en buena medida 
personajes de tragedia, aunque se ponga el acento más en 
su falta y su castigo, o en su ruina inmerecida, que en los 
rasgos que les harían humanamente merecedores de mejor 
suerte. Hay, sin duda, influjo de la tragedia ateniense, si bien, 
insistimos, en lo esencial Heródoto debió de pensar de un 
modo parecido ya antes de su Llegada a Atenas. Es esta la 
suma y compendio del pensamiento de toda la época preso- 
Mica ,  y a ello hubo de acudir por fuerza Heródoto para dar 
coherencia y sentido a su obra, superando la pura y sirrple 
relación de Bwpdúta, anécdotas personales y aventuras a la 
manera de la prosa jónica. 

En suma, es en la epopeya en donde encuentra principal- 
mente su inspiración la gran construcción de Heródoto ; pero 
añadiendo una concepción sobre el destino humano en gran 
parte desarrollada después, y completándola con la etnograffa 
y la novelística jónica ; además, con el juicio sobre las gue- 
rras médicas como triunfo de una concepción griega, más hu- 



mana, de la vida, segúti las ideas a qrfe llegó Htiódofo & 
partir de su estancia en Atenas. 

Hay que recordar, de otra parte, que despu&s de HomerO 
la epopeya fue sistematizándose y utilizándose para rlarrar la 
historla más antig-ua de las diversas ciudades : ya conservandi 
el metro épico ( ' Iwvtxá de PaníasiS, n ~ p u ~ x á  de Querilo) ; ' 
ya vistiéndose de elegía (Fundación de Colofólt de Jenófanec, 
Esmirneida de Mimnermo) ; ya puesta en prosa (Getzealoglas 
de Hecateo). En algunas de estas obras, el mito se continíta 
con la verdadera historia ; en Hecateo, por el contrario, se 
intenta una racionalización del mito. En este mismo estadio 
se encuentra Heródoto. Aunque cuenta los precedentes míti- 
cos de la lucha entre Asia y Europa, separa muy claramente 
ambos períodos y cree su cometido narrar sólo los hechos del 
segundo. Este periodo no es sólo posterior a1 primero, sino 
también esencialmente diferente. Aunque son los dioses quie- 
nes conducen la historia, no intervienen personalmente en 
ella, sino sólo por medios indirectos, oráculos, sueños, etcS- 
tera; y sobre todo por la 6q, ceguera moral del hombre 
abocado a su ruina. Cuando habla de la intervención de un,  
dios, Heródoto suele manifestarse con un hdyerat, «se dice», 
o dar una explicación racionalista. Así, la epopeya y la poe- 
sía han dado eI cuadro para narrar la historia del período 
ahumano)), pero su materia se ha evaporado totalmente, sus- 
tituí'da por la habitual en los prosistas jónicos y la nueva 
que aporta Heródoto. 

9. Heródoto, investigador y ,escritor 

La historia de Heródoto constit'uye una magna acumula- 
ción de materiales procedentes de campos muy diversos. Ya 
hemos indicado algo de esto. Además de a los grandes hechos: 
de la historia, su curiosidad está abierta a todo aquello que 
sea extraordinario desde ctialquier punto de vista; en esto 
es continuador fiel de los jonios. También a la geografía y 
etnografía en general, aunque preferentemente en sus res-. 



pectos fuera de lo común: ríos tan distintos de los de Grecia 
i 

como el Nilo, animales exóticos, costumbres inversas a las 
de los griegos, tales como las que Heródoto atribuye a los 
egipcios, o chocantes y aun bárbaras como la antropofagia 
de ciertos pueblos o el trabajo por los escitas del cuero ca- 
belludo de sus enemigos muertos. Heródoto gusta también 
del dato simplemente pintoresco, como contar quién es el in- 
ventor de tal cosa o cuál es el objeto de mayores dimensio- 
pes, peso o precio dentro de un orden determinado. En 1s 
estrictamente histórico es amigo del pormenor individual 
-hazaña, aventura, acto de ingenio e incluso de engaño.-, 
aunque a veces, como apuntamos arriba, no tenga interés al- 
guno para la marcha de la historia. Todo esto es también 
herencia jónica. Los grandes momentos históricos pierden 
así solemnidad, al acompañarse de detalles de toda clase; 
pero, al tiempo, producen una sensacirjn de inmediatez y 
verdad. 

Toda esta vasta reunión de materiales fue recogida por 
Heródoto en el curso de sus viajes, de los que hemos ha- 
blado. En el libro 11 manifiesta el historiador especialmen- 
te bien su método de observación directa, completado con 
los informes de los ho'pot, a los que hay' que aííadir las 
fuentes escritas. En los libros sobre Grecia, Heródoto nos 
muestra su conocimiento de las ciudades y de los campos 
de batalla, de las ofrendas guardadas en Delfos, et.c. ; pero 
apenas da pormenores sobre sus informadores, aunque algu- 
aia vez (IX 16) cite a alguno concretamente. En ocasioiles, 
Heródoto alude a la existencia de varios informadores y 
fuentes, entre los cuales elige al que da la Gersión más co- 
herente y verosímil (así, por ejemplo, en lo relativo al na- 
cimiento de Ciro); o también puede ocurrir que dé una a1 
lado de otra las diferentes versiones, sin decidirse por nin- 
guna. La critica de Heródoto sobre opiniones diferentes de 
'Irr suya se manifiesta muchas veces claramente, bien con la 
aposición de hechos o datos concretos o bien con la de ar- 
gumentos de buen sentido: por ejemplo. es inverosímil que 
los Alcmeónidas apoyaran al tirano Hipias y a los persas, 
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puesto que antes habían contribuido a derrocar al  primero 
(VI 121). Esta crítica es con frecuencia insuficiente. Donde 
tal vez se ve mejor cómo funciona es cuando se refiere a los 
mitos, que racionaliza ingenuamente ; por ejemplo, las @a- 
lohas negras que supuestamente fundaron el oráculo de Dok 
dona serian mujeres egipcias (11 50-56). Pero también puede 
ser acertada: las ((plumas blancas)) que caen en el Norte 
de Escitia serían copos de nieve (IV 31). Otras veces, He- ' 

ródoto utiliza fuentes contradictorias sin reparar en ello, 
de donde resulta una cierta incoherencia al hablar de perso- 
najes contemporáneos, por ejemplo, Temístocles. La su- 
puesta parcialidad de Heródoto contra algunas ciudades, 
como Corinto, debe atribuirse en gran medida a la influen- 
cia de sus fuentes. Por otra parte, no puede negarse cierta 
ligereza en la información; sobre Babilonia, sobre el alto 
Egipto, sobre Escitia, etc., hay errores geográficos y otros 
en la interpretación de lo que ve. 

Por lo menos, hoy se está de acuerdo en reconocer en lo 
fundamental' la imparcialidad de Heródoto contra las aseve- 
raciones del De Herodoti malignitate de Plutarco. No hay 
parcialidad proateniense, aunque si admiración de Atenas y 
conciencia de la importancia de su papel en las guerras mé- 
dicas. Esparta es también admirada, y se la pone como ver- 
dadero paradigma de lo griego. Si se critica a Tebas, es por- 
que su papel no pudo ser más deshonroso en la segunda 
guerra médica. Queda luego la cuestión del desigual valor 
de las fuentes manejadas, a que hemos aludido. En suma, no 
está demostrado en ningún caso que Heródoto altere cons- 
cientemente la verdad. 

La naturaleza de la colección de materiales históricos 
y los mlétodos seguidos para reunirlos y criticarlos es, dentro 
de la obra de Heródoto, lo más ligado a los métodos de la 
incipiente historiografía jónica, aunque la magnitud de la 
empresa sea incomparablemente mayor. En conjunto, no se 
puede evitar sentir una cierta impresión de primitivismo; 
bien que todo este material ha sido utilizado, según veíamos, 



al servicio de una composición literaria y de una concepción 
de la historia diferentes. 

Hablemos primero de la composición. En términos gene- 
rales, la obra de Heródoto, a continuación de la introducción, 
consta de tres partes: lucha de Creso, el rey lidio, con los 
griegos, e historia de Creso ; historia de Persia y, en conexión 
con ella, de los pueblos que subyugó o con los que se pus6 
e n  contacto ; choque de griegos y persas (guerras médicas). 
Ya hemos adelantado que primitivamente la primera parte 
debió de ser un episodio de la segunda (sumisión de Lidia por 
Persia) y la tercera uno de tantos componentes de la segunda 
tambikn. 

Normalmente, por tanto, la historia (con la geografía y 
etnografía) de los distintos pueblos va siendo contada por 
medio de digresiones en el momento en que cada uno de ellos 
entra en contacto con los persas ; en la primera parte, si- 
guiendo un procedimiento idhtico, se habla de la historia 
primitiva, de Esparta y Atenas a propósito de la petición de 
alianza que les dirige Creso. Así rurgen dos grandes excursos, 
que adquieren la categoría de obras independientes y que :al 
vez lo fueran en la intemión primitiva: el de Egipto (lí- 
bro 11) y el de Escitia (libro IV). Es de notar que Egipto y 
Escitia se oponen también como los dos extremos del mundo, 
en lo físico y lo moral, en la concepdión de los geógrafgs jó- 
aicos. Excursos menores son los que conciernen a Libia (E- 
bro IV), a Babilonia (libro 1), etc. Con excepción de las 
grandes digresiones sobre Egipto y Escitia, HerCdoto pro- 
cura que los excursos no sean demasiado extensos ni rom- 
pan la línea del conjunto. La historia de Esparta y Atenas, 
concretamente, está dividida hábilmente en varios apartados, 
introducidos en los distintos momento; en que entran en 
contacto (negociación de alianzas, guerras, etc.) con Lidia y 
Persia. Otras digresiones son aún más necesarias en el cua- 
dro de la exposición: así, el estudio del campo de batalla 
de las Termópilas antes de dicho encuentro. 

De todas formas, abundan todavía las digresiones inne- 
cesarias, introducidas por un simple nexo de simultaneidad 
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' 
( ~ q n  e1 mismo tiempo...))) o por una incidencia o pretexb 
cualquiera. Se apoya para esto Heródoto, corno decíamos, en 
la tradición épica y en la novelistica jónica. De otra parte, 
hay que tener en cuenta, para justificarle, que la empresa del 
ordenar en una obra toda la inmensaLmasa de materiales 
recogida por su curiosidad y erudición no tenia precedentes 
en la prosa de fa época. 

,Sería injusto, sip embargo, negar a Heródoto todo es- 
fuerzo de ordenación de sus materiales en lo particular, fue- 
ra de las grandes líneas arriba trazadas. Heródoto constru- 
ye con sus materiales, en ocasiones al menos, conjuntos co- 
herentes, a veces seguidos de yuxtaposiciones de datos que 
los .completan. Asi, sobre todo, en el caso de las grandes 
batallas de las guerras médicas. La tendencia de la compo- 
sición de Heródoto en sus momentos culminantes es drq- 
mática más que puramente descriptiva; la anécdota misma 
se subordina al drama. Veamos algunos ejemplos: 

$,a gran expedición de Jerjes es subrayada en todos sus 
momentos decisivos por acciones y debates que explican e% 
sentido de lo que después ha de venir. Véase el comienzo del 
libro VI1 : allí tenemos la O$pis de Jerjes castigando al Eie- 
lesponto; el llanto de Jerjes al contemplar su gran ejCrcito 
y pensar en la caducidad de la vida ; su conversación con Ar- 
tábano, que intenta disuadirle de su loca empresa ; la nueva 
conversación con el rey espartano desterrado Damargo, que: 
le enseíía que sus compatriotas no cederán ante el número. 
Asi, en el momento mismo de mayor esplendor del ejkrcito 
persa e$ anunciada ya la catástrofe. Es el procedimiento del 
Agamenóiz de Esquilo. Dramática es en ot'ro sentido la na- 
rración de Salamina. En escena está, pudiéramos decir, e? 
consejo de guerra griego, reunido en la isla de Salamina: a 
él llega la noticia de la toma de Atenas ; desde él envía Te- 
mistocles, en el momento en que teme que se tome la decisión 
de zarpar hácia el Peloponeso, un mensajero a los persas 
anunciando la intención griega de huir ; a 41 llega, firalmen- 
te, la noticia del cerco persa, fruto de la ashcia de Temisto- 
des, con lo que se hace inevitable la lucha, de la que saldrál 



la. victoria. Pero también en los primeros libros hay pasajes 
rremejantes, Asi, una serie de anécdotas diversas y hechos 
legendarios han sido agrupados para crear el impresionante , 
cyadro de la grandeza y la caida de Creso. 

,El encanto, de Heródoto ,consiste en que este patetismo; , 
nunca borra la espontaneidad y sencillez de su estilo, que 
conserva tantos rasgos coloquiales, a los cuales pertenece ese 

, mismo gusto por la digresión y la anécdota, por lo individual 
en general. Nuestro autor habla en primera persona, discute, 
calcula probabilidades, se dirige al lector como a un oyente; 
un amigo al que cuenta su historia. Parece, en efecto, que 
partes sueltas de ésta fueron leidas públjlcamente en Atenas 
y otras ciudades. Aunque Heródoto, según vemos, no carece 
en modo alguno de un arte de la composición, está muy le- 
jos del artificio del discurso perfectamente calculado en todas 
SUS partes a la manera sofística ; hay en él mucho de espon- 
taneidad y naturalidad, que precisamente subraya y da verdad 
a ese patetismo de que hablábamos. El estilo de Heródoto 
conserva en una gran medida el uso abundante de la coor- 
dinación, del anacoluto, el paréntesis, etc. ; es decir, de la 
lengua coloquial no acomodada aún a la subordinación es- 
tricta y los períodos complejos de la prosa artística pos:erior, 
nacida de la sofística. Pocas son las huellas que ha dejado 
nuestro autor. Por eso, Heródoto es también a este res~ecto  
un mundo distinto del de la prosa ática ; una pervivencia del 
espíritu de Jonia, pero pervivencia depurada y perfeu3oi.a- 
da por el espíritu de la Atenas de la época presofística. 

4. El sentido de la historia de Herddoto 

El sentido de la Historia, según la concibe ~Heródots, 
comprende en realidad dos niveles: uno, 13 concepcih 
personalista que ve en la Historia a n t ~ s  que nada el 1iecl.o in; 
dividual que debe ser perpetuado; otro, que juzga desde 
puntos de vista generales: el castigo de la U?p!s, la supe- 
rioridad de la democracia o, subsumiendo ambos puntos de 



~ i s t a ,  la:& Europa (Grecia) frente a Asia. Estos dos ni- 
veles se,  interpenetran constantemente mediante el refiejb , 
de estas ideas generales en el destino de hombres individua- 
les y la concepción de los grandes hechos históricos coma 
el resultado asimismo de destinos individuales. Aunque que- 
da un amplio margen para la exposición indekndiente de lo 
individual y lo general, 

La  tendencia personalista está muy arraigada en Heró- 
doto como herencia de la prosa jónica y, en definitiva-y ya 
en  la esfera de lo mítico, de la epopkya. Buscaríamos 
en vano, en él una historia de la evolución de la constitucih 
ateniense ; en vez !e ello hallamos diversas anécdotas y su- 
cedidos de Solón, los Pisistrátidas y Alcmeónidas, Clíste- 
nes ; éste, por ejemp!~, habría llegado a sus reformas por 
Imitación de su abuelo Clístenes de Sición (V 67). La histo- 
ria de Lidia en el libro 1 consiste fundamentalmente en una 
serie de anécdotas referentes a Giges y a Creso. De los re- 
gres de Egipto se nos cuentan, tanto como sus campañas, 
sus obras arquitectónicas y an6cdotas personales, como las 
relativas a Sesostris y Rampsinito Y no puede decirse que 
Heródoto desconozca los factores que provocan la segunda 
guerra médica (imperialismo persa, deseo de venganza con- 
tra los jonios, etc.), pero esta guerra es para él fundamen- 
talmente el castigo de la O$pts de Jerjes. 

Este personalismo disminuye, de todos modos, en los úl- 
timos libros, en que la proximidad del proceso histórico des- 
crito hace sentir su peso. Pero nunca se renuncia a la enu- 
meración de los que para bien o para mal se han distinguido 
en las batallas, o de los que de algún modo 'han hecho algo 
de notable ; véase, por ejemplo, el brutal castigo infligido por 
Hermotimo a Panionio en VI11 101 SS. Y con demasiada fre- 
cuencia los motivos personales cobran una importancia que 
segtiramente no tuvieron ; asf, la sublevación de las ciudades 
jónicas, que acabó desembocando en las guerras médicas, es 
para Heródoto el res~il'ado de maniobras personales y e g o b  
tas de Histieo y Aristágoras más que la consecuencia del de- 
seo del pueblo jónico de recabar su independencia. Estos mo- 



tivos personales inconfesables aparecen más de una vez en Ir 
Historia de Heródoto, y ello se le ha criticado desde Plutar- 
co. Hay que tener en cuenta, de otra parte, que nuestro 
historiador depende de fuentes diversas, y que no todo ,debe 
serle atribuído personalmente. Además, él ve en toda guerra 
y en toda catástrofe un castigo o 'intervención divina por 
iin acto de 89prc; de ahí que su comienzo sea visto siempre , 
bajo una luz desfavorable. No había llegado todavía el tiem- 
po de Tucidides, que encuentra el motor de la historia en la 
psicología humana, individual y colectiva,. y en la misma dia- 
léctica de las fuerzas en juego. Las fuentes de HerCdoto y 
su misma obrq son fundamentalmente literatura oral, y eS sa. 
bid0 la importancia que tienen en este género de 1i.eratura 
los motivos personales, la antkdota y una cierta tendencia 
a la caricatura y la maledice~cia. La falta de Herjdoto es 
únicamente, quizá, haberla acogido con olvido de con-idera* 
ciones generales que nos es más fácil hacérnoslas a nosotros 
que a él. 

Con este personalismo se encuentran combinados, a ve- 
ces íntimamente, los conceptos generales a que ya hemos hecho 
alusión. Ante todo, su concepción religiosa de la Historia, a 
la que lleva las reflexiones sobre el destino humano indivi- ' 

dual habituales en la épica, la lírica y la tragedia. Nó:ese, sin 
embargo, que ya Solón y Teognis aplicaron esta doctrina de 
la 8Sp!c castigada a la evolución política. 

Naturalmente, es la 861xi7, el crimen, lo que recibe cas- 
tigo. Este crimen puede ser de varios tipos ; a veces es inclu- 
so el puro orgullo, como en el caso de Creso, que cree ser el 
más feliz de los hombres ; o consiste en querer rebasar los 
limites señalados por la naturaleza o la divinidad a'un mor- 
tal, como en el caso de Jerjes. El casbigo se produce como 
algo que es ~ p ~ ó v ,  ineluctable, y el hombre lo recibe ccmo 
tina parte del xbxhoc o círculo del deitino humano. «Nin- 
gún hombre que peca deja de sufrir el castigo)), se dice en 
alguna parte (V 5G), y en'esta máxima está encerrada una 
gran parte de la filosofía de la Historia de Herkdoto. Claro 
que el castigo puede ser inmediato o suceder mucho despuCs 



O' ineluso en otra generación, según la creencia antigua as& 
en el caso de Giges. Con frecuencia, Heródoto manifiesta , 
esta relación de causa a efecto ; incluso cuando a1 narrar 

, un hecho no juzga su moralidad, puede suceder que luegb 
inoidentalmente se indique su castigo, Y la manifiesta sobre 
todo en lo que respecta a los grandes hechos históricos; 
aunque no desconozca las ((causas)) humanas de los mismosb 
no le son suficientes y busca otras más profundas, las basa- 
das en el castigo divino del cu!pable. As! en lo que concier- 
ne a la caída de Creso o la derrota de Jerjes. 

Ya dijimos, sin embargo, que la moralización del destino 
humano no es todavía comp1e:a ; a veces existe so!amen!e la 
simple experiencia de la ruina y el fracaso y se habla, coma 
una explicación, del 'pOóvos OzWv, la envidia de 1.0s dioses: 
Policrates encuentra una muerte inmere.ida (111 120 SS.); 
Candaules «debía» sufrir desgracia (1 8). Es un resto de men- - 

talidad primitiva que resiste a la racionalizaciSn. Su r8 BE~OV ... 
Rdv ... rapu~&Ssc (I 32), «que lo divino es causa de confu- 
sión», no es más que el reverso del ncLv icrrr dvflporoc 

oogyopq (1 32), ((el hombre es pura contingencia)). La ten- 
dencia a buscar en el hombre mismo la causa de su destina 
tiende a imponerse, sin embargo. 

Un pesimismo innegable planea sobre esta concepción de1 
. hombre, incierto siempre de su futuro y de su acierto o 

error. Con él se mezcla el op:imismo moral, que cree en el 
castigo ineluctable del pecado. An5as con-epciones se com- 
binan; pues no es claro, muchas veces, cuil es el 1ími.e 33 

que se puede llegar sin ofender a la divinidad. Como en la 
poesía, la consecuencia que de aqui se deduce n:, es la de 
recomendar la inacción, sino al contrario. El hombre, pese a 
todo, debe obrar, y la oscuridad sobre el resultado presta s 
su acción algo de heroico. Son sigi!ificativas a este respecto 
las palabras de Jerjes a Artábano (VlI  60): dada la incerti- 
dumbre del éxito de las ácciones htimanas, !o mejor es bus- 
carlo con la audacia. Salvo, quizá, en breves momentos, no * 

es un destino ciego el que decide la snrrte de! hcmbre: al 
igual que era la tragedia, al lado de la acción del dios se 



Feconoce la libertad de la decisión humana. El problema db 
: la compatibilidad de la voluntad divina y la libertid humana 

,siempre ha sido un problema teológico dificil y no puede es- 
perarse en Meródoto una doctrina tajante a este respecto ; 
pero es clara la coexistencia y colaboración de  ambos facto- 
res, aunque en, caso de conflicto sea la divinidad la que 
se impone. 

La investigación por Heródoto de la causa de los hechos 
históricos busca, antes que nada, la responsabilidad moral, 
]a dpxt xaxóv o causa de los males, como El mismo nos dice 

' (V 97). Y para explicar cómo obra esta causa a la larga, 
acude a una serie de recursos a que ya hemos aludido; 
anécdotas que qúedan así profundizadas (en el caso de Creso, 
por ejemplo) ; conversaciones o debates preliminares i 
aráculos aducidos en gran número y en los cuales deposita 
gran fe. 

Sin embargo, no es esta visión teológi'ca de la hisoria la 
única constante en la obra de Heródoto. Hay por lo menos 
un factor humano al que repetidamente atribuye importan- 
cia decisiva: el valor superior de la democracia sobre la tira- 
nía. Para él, luchan mejor los que combaten para sí mismos 
que los que lo hacen para un amo ; el imperio de la ley libre- 
mente aceptado alcanza mayor éxito que el de un tirana. 
Weródoto no desaprovecha ocasión para hacer 1á apologia de' 
la libertad en tono doctrinario. Así, Atenas habiía aumentado 
e n  prosperidad a la caída de los tiranos (V 66, 78). Pero 
e n  realidad Heródoto aprecia igualmente el régimen espar- 
fano, que es una o!igarquía estricta ; Damarato (VI1 101-102) 
contrapone ante Jerjes a los espartanos, que obedecen li3re- 
mente a la ley, con los persas, que obedecen a un rey. Fren- 

. t e  al &gimen tiránico, todos los demis entran dentro de su 
concepto de la ioovo+q o rsgimen de igualdad, que traduci- 
mos imperfectamente por ((democracia)). 

Históricamente hay que convenir en que Heródoto simpli; 
fica un tanto las cosas. No son comparables las monarquias 
despóticas tradicionales en Asia con los ((tiranos)) griegos 
más antiguos, que aseguraron una pausa en las luchas civiles; 
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y ' u n  progreso de las ciudades, y,cop otros tiranos griegos 
conocidos por sus abusos de poder y su crpeldad. 

t. En realidad, Heródoto aprendió a odiar a los tiranos eb - 

su Asia natal, 'donde éstos eran el instrumento político de los 
persas ; ya vimos cómo él mismo tuvo que huir de Ligdamis, 
De ahí que, aunque reconozca los méritos de algunos tiranos 
como Policrates de Samos o Pisístrato de Atenas, en conjunl 
to los juzgue por el modelo criminal de Periandro de Corin- 
to (V 92). Con estos precedentes, es lógico que, cuando He- 
ródoto llega a percatarse completamente del carácter nacid- 
nal griego de las guerras médicas, enfrente a los asiáticos; 
regidos por un régimen absoluto, con los griegos, cuyas 
ciudades habían expulsado casi todas a los tiranos; en esta 
oposición de regímenes ve una de las causas de la victoria, 
Para mayor abundamiento, los tiranos hicieron en Grecia 
causa común con el persa ; asf, el pisistrátida Hipias intent6 
ser restaurado en Atenas por Darío. 

Precisamente es esa iúovopiq . y el espíritu inseparable de 
ella lo que opone fundamentalmente, para Heródoto, a loa 
griegos y los asiáticos; ello sobre todo, como ya hemos di- 
cho, ,en los últimos libros. Heródoto está libre de toda in- 
fravaloración de los bárb,aros ; ya hemos visto cómo admira 
especialmente a los egipcios y muchas veces a otros pueblos 
extranjeros,'cómo se muestra curioso ante sus instituciones 
y costumbres, cómo con frecuencia en su relato los bárbaros 
se comportan humana y noblemente. Heródoto vivió su ju- 
ventud en el ambiente de las pequeíjas ciudades griegas súb- 
ditas o fronterizas del imperio persa y de sus pueblos dife. 
frentes/. Un contacto intimo había hecho nacer un mutuo 
aprecio ; en Asia estaba para los griegos la riqueza, el po- 
der, el modelo en muchas cosas. Fue en Atenas donde, tras 
la victoria, se creó uzia nueva apreciación, que halla reflejo 
ya en Heródoto. La oposición Asia-Europa, creada por los 
etnógrafos y geógrafos jónicos sobre la observación geoc 
gráfica y del clima, se hace ahora una oposición centrada, 
en la de tiranía-isonomia. Pero la isonomia no es solamente 
gobierno con sumisión a la ley y no a un tirano ; implica tam- 



,bién un concepto de sencillez, moderación. La tiranía im- 
plica lujo, exceso, violencia. Por aquí se llega a la justifi- 
cación moral del castigo de los déspotas asiáticos Creso o 
Jerjes. Es  decir, el juicio de Heródoto sobre los regímenes 
políticos acaba por entrar en el cuadro de su concepción 

. teocéntrica de la Historia. Los dos pasajes ,que mejor re- 
cogen la oposición entre griegos y bárbaros tal como, desde 
este nuevo punto de vista, la establece Heródoto, son la 
conversación entre Solón y Creso (1 29-33) y las palabras 
de Damarato a Jerjes antes de las Termópilas (VI1 101 SS.). 

Una vez dicho lo anterior, hay que apresurarse a aííadir 
que esta doctrina no domina la obra de un modo absoiuto 
hasta falsear la mutiplicidad y libertadr del compar:amiento 
humano. Heródoto 9s un narrador, no un predicador. Por 
más que, bajo el peso de sus experiencias atenienses y trai 
bajando sobre el precedente de la Iliada, haya querido llegar 
a una Historia universal entendida como oposición esencial de 
Asia y Grecia, subsiste demasiado de la viveza de espíritu y 
sentido de la realidad del narrador jónico para que pudiera 
limitarse a una visión dogmática, por decirlo asi, de las gue- 
iras médicas. Su obra es esto y mucho más que esto: un 
verdadero testimonio vivo sobre el mundo multiforme y rico 
de la época griega arcaica no sólo en su historia, sino 
también en su manera de sentir y de pensar. 



HERODOTO Y LAS GRANDES BATALLAS 
DE LAS GtiERRAS MEDICAS 

Nuestro conocimiento de la historia griega de la primera 
mitad del siglo v depende, casi en modo exclusivo, de l i  
obra de Heródoto y de los textos epigráficos que, paula- 
tinamente, van aclarando y confirmando su narración. Sin- 
gularmente, en el período de las guerras médicas y por 
lo que toca a sus antecedentes históricos, la descripción de 
Heródoto es muy valiosa. , 

Otras fuentes han desaparecido prácticamente, y 10 
que de ellas se sabe no les otorga un certificado de fideli- 
dad y rigor histórico l .  Falta toda la documentación persa: 
nada queda de la versión oficial u oficiosa de los oponentes 
del mundo griego. Los heleno8 contemporáneos y actores, 
como Esqiiilo o Simónides, cargan en sus testimonios las tin- 
tas y acentos personales ; la generación posterior desarrolla 
ya la epopeya e insiste sobre los elementos miticos; 1a 

, obra de los recopiladores posteriores' acusa el carácter par- 
cial de sus fuentes, pero no pueden ser sistemáticamente re- 
chazados, como en tiempos se hizo, sino que, por el contrario, 
se observa en algunos casos, como el de Pompeyo Trogo, el 
interés de su narración a. Un ejemplo excepcional en esta do- 

1 Cf. Josefo, C. Apidn 1 3. Véase el análisis de estas fuentes en la 
edición comentada de MACAN Herodotus 11 2, Londres, 1 W ,  1 SS. y en 
,WELLS Studies in Herodotzcs, Oxford, 1923, fiassiin. 

Cf. ahora el estudio de FORNI Valore storico e fonti di Pornfeo 
Trogo, 1, Urbino, i%8. 



eumentación parcial y fragmentaria es el de Heródoto. Narra- 
dor de unos acontecimientos en los que no participó, natural 
de  una de las ciudades griegas de Asia enemigas de los persas, 
admirador apasionado de un griego fiel servidor del Gran Rey 
como Hecateo, habitante de la   ten as de Pericles en plena fie- 
bre victoriosa.. . ' Con menos pudiera rechazarse el tes- 
timonio de un historiador y presentar como tendenciosa 
su descripción de los hechos. Sin embargo, no sucede esfo 
con' Heródoto. Aparece crédulo en su aceptación de noticias, 
singularmente en su descripción de Asia, carece sin duda 
de formación como hombre político y SLI cultura militar no 
hubiera permitido esperar de él más que un buen oficial sub: 
alterno; pero se siente conscientemente sincero y convence 
de que ,sus errores no reposan en intentos'de fraude. Su pro- 
pósito es ser imparcial y ser historiador; y lo consigue y, al 
mismo tiempo, consigue por vez primera crear un monu- 
mento de la prosa griega y crear un gknero literario. Su 
obra no es infalible ni sus afirmaciones irrecusables, pero 
campea en ella el propósito de la verdad. Las relaciones per- 
sonales de Heródoto hubieran podido dar lugar a una histo. 
ria que no fuese sino un panegírico absoluto de la partici- 
pación ateniense y, no obstante, intenta asignar a cada ciu- 
dad griega los méritos que le corresponden y calificar a 
cada general según sus merecimientos. Su concepción de los 
dos mundos en lucha se prestaba a una sistemátiq presen- 
tación de los.errores. del persa y los mkritos del griego y, 
sin embargo, los fallos políticos de las ciudades helénicas, 
como la revuelta de las jónicas y la desacertada interven- 
ción de Atenas, no son oscurecidos ni disimulados en ab- 
soliita. Quizá porque Heródoto había nacido en una ciu- 
dad griega, pero semidórica y semijánica, en una ciudad .y  
en un ambiente entre orientales y occidentales y en una 
sociedad donde tantos, y no los menos responsables o cons- 
cientes,'como Escílax de Cariancla o su admirado Hecateo, 
creian en la mutua ventaja de la colaboración entre el griego 
y el persa, colaboración que habla de deparar nuevos merca- 
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dos para el comerciante jónico y nuevas provincias para d 
gran monarcá 3 ,  , .  

Quizá por ello Heródoto no oculta las míseras y po- 
bres razones de ambición humana y de imptevisióri política 
que hicieron inevitable el conflicto ni tampoco que, pese a la 

/pretendida solidaridad panhelénica ante el peligro común,. 
ciudades griegas hubo, en Asia y en Europa, que colabo- 
raron fielmente con el soberano persa. 

Los primeros libros de Heródoto son, en cierto modo,. 
un balance de los errores de los griegos d e  Jonia (con Gira 
primero, desoyendo los consejos de Tales de Mileto, con- 
tra Darío después, fiándose de ambiciosos y no atendiendo 
las razones de Hecateo) y la crítica del constante no interven- 

, cionisíno iespartano secundado por la insuficiente partici- 
pación de Atenas, que empleaba efectivos x-editcidos en una. 
campaña donde su intervención le obligaba a actitudes más 
decididas. 

Frente a la ccnstancia persa, pese a los desastres de Tra- 
cia y Escitia, y frente a las derrotas de Jonia se oponen Iro 
falta de visión política de Esparta, con los problemas entre 
los éforos y Cleómenes ; la lucha política ateniense y el con- 
traste entre los grupos oligárqtticos pacifisbas y los popu- 
lares deseosos de intervenir en nuevos conflictos ; la eterna 
pelea entre las ciudades ; la continua presión de los bárba- 
ros occidentales (etruscos y cartagineses, samnitas y luca- 
nos) sobre las colonias griegas; Ia indiferencia absoluta 
ante la preparación militar persa con miras a la ocupación de 
Grecia. 

Mientras ésta duerme indiferente, Persia se prepara- 
Heródoto insiste cuidadosamente en la actuación de De- 
mocedes a fin Ide informar sobre el estado de las colonias 
okidehtales griegas, la de Escilax de Carianda explorande 
el Indico, la minuciosa encuesta de Darfo sobre el'estadcp. 

La actividad comercial fenicia exigía la creación de nuevos merca- 
dos por parte de las ciudades jOnicas y ello coincidía con la concepción, 
universal del imperio sostenida por e2 monarca persa. 
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de cosas en Grecia, la prudente reordenación de las ciuda- 
des de Jonia, la paulatina ocupación de las del I.gm y el 
dominio de Tracia y Macedonia ". 

Hacia el 490, la situación políctica y militar era Jtamente 
favorable a los persas. Frente al aislacionismo espartano y 
la indecisión ateniense, los generales persas cumplían cui- 
dadosamente las instrucciones de su soberano. Pese a sus 
infortunios finales, Mardonio había conseguido someter nue- 
vamente Tracia y Macedonia estableciendo una posible base 
para el ataque, en una campana combinada, contra Atenas 5 .  

Tasos y las islas del Egeo habían prestado su sumisión. La 
intervencián de Atenas y Eretria en la revuelta de Jonia 
y el ten)or de nuevos disturbios conferian un aire de le- 
galidad a los preparativos persas. 

De otra parte Hipias, desde su pequefio principado de 
Sigeo, no cesaba de soííar con recobrar el dominio de Ate- 
nas y solicitaba en este sentido el apoyo del soberano persa, 
del cual se proclamaba fiel vasallo. 

La fevuelta de Jonia había demostrado suficientemente 

4 La bibliografía cobre la expedición escitica de Dario se hallará en 
LEVI &v. Fil. Zstr. Class. XI 1933, 58 ss. y MOMIGLIANO Atbenaeuna 
X I  1933, 336 SS. ; sobre la revuelta jónica, DE SANCTIS Riv. Fil. fstr. 
Class. IX 1931, 48 SS. (en favor de Aristágoras) y Problemi di s t o ~ i a  
csntka, Bari, 1932, 63 SS. y LARSEN C2o.s~. Phiil. XXVII 1932, 136 Bs. 
Sobre la ex{edición de Mardonio, posible precedente de la expedición $e 
Jerjes, véase BELOCE Gsiechische Gescltz'cltte, 11 2, reimpr: de la 2.8 ed., 
Berlín, 031,  84-86 y GLOTZ Iiistoire grecque 11, París, 19482, 32 s. So- 
bre Ia actuacióli de los persas en el Egeo antes de Maratón, BERVE Mil- 
tiades. Studz'en zm GeschJcFste des Mon7tes cdnd scinev ZeZt, Berlín, 193?, 
La descripci6n de Heródoto V-VI es fundamental para el conocimiento 
$e este ,periodo. 

5 Esta es la posición de HerÓdoto VI  43 ss. Esta posición es acep- 
tada por GLOTZ O. C. 33, pero BEL~CH 1. C. parece demostrar que esta 
expedición era sólo preparatoria de la campaña del año siguiente. f 



36 
t 

A.  BALIL 

cuán poco podía confiarse en los tiranos helénico* como 
mantenedores de la fidelidad al Gran Rey. La reorganiza& 
ción de las ciudades jónicas después de la rebelión habia 11e- ' 

vado consigo, en la mayorfa de los casos, la sustitución de 
los tiranos por gobiernos democráticos. Es absurdo pensar 
que los persas tuvieran el propósito de restaurar a Hipias 
en el poder. Sin embargo, el antiguo tirano .contaba con 
partidarios en el Atica, donde la desastrosa política de los 
Alcmeónidas había sembrado el descontento. Hipias aparecia 
por ello como un buen auxiliar y asesor en las operaciones, 
una fuerza política con la cual cabía contar y de la que po- 
día esperarse bastante. 

La imervención, tímida e insuficiente, de los ,Alcmeónidas 
en la revuelta de Jonia había desacreditado su política, s ó l ~  
Útil para atraer sobre Atenas el peligro persa. Este descon- 
tento había sido aprovechado por Milcíades, que consiguió 
captarse el apoyo de Temístocles y Aristides. El arcontado 
de 'Icemístocles dio lugar a que Atenas se lanzase a la ca- 
rrera de armamentos, construcción del Pireo y actividad 
diplomática que iba a permitir el acuerdo' con la siempre 
recalcitrante Esparta. Era sin duda una politica firme, pero 
que contaba con la enemiga de dos poderosos partidos cuya 
enemistad podía no ser tanta como para impedir un mutuo 
acuerdo. 

Ya a fines, probablemente, del a& 491, Atenas y Espar- 
ta habían recibido embajadores del Gran Rey que exigían la 
sumisión al mo'narca. Esta actuación no podia menos de ex- 
citar los ánimos, pero no dejaba lugar a dudas respecto a los 
próximos acontecimientos 

6 Heród. VI 46-40, VI1 133; Paus. 111 12,7. Que los embajadores 
persas fuesen eje~utad~os debe de ser, sin embargo, una exagi?raciÓn de . 

la trad'ción oficial. Sobre la' política de los Alcmeónidas, cf. CLOCE~ 
Rev. Et. Alzc. XXX 1923, .269 SS. El arcontado de Temístocles si? fecha 
generalmente en 491/490, pero LENARDON, en su revisión de la cronob  
gia de Temístocles, ha llegado a la conclusión de que este areontado 
debe fecharse en el 49&/492 (cf. Hzstoria V 1956, 401 SS.). 
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Tras un afio de preparación, el ejiército persa entró efi 
campaña en la primavera del 490 a. J. C., es decir tan pron- 
to 'como existió seguridad para la navegación ?. 

El plan de, campaña persa era de una notable sencillez. 
Rehuyendo el itinerario terrestre, la totalidad del ejército 
fue embarcado en naves y transportado por via marítima 
El plan de campaña persa comprendía como objetivos el 
castigo de Eretria y Atenas tras el establecimien.to de ba- 
ses en Eubea y en el Atica. 

La primera parte de la campaña se desarrolló según lo 
previsto. Ocupación de Naxos y Delos, donde el ejército per- 
sa realizó un' solemne sacrificio en honor de Apolo. De 
allí se pasó a EuEea, Caristo fue ocupada, Eretria vencida y 
sus habitantes establecidos en las proximidades de Susa O. 

No parece fácilmente explicable por qué razón el ejército 
persa escogió Maratón como lugar de desembarco antes de 
marchar sobre Atenas. Se ha supuesto con frecuencia que ello 
fue debido al precedente del desembarco de Pisfstrato a su 
regreso a la capital. Más probable paréce, sin embargo, que 
el proyecto persa fuese entretener y destruir el ejército ate- 
niense lejos de la ciudad. Desguarnecida Atenas, los  parti-. 

7 Recuérdese que aún durante el imperio romano la navegación que- 
daba prácticamente suprimida 'en los meses de invierno (cf. ROUGÉ Reo. 
Et .  Anc. iL1V 1952, 316 SS.). 

8 Heródoto no indica el contingente del ejército persa. Su conoci- 
miento es importante, sin embargo, para quien quiera tener un juicio 
objetivo sobre la significación de la batalla de Maratón. Las referencias 
de los distintos autoxs deben enjuiciarse teniendo en cuenta que el ejér- 
cito persa fue transportado por vía marítima. Si bien puede *dudarse de 
ia existencia de caballería persa en Maratón, no parece probable que e!, 
ejercito persa se lanzase a la lucha sin contar con algunos escuadrones. 
Todo ello supone mayores dificultades en el transporte maríti-o, pues 
difícilmente puede pensarse, viendo el equipo y tripulación de las naves 
atenienses en Salamina, que en cada nave navegasen más de treinta o CU* 

renta hombres. Por ello, suponer un ejército persa de cincuenta mil 
1 hombres parece aceptable; veinte o veinticinco mil es una cifra más 

probable. 
9 Cf. G ~ o s s o  Riv, Fil. Istr, Class. XXXVI 1958, 350 S S .  



darios de Hipias podían actuar fácilmente y dar lugar a un 
desembarca- efectivo. 

En realidad, el plah persa favorecía los designios de Mil- 
ciades, pues le permitía alejar el ejército de Atenas, sustra- 
yéndole a las maniobras políticas de la ciudad. No puede 
extraaar por ello el desarrollo sucesivo de la campaña. Fue- 
ra de Atenas, el ejército ateniense evitaba quedar asediado 
por los persas y gozaba de mayor libertad de maniobra para 
~inirse con el espartano. 

La espera !era conveniente para ambos contendient.es. 
Para Mildades, toda dilación favorecía sus planes polfticos, 
ceñidos rigurosamente al texto de las leyes, y aproximaba el 
ejército espartano. Para los persas era la oportunidad de 
un cambio político en Atenas. Sin embargo, esta ciudad no 
iba a correr la. suerte de Eretria lo. 

lo Parece preferible 'exponer aquí el desarrollo de canipaña y batalla 
según la versión e interpretaciones clisicas. E11 realidad, la descrip- 
kión de Heródoto VI 102-120 ofre'ce lagunas y coetrasentidos que se - 
prestan a la discusión. No extrafiará por ello que la bibliografía sobre 

I fa batalla y su interpretación (no hemos llegado a tiempo para cori- 
sultar P R I T C H E ~  MaiatIto~i<, en U I L ~ V .  Calif. F't101. Class. Arcli. IV lW, 
137-190) sea abundante. La anter:or a 1%5 puede verse e11 BDSOLT Grie- 
chische Geschiclzte 11, Gotha, 1895, 560 SS. ; MACAX o. c. 45 SS. ; HAU- 
VETTE Hkrodote, historien des gzcerres médiqzws, París, 1894; How y 
WELLS A Comnzcxtary orz. Heiodotzts 11, Oxford, 19282, ,353 SS., analizan 

- detenidamente la bibliografía de esta etapa compktada en KROMAWR 
Antike Scklac?ctfelder IV 1, Berlín, 1924, 16 cs. Una serie de historias 
generales como Canzbr. A'r~c. I f ist .  IV, G ~ o r z  o. c., BELOCH O. C. com- 
pletan esta bibliografía, y también resulta conveniente citar aquí DEL- 
BRUECK Die Pevserkriege wul die Bzcrgundevkriege, Berlín, 1887 ; Gescitictite 
der Krieg.sp.skzmst im Ralmetr der politische~t Gesclticbte, 1, Berlín, 1 W .  
31 SS. ; BOUCI~ER Maratho~t d7apr2s Hérodote, Nancy, 1920 ; KROMAYER 
Schlacltte~zatlas zzcr aiitiketr Kriegsgesckichte 1, Leipzig, 1926; MACKENZIE 
Maratlcolt nnd Sal~mzs ,  ILondres, 1934. Los problemas de tipo purameti- 
te militar han sido estudiados, entre otros, por BOUCHER Rw. Et.  Gr. 
XXV 1913, 300 SS. ; DELBKUECK KEio XVII 1 9 n ,  221 SS. ; IZHMANN- 
HAUPT A Miscellar~y Pres. ío J .  M .  Mackay, Londres, 1914, 97 ss. y 
Klio XVIII 192& 65 SS. y 305 SS. ; PASCHETTA L'azione tattica delfa bat- 
Eaglia di  Maratotta, Turín, 1929 y ahora WARDNAN Historia VI11 19B, 
49 sq. Sobre la batalla en su desarrollo interecan, adem8s ¿e la totalidad 



La descripción que ofrece Heródot~  de los aconteqimien- 
%.os presenta lagunas y contradicci~nes. No se trata, con 
$xtdo, de descuidos o mala fe en la presentación de datos, 
.sino de la indole de sus fuentes e incluso de su prepara- 
ción. Heródoto, como tantos contemporáneos suyos, no 
.era un especialista en estitdios 'militares li, y la informacibn 
que de combatientes y participantes pudo obtener debió de 
ofrecer las habituales lagunas de la's narraciones de con- 
temporáneos y la falta de visión de conjunto propia de los 
.comparsas 12. A ello se unió, forzosamente, la interpreta- 
ción propagandfstica de la historiografía oficial ateniense, 
qw contraponía Maratón y Salamina a Platea 13. 

Estos puntos incomprensibles de Heródoto pueden resu- 
mirse en las obsCrvaciones siguientes : 

a) El contraste entre las prisas de Milciades por entrar 
e n  campaña y el retraso durante varios dias, a pesar de con- 

d e  los estudios citados, GIANNELLI Raccolta.., iiz otzore di G. Lumbroso, 
Milán, 1925, 343 SS. ; MAURICE Ioarn. Hell. Stud. LII 1932, 13 SS. y 
LIV 1934; ,206 s. $(interesante y sugestiva tesis resumida más adelante); 
SCHLAYERMEIER Hist. Zeitscirr. 1951, 33 ss. Otros estudios pueden verse 
mi FORNI o. C. y en NENF Introduaioae alta gt~erra 6ersiana e dtri 
saggi di storia antica, Pisa, 1958. Sobre la señal del escudo, véase más 
adelante. 

11 Este es uno dé 10s puntos de la tesis de MAURICE. TARN (HeUe- 
evisiic Milita- and Nad Developmelzts, Cambridge, 1930, passim) in- 
siste acerca del casi general desconocimiento d e  táctica y estrategia en 
ei mundo griego durante el s. v. Hasta entonces la experiencia militar 
griega se había reducido a las guerras ciudadanas, cuyos combates se 
limitaban a choques de infantería resueltos en luchas cuerpo a cuerpo. 
Por el contrario, los ejércitos persas tenían una considerable experien- 
kia de niovimientos de tnopas, actuación conjunta de caballería e infa~i- 
tería, aprovisionamientos y operaciones coordinadas. Singularmente, !a 
eampaíía de Jonia había proporcionado una considerable experiencia de 
pperaciohes combinadas ¿e la cual sc carecía en el mundo gr:ego. Todo 
ello muestra aún más la profunda significación de la victoria helknica, 
de Ia ,que fueron plenamente conscientes los vencedores (cf. en este sen- 
iido WARDMAN o. C. pqssim). 

l2 Cf. MAZIRICE OO. CC. p ~ s i m .  
l 3  Cf. WARDMAN O. C. passim. 
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tar con la aprobación del estado mayor ateniense, de' su pro- 
~ e c t o  de atacar inmediatamente a los persas. ' 1 

Q) La espera de los refuerzos espartanos por parte & ~ 

los atenienses y el ataque en ausencia de aquéllos. ' 

c)  Hipias aconseja el desembarco en Maratón por ser 
:el luga'r del Atica ((más adecuado a 1 s  maniobras de la ca- 
ballería)), pero a pesar de ello la descripción de la batalla no  
da cuenta ni de una sola operacibn hipica. 

d) La incomprensible despreocíipación del estado mayor 
persa, cuya experiencia táctica y estratégica parece indiscu- 
tible, en asegurarse el dominio de los pasos del Pentélico y 
proteger el flanco de las tropas que, junto al mar, debian 
avanzar hacia Atenas. 

e )  La última fase de la batalla aparece en la narración ae 
Heródoto como un encarnizado cuerpo a cuerpo que arrolló 
al ejército persa arrojándolo al mar. Sin embargo, sólo seis 
naves fueron capturadas y el resto del ejército embarcó, al 
parecer, bastante ordenadamente sin dejar prisioneros ni 
botín, lo cual parece más una retirada que una huida des- 
ordenada que corona un desastre militar. 

Los puntos expuestos no son fáciles de aclarar ni siem- 
pre resisten a la critica, pero puede decirse que en torno o 
su discusión e interpretación giran los múltiples estudios so- 
bre la batalla. 

Las prisas de Milcíades parecen justificadas por su inte- 
rés en alejar el ejército de Atenas y sustraerle a influen- 
cias polfticas. No obstante, parece o se consideraba que 
incluso en las iilas del ejército existfan (recuérdese la fa- 
mosa señal del escudo 14) grupos adictos a los persas (p. 

que consideraban preferible una sumisión a correr peligros 
comparables a los de Eretria. En todo caso, la medida de 
Milcfades era azarosa, puesto que Atenas se hallaba prácti- 
camente indefensa 15. El interés del general en desmentir las 

14 A estos temores debían de unirse forzosamente otros pro\tocadoa 
por la alianza con Esparta y la inseguridad de su intervención. 

16 Cf. JUDEICII Topograpkie qon Athen, Munich, 1992, 120 SS. so- 
bre la fortificación de Atenas en este momento. 

8' 
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acusaciones de 10.5 Alcmeónidas acerca de sus pretensiones 
1a tiranía puede justificar su decisión de no actuar hasta."ei$ 
di2 'en que le correspondiera ejercer el mando. t c 

El atacar sin esperar a la llegada de los retrasados re- 
fuerzos espartanos pudo obedecer a medidas politicas y a la 
,oportunidad de aprovechar circunstancias favorables. , 

., El tercer punto es de dificil aclaración. La zona próxima 
a Atenas (por ejemplo, Falero) ofrecía mejores condicio- 
nes para la maniobra de caballeria que la llanura de Ma- 
ratón. El ejército ateniense carecía de caballería, cuya utili- 
zación táctica los persas conocítan perfectamente, gr una 
Carga de jinetes hubiera comprometido seriamente el a%- 
que de 10; hoplitas atenienses. Por ello cabe dudar mu-\ 
cho de si en el momento d d  encuentro el ejlército persa 
disponía efectivamente de caballeria, cuya intervención re- 
fieren sólo fuentes tardías como Nepote "'. 

El cuarto punto induce a pensar si, efectivamente, el cap- 
pamento persa de Maratón puede considerarse como una «ca- 
beza de puente)) o sólo como una base secundaria sin otra 
misión que inmovilizar el ejército ateniense miendas las tro- 
pas persas realizaban una maniobra combinada contra Atenas. 
Un avance con el flanco del Pentélico descubierto parece 
Yotalmente suicida e impropio de la capacidad de los genera- 
les persas, que ni en ésta ni en otras campañas carecieron de 
coraje ni de dotes militares. 

. El último punto acusa sin duda la exageración de los 
vencedores, al igual que el inverosímil número de bajas. Las 

16 Forzosamente sólo el ataque a Atenas podía requerir la utiliza- 
ción de caballería, puesto que no era necesaria en las operaciones en las 
'Islas y resultaba poco utilizable en Eretria. La campaña parece orienta- 
da a la coordinación de las operaciones terrestresiy marítimas con una 
continua carga y descarga de efectivos y embarque y desembarco de tro- 
pas. Sobre !as dificultales que presenta el transporte de caballeria. aun 
eon medios modernos, por vía marítima y la utilización de la bahía de  
Maratón en este caso, cf. MAURICE m. CC. )assint. Sin embargo, el ejér- 
cito persa debió de disponer siqu:era de algunos escuadrones, tanto más 
valiasos cuanto que el ejército ateniense carecía de ellos por completo, 



cifras propuestas para el ejército persa y l a s  que 0fra.s 
fwstes transmiten para el ateniense inducen a suponer qw, , 
en todo caso, la relación de efectivos debía de ser, t ~ d o  
lo más, de 2 a J.. 

Durante una serie de días, ambos ejércitos permanecie- 
ron frente a frente, los persas en su campamento junto a1 
itorrente, los atenienses en su posición de las montañas de- 
fendiendo la vía interior hacia Atenas. 1 

Es difícil precisar la razón que dio lugar a que se pro- 
dujese el combate del 17 de Metagitnión. Es posible que la 
fnkiativa partiese de los persas, deseosos de aniquilar el 
ejército ateniense antes de que se le uniese el destacamento 
espartano, o bien' que el ataque persa fuese sólo una finta des- 
tinada a empeñar a las tropas atenienses en un combate y dar 
lugiir a que los soldados embarcados en las naves pudiesen 
desembarcar tranquilamente ante una Atenas desguarneci- 
d a  e indefensa En todo cko ,  la parte del -ejército persa . 

&e combatió en Maratón permitió sobradamente el embar- 
que en las naves de la mayor parte de los efectivos invasores. 

Al ataque persa siguió el contraataque, Las tropas ate- 
nienses se dispusieron en un extenso frente: centro bajo 
el mando de Temístocles y Aristides, ala derecha mandada , 

Las cifras propuestas más arriba coinciden sensiblemente con b s  
.señaladas por KROMAYER A&. Schlachtf. 1 .  c. y MAURICE OO. cc.; DEL- 
BRUECK Gesck. d .  Kriegsk. 52 reduce la cifra de combatientes persas 
,en Maratón a 4.000-6.000; GRUNDY- The Great Pevsiat~ War and its Pre- 
liminaries, Londres, 1901, 184 propone k20.000. El ejército, ateniense 
(Corn. Nep. Milc. 4 s., Justino 11 9 y Pausanias X U), 2) contaba unos 
diez mil hoplitas ciudadanos, otros mil enviados por Platea y un número 
impreciso de no ciydadanos. La cifra de veinte,inil soldados persas como 
total de la expedición coincide con h dada por MEYER Geschichte des 
Altertums IV 1, Stuttgart, 19444, 306 y RENGTSON Griechische Gesrlklzte, 
Munich, 1950, 149. 

18 Suponer que las tropas persas que combatieron en Maratón for- 
mastn parte de una columna destinada a marchar juntd a la costa parece 
fmprobable ante la desguarnición total del flanco correspondiente al Peíi- 
bé'ico, a la cual se ha aludido ya anteriormente 

l 



' por Milciades y en el ala izquierda los hoplitas de Pl&w 19. ' 

Pssiblemente, esta disposición consiguió formar un frente 
equiparable en longitud al persa y evitar sufrir una maniob~e 
~nvolvente, aunque su propósito era sólo establecer lbs 
alas como masa de maniobra y refuerzo en el.caso de que ei 
ejercita persa, como sucedió, consiguiese romper la línea del 
centro ateniense 'O. 

Las fuentes griegas establecen como elemento decisivo de 
la victoria el ataque a la carrera de los hoplitas atenienses, 
que consiguieron evitar así que los arqueros persas obtuvie- 
ran en Maratón los resultados de los arqueros ingleses en 
Crhcy, Agincourt Aljubarrota 21. Sustraykndose así al ((fue- 
g o ~  de los arqueros persas, los hoplitas atenienses consi- 
guieron imponer la modalidad de lucha que conocían mejor, 
el cuerpo a cuerpo con lanzas' y espadas y protección de-pe- 
sadas armaduras 22. Persas y sacas consiguieron romper el 
centro ateniense, pero éste fue consolidado rápidamente por 
las tropas situadas en las alas. Lentamente, las tropas pet- 
§as fuerori retirándose hacia el mar y reembarcando: El es- 
caso número de naves capturadas 23 induce a suponer que 
esta retirada se realid en buen orden y no fue, ni mucho me- 
nos, la desbandada general que describe Heródoto 2 4 .  

19 Una disposición de este tipo (cf. TARN O. C.) parece una novedad 
absoluta en la técnica militar griega de este qomento. 

20 La zona del combate (cf. plano) se sitúa generalnienté en la zona 
costera comprendida entre las montañas, el mar, el curso del torrente y 
.el pantano. Las tropas persas debían ¿e luchar frente al lugar donde 
posteriormente se erigió el túmulo. 

'1 La importancia de los arqueros ea estas circunstancias parece, se- 
gún ~LEXARDON o. C.. aumentada por la propaganda ateniense deseo@ de 
.resaltar la participaci6n decisiva de los arqueros atenienses en !a batalla 
de Platea. Véase ademis Esquilo, Persas 146. 

82 Cf. Her. VI 112 y How Class. Quart. XIII 1919, 40. 
2"er. VI 113-114 y U?. Las cifras de bajas recogidas por Heró- 

doto (i 6.000 persas y 192 ciudadanos atenienses !) son difícilmente acep- 
tables 

24 Esta es también la opinión de GIANNELLI O. C. Parece conveniente 
resumir aquí la opinión y reconstrucción de la batalIa según SIR FREDE- 
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Pero la gran .victoria del ejército ateniense no fue tan- 
to  el combate de Makatón como su rapidez en acudir a una 
Atenas inerme e indefensa. Sin la rápida marcha de MiE- 
ciades, Maratón hubiera sido tan sólo un episodio glo-.. 
ridso, pero no decisivo 25. La distancia entre Maratón y la 
Capitai puede cubrirse en unas ocho horas de. marcha, aun- 
que, tratándose de tropas fatigadas por un combate y cu- 
biertas con pesadas armaduras, ello suponga un notable es- 
Iuet'zo a=. 

Queda aquí por tratar el famoso episodio de la señal d d  
esaudo. El rumor público ateniense vio en aquel reflejo una 
señal, convenida entre la quinta columna y la escuadra per- 
sa, con la que se indicaría el momento oportuno para reali- 
zar el ataque a Atenas, y de ello se acusó a los Alcméonidas, 
aunque Heródoto se muestra reservado en este sentido 

1 

RIC MAURICE OO. CC. Evidentemente se trata &e una versión' totalmente 
aheterodoxa~ respecto a las clásicas y heroicas descripciones de la bata- 
iia y en especial de las retóricas narraciones de !a pequeíía manualística 
de uso escolar. Acéptese o no, esta reconstrucción se halla avalada ppp 
la gran experiencia mylitar del autor, ,singularmente en Grecia y cercano 
Oriente, y su exposición completa 10 descrito hasta aquí. Según la hipó- 
tesis de MAuRICE, el ejército de Milciades se hallaba en campaña acir- 
diendo en socorro de Eretria y el destacamento persa de Maratón guar- 
necía una base secundarla cuya misión era proteger las operaciones en 
aquel lugar. Maratón fue un episodio no decisivo limitado al ataque, por 
parte de! ejército ateniense, del campamento persa. La pronta llegada 
de Milciades a Atenas impidió un desembarco enemigo. Maratón no se- 
ría más, s e g h  MAURICE, que aun incidente en una expedición punitiva 
persa en parte victoriosan. 

2s El famoso episodio del hoplita corredor se considera general- 
mente oomo una leyenda tardía. Véase, a propósito de esto, BILINSK$ 
L'mtico oPEte corridore di Maratona. Leggenda o reali%, Roma, 1980. 
- 

26 LEHMANN-HAUPT primera a. c. 111 n. 3 establece que el viaje de 
Maratón a Atenas por la ruta interior puede realizarse a pie, según ex- 
periencia propia. en siete u ocho horas. Recuérdese que el reglamento 
de marcha de la infantería española establece !a velocidad (incluyendo 
los aitds horarios reglanientarios) en cinco Km. por hora. Sin embargo,' 
?a experiencia demuestra que en campaña estas velocidades suelen su- 
perarse. 

27 Desde varios lugares del Pentélico es posible hacer seña!es, tipo 
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i 

' Un peque50 destacamento ateniense, Aristides y su tri? 
Bu, quedó en Maratón junto a los muertos y los trofeo's, 
mientras el resto del ejércita emprendía la marcha hasta de- 
tenerse al pie del Licabeto, donde formó en orden de ba- 
talla mientras las naves persas se hallaban al pairo fren- 
te' a Falero. La aparición del ejército ateniense aconsejó a 
los persas la retirada, dejando para una nueva campaña el cas- 
tigo de Atenas. Al dfa siguiente e1 ejército espartano, man- 
dado por Cleómenes, llegaba ya sin otra misión ni posibilidad 
que la de congratularse con los atenienses por su victoria ts. 

El feliz resultado de una campafía iniciada bajo tan ne- 
fastos signos no pudo menos de impresionar a la opinión 
pública ateniense. Una serie de monumentos como el tú- 
mulo de Maratón, la inscripción conmemorativa del polemar- 
co Calímaco 29 y un tesoro en Delfos fueron las inme- 
distas manifestaciones de júbilo ante la victoria. A la conme- 
moración y la alegría siguieron las manifestaciones que con- 
virtieron el combate en exagerada leyenda fomentada por la 
política de Pericles Sin embargo, entre los hombres po- 

/ 

heliógrafo, que sean visib'es desde el mar (cf. REYNOLDS lourn. Hell. St. 
XLIX 1929, 100 SS.). ¡La acusación contra los Alcmeónidas (Her. VI Wl 
y 123 s.;  Pínd. Pit. VI1 19) quizá sea infundada, pues los grupos favora- 
bles a los persas pudieron ser o t r ~ c ,  singularmente los afectos a la po: 
lítica de los, tiranos. MAURICE primera o. c. sospecha que esta señal no 
existió Propiamente i(craque1 día debian de ser muchos !os escudos que 
brillaban al sol en el Pentélicou) y debe considerarse la noticia como 
m o  de tantos ubnlosn sobre espías frecuentes en época de guerra. Re- 
cientemente Hunsoni Am.  Hist. Rev.  XLII 1937, 443 SS. ha supuesto que 
la señal parti6 de un puesto de observación ateniense y estaba diigida 
a Milciades. 

as Hm. VI 120. El aretraso~ de los espartanos ha sido considerado 
como una de las causas de la muerte de Cleómenes. Cf. LURIA PhrT. 
Wocheaschr. XLVILI 1928, 27 SS. y GIUSTI A t .  e R. X 1929, 54 SS. 

$9 ZG 1, supl., núm. Ei6.  
30 Cf. AUDIAT Le trksor de s  Athkniens, París, 1933. 
81 P'nturas de la roar7irj (cf. Tuc. I I  34 ; Paus. 1 15.3 ; véase el estudio 

de ROBERT DPe Marath~nschlacht in  den: Poikile, Halle, 1895). Bien de- 
mostrativa, la leyenda de Equetleo (Paus. 1 32,4). Sobre las polémicas 



lfticos de la &poca existía una perfecta conciencia, conlo era 
el casi3 de: Te;mlstucl~s, de que la lucha con Persia no había 
quedado resuelta y la expedición de Datis era sólo un epi- 
sodio. Atenas y, Grecia eritera debian prepararse para otras. 
centingencias ; y la favorable acogrda que obtuvd la proyec- 
tada,ex#edición de Milciades, de tan lamentables resultados 32, 

' 
muestra sobradamente qIle se apreciaba la necesidad de pa-- 
isar a la ofensiva. 

La segt.mda gzlerrn médica. Los preparativos. 

La expedición de Datis y Artafernes había sido concebi- 
da como una expedición de castigo contra Atenas y Eretrias 
provocada' por la participación de estas ciudades en la dec- 
trucci6n de Sardes. Sus resultados moit~aban que, para 
conseguir la expansión occidental deseada por el Gran Rey, 
no bastaba con someter unas ciudades griegas, sino que ei'g 

, 
' 

menester subyugar el territorio entero ; y para obtener este 
fin, expediciones como las de Mardonio y Datis eran insufi- 
cientes. La derrota de Maratón o, si se quiere, el hecho de' 
que la expedición no hubiese alcanzado la totalidad de los ob- 
jetivos propuestos podía afectar al prestigio persa en los 
territorios recientemente. sometidos de Tracia y Macedonia o- 
en otros de dudosa fidelidad, como Jonia o Egipto, siem- 
pre influído por Gredia 33. Efectivamente, el 488-4235 estalló. 
una nueva revuelta en Egipto que, si retrasó los prepara- 
tivos de una nueva campaña en Grecia, mostró también s a  
necesidad utgenfe. La campana egipcia y una sedición en 

referentes a Maratón en el, s. IV, cf. Heracl. Pónt. en Aten. XII 5. Al- 
gunos aspectos pueden verse en WARDW o. c. 

38 Sobre este episodio, cf. BERVE O. C. NO hay coi~cordancia entre 
Heródoto VI 132 SS.  y Eforo, fr. 1M (FHG 1 W), fuehte de Nepete ' 
Midc. 7. 

$8 Cf. MALLET Les rtspports des Grecs avcc I'Egyjte de Ira co?zq&te 

de Cambyse d ce& <k>AEi?sd&te (Mévc. fftst. Fr. Arclt, U r .  Caiw 
XLVTII L W ,  28 SS.). 



ter&oqio caldeo ocuparon al sucesor de Darlo, Jerjes, ha!& 
ta el a80 483. 

Mientras en Persia se realizaban Ios preparativos d e  una 
nueva expedición, en el mundo griego el decenio 490-480. 
a. J. .C. se resolvia en una guerra de Atenas contra Egi- 

. na 34 y la intensificación de la lucha política que habia de 
conducir a la eliminación de los Alcméonidas y triunfo d& 
Temistocles. La clara visión de las circunstancias interna& 
cionales que demostró &te en aquellos momentos permitib 
en breve plazo, dos aííos, construir una escuadra que habia. 
de vencer a los persas 35. l 

En la corte de Susa, el partido militarista " 6  triunfa so- 
bre los deseosos de mantener la paz 3 7 .  La preparación mi- 
nuciosa de la campaña resulta sin par en aquellos momen: 
tos : es preciso llegar hasta el mundo helenfstico para hallar 
nuevamente una coordinación comparable' de las actividades 
propiamente militares y de' las diplomáticas. El íiumeroso 
ejército que debe pasar a Grecia requiere nuevas vias de co- 
municación, puentes (no sólo el del Helesponto), depósitos 
de víveres, arsenales, coordinación entre ejército y marina, 
un cuidadoso establecimiento del orden de marcha y de las 
etapas y, sobre todo, un plan'de reclutamiento El ejército 
persa que pasa a Europa no está ya qeclutado en las sa- 
trapías mediterráneas, sino en todos los territorios del im. 

3Qobre la política ateniense en este momento, cf. C L O C H ~  o.  C. 

$assin% y ROSENBERG Hevmes LIII 1918, 308 SS. y LV 1920, 311 SS. SO- 
bre la cronología de Temístocles, ~LENARDON O. C. Sobfe la política naval, 
GERNET L'apfirovisionnewze1zt d'Athklz5 en blé m Ve e8 au I V e  sitcles; 
París, 1909, 269 SS. ; ARDAILLO~ t e 3  mines du I2a%r't'o9c, París, 1897, ade- 
más de las obras de carácter genera!, citadas precedentemente. 

35 Sobre la politica navdl de Temístoc!es, v6anse las observaciones 
de KQESTER Stzsdien mi Gescktchte des andken Semeseas ,  Leipzig, 1936 
p LABARBE La loi ftavale de Thémistocle, París, 1957. 

36 Cf. S T R ~  Vestn. Drevn. 1st. 1948, 12 SS. Este grupo estaba for- 
mado por emigrados y representantes de partidos políticos griegos, est 
los embajadores de ;los Alévadas, Damarato, el adivino Onomácrito, 10s 
PisistrLtidas, y por persas como Mardonio (cf. Her. VI1 6 s., 9, 24 y 7Q)- 

-7 Artabano, tío de Jerjes (cf. Ner. VI1 9). 



perio.1 A él se unirán además los contiiigentes de uila .serie 
de ciudades griegas. Un esfuerzo que quizá no llegó, como 
pretende Heródoto 38, a agotar al imperio, pero que, cierta- 

, 

mente, señaló el fin de su expansión. 
A este esfuerzo militar se une el diplomático. Los lazos 

can, Tesalia, Macedonia y Tracia se refuerzan a fin de ais- 
lar a los griegos ; se asegura el dominio de Egipto para evi- 
tar sublevaciones de última hora y, finalmente, se suprime 
goda posible ayuda de los griegos occidentales. 

Mucho se ha discutido sobre la existencia de una alian- 
za efectiva entre persas y púnicos encaminada a desenca- 
denar un ataque cartagin6s en Sicilia. En realidad, las fuen- 
tes dan por cierta la existencia de un tratado o un plan'con- 
junto de acción, consecuencia quizá de la actividad diplo- 
mática y exploratoria de los persas en los territorios de Occi- 
dente 3s. La cancillería persa había demostrado ya en varias 
ocasiones una capacidad de maniobra que hace absolutamente 
aceptable la posibilidad de un pacto de unidad de acción, má- 
xime cuando el acuerdo iba- a ser ventajoso para ambas 
partes. 

'La  actividad diplomática persa se extendió a la Grecia 
1 

3.8 Los preparativos debieron de iniciarse hacia el 484/483 y. concluir 
en el 481/480. Sobre el tagotam'ento~ de Persia, cf. Her. VI11 102 

8s Ya Darío debió de intentar algo semejante (cf. Justino XIX 1). 
Sobre actividades y negociaciones persas en Occidente, ya aludidas ante- 
riormente, cf. Her. 1 135 s., IV 43, VI 24 y VI1 163 SS. L a  existencia 
de1 tratado es defendida por Eforo, fr. U1 (FHG 1 264) y Diodoro XII 
1,4 SS.; XI 20. Negada por Her. VI1 163 SS. La posición de los autores 
modernos estriba, pues, en aceptar a Eforo y a Diodoro (que suponen 

' que refleja una fuente o tradicibn sicda más antigua y fidedigna aue la 
ática) frente Heródoto o aceptar la posición de éste y rechazar los 
datos de aquellos dos. En este caso el ataque se presenta como una 
simple coincidencia (cf. HAUVETTE O. C. 338 s., MACAN O. C. 186 S., 

Cambr. Anc. Hist. IV 378 ; GLOTZ o. C. 46, indeciso; PARETI Studi Si- 
cilioti 1 1914, 113 SS.). Defienden esta posición GRWNDY o. c. 2% y OBST 
Der Feldzug des Xerxes, Leipzig, 1913, 3. Según' Eforo l .  c., Jerjes actu6 
como soberano de Cartago; según Diodoro 1. c. se trató de un acuerdo 
diplomático. 



propia. Aparte de los citados manejos en  Tesalia, la cancille- 
ria persa consiguió entenderse con los habitantes de Lócride 
y con las ciudades de Beocia, singularmente Tebas 'O. Tam-' 
bién Argos se mostró plenamente favoraMe a Persia, quid  
con la esperanza de vengar los ultrajes recibidos de Es- 
parta 41. 

La meticulosidad de esta preparación queda reflejada so- . 
bradamente en dos trabajos de ingeniería : el canal en el ist- 
&o de Acte, concebido con el propósito de evitar el peli&o 
que representa para la navegación la zona del Atos, y el 
puente de barcas sobre el Helesponto Ambas tareas, pres- 
cindiendo de las múltiples realizadas en territorio asiático, 
revelan de modo patente el carácter de combinación y coordi- 
nación entre ejército y marina que es propio de esta expe- 
dición. En cierto modo, frente al sistema de transporte y 
desembarcos de la expedición del 490 a. J. C., el plan es- 
tratégico es el mismo de la expedición de Mardonio 'en el 
492, lo cual no puede extrañar si se tiene en cuenta el pa- 
pel que dicho general vuelve a desempeñar en la organi- 
zación, preparación y ejecución de esta campaña 42. 

Los dos trabajos resultan gigantescos, especialmente en 
relación con los dispositivos técnicos utilizados en su rea- 

40 Cf. SORDI La lega tessala fino a$ Alessundro Magno, Roma. 
1958, passim. Sobre las ciudades de Beocia, COSTANZI Riv. Fil. Istr. 
Class. XLII 1914, ,529; BÉQUIGNON La vallée du Spercheios, des origb 
Res 0% IVe siecle, París, 1937 y WOLSKI EOS XLVII 1954, 75 SS. 

, 41 Un capítu'o de esta actividad persa fue la visita del santuario y 
oráculo de Delfos por parte de embajadores de aquel país Sobre la ac- 
titud del oráculo, cf. DEMPSEY The Delphic Oracle, its Early History, 
Pnfluence and Fall, Oxford, 1918, 85 SS. ; DONNER Klio XVIII 1922,' 
Zi SS. y PARKE The Delphic Oracle, 1, Oxford, 1956, 165 SS. 

42 Sobre e! canal, Her. VI1 2l-24 (cf. HAUVETTE O. C. 292, MACIUY 
o. c. 146 \s., OBST O. C. 45 s., KOESTER O. C.). Sobre el puente, PERDRIZET, 
Rev. Et .  Anc. XIV 1912, 357 SS., How Journ. Hell. St. XLIII 1923, 
117 cs., GIÁNNELLI La spedliolze di Serse da T e m e  a Salamina, Milán, 
1924, passim; GERMAIN Rev. Et .  Gr. LIX 1933, 303 SS. ; INSTIN~KY 
Hermes LXXXIV 1956, 477 SS. 
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lización. Basta pensar en la estrechez del canal de CorinP 
to, abierto en pleno siglo XIX, o la dificultad del puea- 
te de barcas sobre el Danubio construido en época de Tra- 
jano. Sin embargo, imprésiona aún, más la magnitud del 
ejército persa, ,sin duda el mayor empleado en una< sola cam- 
paña que conoció el mundo antiguo. No puede extrañar que 
Esquilo considerase que «Asia había sido vaciada de toda 
su población masculina)), pues frente a los pequeños efec- 
tivos de las ciudades griegas en sus luchas internas el ejérr 
ciro persa era, según la frase dc Heródoto, «un inmenso. re- 
baño humano)). 

Desgraciadamente, el número de los combatientes persas, 
prescindiendo del personal de intendencia, parques y apro- 
visionamiento, no es conocido. Heródoto transmite unas ci- 

I fras cuya magnitud, unos cinco millones de hombres, sor- 
prende a1 propio autor y le hace dudar de su certeza 43. ED 
realidad, ejércitos de este tipo sólo ha sido posible reunir- 
los sin empeñarlos en un solo *frente (piénsese en otra ex- 
pedición colosal comparable a la persa, la campaña napoleó- 
nica en Egipto) en nuestro propio siglo, y ello a causa def 
problema de los aprovisionamientos, el mismo que hace du- 
dar a Heródoto acerca de la posibilidad de empeííar en una 
campaíía tales contingentes de tropas. Otros autores anti- 
guos no dudaron en rebajar.hasta menos de un millón los ' 
efectivos persas con inclusión de combatientes y servicios, 
ejército y marina 44. Esta cifra ha continuado siendo re- 

' 43 Esquilo 'Persas 119; Her. VI1 20 s., 56, 61 SS. La descripción del 
ejército persa, en Her. VI1 60 SS. y 154 SS. Sobre las ciiras, cf. MACAX 
O. C. 157, LAIIRD C ~ ~ S S .  P l d .  XVI 1921, 305 SS. ; HOW ÚIt. O. C.; OBST 
o. c. ; TARN Jour~z. Hell. Stud. XXVIII 1908, 202 SS. y la bibl. cit. en 
nota 44. 

44 Ctesias, Pers. 23; Diod. X I  5,2 y 3,7; Just. 11 10. DELBRUECK 
Die Perserkr. reduce la cifra a tnos 100.00 hombres. de los cualei sólo 
la mitad combatió en Platea (en Gescliichie der Kriegskurrsl propone 
55.000). BUSOLT O. C. 671 SS. propone 300.000 combatientes\ en Grecia: 
(cf. Her. VI11 133, IX 32) y a'go menos MAURICE en su cuidadoso e 5  
tudio ~(Journ. Hell. Stud. L 1930, 2l0 SS.). 



ducida por los autores hasta números hiperbólicamente baz 
jos, que contrastan con las exageraciones antiguas .apare- 
cidas incluso en documentos de carácter oficial 45. Una ci- 
fra entre doscientos y trescientos mil hombres parece ser el 
término medio más adecuado Este gran ejército, con las 
fuerzas navales de escolta, apoy0.y transporte, pasó el invier- 
no en las costas de Asia. El  propio Gran Rey trasladó su 
fesidencia a Sardes, desde donde envió aún embajadores a 
Grecia. Sólo en la primavera, tras haberse unido al con- 
tingente de las satrapías orientales el reclutado en los te- 
rritorios de Occidente, el ejército se puso en marcha. En Abi- 
do el monarca presenci8 el gran desfile y se inició el paso de 
Ias fuerzas sobre los puentes de barcas "'. En Dorisco se con- 
centraron las unidades; se formaron nuevamente en cuer- 
pos de tropa; escuadra y ejército se unieron y se inició 
eI desarrollo de la campaña. 

Los preparativos persas, singularmente el canal del Atos y 
el puente sobre el Helesponto, no habían pasado inadverti- 
dos ante los políticos griegos. La legislación naval de Te- 

45 Tres millones de persas aparecen citados en la inscripción del 
monumento de las Termópilas. Cf. MAAS y WICKERT Hermes LXX 191, 
480 SS. 

'6 Según Her. VI1 89 s., la marina no era mencos form'dable que elt 
ejército. Heródoto enumera 1.207 trirremes y 3.000 transportes. BUSOLT 
1. c. reduce esta cifra a 207 trirremes y un número de naves de transporte 
infer:oi al millar. GLOTZ O. C. propone unas 700 a 800 trirremes, cifra ex- 
cesiva a nuestro juicio y basada en la aceptación de !os datos de Heródoto 
referentes a las naves participantes en las anteriores expediciones. Parece 
muy d'fícil admitir que, a pesar de la desconfianza que los persas sentían 
hqcia !os marineros jonios o egipcios (Her. VII 93-98; Esquilo, Persas, 

' 
34í SS.), el mando de las naves persas hubiese sido confiado a oficiales 
del arma l e  caballería que veían el mar por vez primera. Pretender exp'i- 
car ciertas derrotas por incapacidad de mandos (p. ej., con respecto a 
la Armada, etc.) es frecuente, pero la falsa maniobra de la escuadra 
persa en Salamina ha sido repetida en otras ocasiones por flotas cuyos 
mandos no pueden ser acusados de insuficiente formación. 

47 Her. VI1 44 SS. Cf. GIANNELLI lib. C. passim. Sobre los embajado- 
+es enviados a Atenas, Her. VI1 32. 
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mistocles, y si&yAarmente su plan de escuadra, habia dada 
sus frutos. Tambi6n Esparta había cuidado de informarse jr 
prepararse. En esta ocasión, los intereses de Atenas y Es- 
parta eran comunes. Una derrota de Atenas aislada implics- 
ba el retorno de Damarato a Esparta; un nuevo Maratón 
habría consagrado definitivamente a Atenas como potencia 
militar y condenado al ejército espartano a papeles secun- 
darios. En realidad, la situación exigía no sólo la coordina- 
ción entre las dos ciudades, sino también un nuevo plan de 
alianzas. Las viejas ligas entre ciudades griegas no respon- 
dían ya a las nuevas circunstancias. En Delfos dominaban 
estados netamente propersas o, al menos, teóricamente neu- 
trales y deseosos de evitar, de cualquier forma, el verse im- 
plicados en el gran conflicto ; tampoco era segura la liga del 
Peloponeso y se imponía crear un nuevo pacto que uniese a 
las distintas ciudades con vínculos más seguros y firmes. 
Esta nueva asociación fue concebid2 como una liga panhelé- 
nica en la cual fueron invitados a participar todos los es- 
tados, que debían enviar sus representantes al santuario de 
Posidón Istmico, sito en territorio neutral e intermedio en- 
tre Esparta y Atenas 49. Evidentemente, los resultados, no 
fueron totalmente favorables. Aparte de Tespias f Platea, 
por parte de Atenas, y los aliados de Esparta, que re adkirie- 
ron inmediatamente a la propuesta, fueron muchos los que no 
acudieron o se excusaron con diversos motivos 50 Esparta 
consiguió así el mando supremo de ejercito y marina 51. 

48 Her. VI1 134 SS. Posiblemente esta embajada se hallaba relaci.on& 
con la estancia de Damarato en Persia. 

49 Her. VI1 145. No fueron invitadas Marsella y sus emporios, Ci- 
rene y las plazas ya ocupadas por los persas. Sobre el templo de Pwi- 
dón, cf. BXONEER Hesperia XXII 1953, 182 SS. y XXIV 1955, 110 SS. 
' 

60 Her. VI1 145 SS. Se abstuvieron, entre otras, Argos, Siracusa, 
Corcira y 'as ciudades cretenses. Sobre las razones, Her. VI1 148 ss. 

5 1  Her. VI11 2 s. Aristóte'es (Const. At. XXII 8) supone que fue 
en este momento cuando Atenas reclamó a los castigados de ostracismo, 
como Ar:stides, en contra de Her. VI11 79. E' reciente edicto de Trecbn 
muestra la verosimilitud de la afirmación de Heró&oto. 
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Frente a los preparativos persas, las ciudades griegas 
inician una movilización general; sus contingentes no son 
conocidos, pero es más que dudoso que entre ejército y ma- 
rina, reclutas y reservistas, combatientes y servicios, las fuer* , 
zas de las ciudades aliadas pasaran de los cien mil hombres, 
A esta reducción de los efectivos debe añadirse, como facton 
negativo, la falta de coordiiación en el mando y en la con- 
cepción de la campaña, bien demostrada en múltiples oca- 
siones. De otra parte, aunque Atenas haya resuelto parcial- 
mente el problema de los arqueros, continúa existiendo el de 
la insignificancia de las tropas de caballeria que los aliados 
pueden oponer a los persas 52,  

El ataqzce persa; las ZLneas de defensa griegas. 

\ 

I Desde Dorisco, el ejército persa emprendió la marcha ha- 
cia Terma. Hasta aqui su itinerario atravesaba exclusivamen- . 
te territorios adictos, capaces de facilitar suministros y hom- 
bres al ejército persa a fin de cubrir las bajas ocasionales y 
fortuitas que sin duda se habían producido. En Terma, es- 
cuadra y ejército, aqusélla despurés de una feliz travesía por 
el canal del Atos con evitación de 'las costas calcídicas, se 
unieron nuevamente. Junto al Estrimón se realizaron solem- 
nes sacrificios para recabar otra vez la protección de los 
'dioses en la campaña que se iniciaba y se procedió a un re- 
conocimiento del territorio montañoso y exploración de las in- 
tenciones de Macedonia 53. 

En el estado mayor griego faltaba por completo una 
concepción estratégica de la campafía y de la preparación de 
la defensa. Los delegados reunidos en el istmo habian deli- 
berado sobre las medidas que debían adoptarse en forma tan 
prolija como inútil. Aquí como en otros cacos se demos- 
tró la imposibilidad de trazar un plan de campana como re- 

- 
52  Cf. WARDIAN O. C. passim. 
63 Cf. Her. VI1 100-m. 
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sultado de bizantinas discusiones entre delegados cuya vi-' 
sión militar se reduce a los problemas e intereses de su pro- 
pio país o ciudad cuando no más personales 64. El  coccepto 
defensivo implicaba la utilización de accidentes naturales, pa- 
sos montañosos y costas dificiles que permitiera una coordi- 
nación absoluta entre ejército y marina. El valle de Tempe, 
en Tesalia, protege la totalidad de la Grecia propia ; las Ter- 
mópilas implican como línea de defensa el abardono de los 
territorios del norte y, en todo caso, más que una línea de 
defensa han resultado ser, en todas las campañas, un ba- 
luarte apto para frenar un ataque o una i n v a ~ i h ,  pero no 
unas posiciones capaces de ser mantenidas indefinidamecte 65. 

L a  defensa en el Citerón podía ser útil a los atenienses czmo 
la del istmo a los habitantes del Peloponeso, pero es'as li- 
neas representaban el sacrificio de la casi totalidad del suelo 
griego. 

La defensiva en el valle de Tempe pareció ser la mejor para 
salvaguardar mayor número de intereses; sin embargo, 
transcurrió el invierno del 480 sin que los delegados hubie- 
ran conseguido ponerse de- acuerdo y, en consecuencia, in- 
tentar una acción diplomática y militar destinada a a'raerse 
a las ciudades tesalas. Sólo en la primavera fue posible Ile- 
gar a un acuerdo con las ciudades'ajenas a la influencia de 
los Al&vadas. A una nueva reunión celebrada en el is'mo en 
la primavera del 480, las ciudades tésalas enviaron delega- 
dos. Las condiciones eran simples: Tesalia se comprometía 
a la defensa del valle de Tempe y a facilitar escuadrones de 
caballería en caso de obtener de los aliados los refuerzos ne- 
cesarios; de lo contrario, se consideraba obligada a so- 
meterse a Jerjes por parecer inútil y suicida toda resi tencia. 
La  oferta pareció aceptable y se acordó enviar un cuerpo de . 

Así la actitud del congreso amer'cano, durante !a guerra de inde- 
pendencia, ante la expedició~ de Burgoyne. que tanto recuerda en su 
concepción est-atég'ca a la campaña de Jerjes. 

5S Recuerdese la defensa de las Termópilas por las tropas anglogrie 
gas  en 1941. 
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diez mil hoplitas bajo el mando conjunto del espartano Evé 
neto- y del ateniense Temistocles. En realidad, es:e acuerdo 
gca sumamente fácil sobre el papel, pero de dificil realiza- 
cibn. Los persas ocupaban 'las costas de los magne.es y lo 
actitud de Beocia era más que sospechosa. La expedicihn re- 
.quirió transporter las tropas por vía marítima hasta el puer- 
to de Halos y desde allí remontar el curso del Peneo. Po- 
giblemente los diez,mil hoplitas no llegaron a pisar nunca 
kierra de Tesalia 56, pues una vez allí los aliados ~ comproba- 
ron que la buena voluntad y promesas de los delegados LO 
correspondían a las realidades ; y sólo unos pocos jinetes se 
unieron al cuerpo expedicionario. Intentar defender la tota- 
lidad de los pasos montañosos con tan reducidos contingentes 
era imposible, máxime ante las noticias transmitidas por Ale- 
jandro de Macedonia 57 y referentes a la imporkancia y efec- 
tivos del ejército persa. El mantenimiento a toda costa de la 
Iínea de Tempe hubiera significado, en corto o largo plazo, 
sacrificar a los defensores a los resultados de una manio- 
bra envolvente del ejército persa. Por ello, las tropas alia- 
das emprendieron el regreso y las ciudades de Tesalin abra- 
zaron definitivamente la causa persa 58. Esto sig~ificaba la 
pérdida definitiva de considerables territorios y de toda PO- 
sibilidad de contar con tropas de caballería que oponer a los 
escuadrones persas. Para animar el conjunto e infundir rna- 
yor desasosiego, el oráculo de Delfos, inspirado quizi pot 
Esparta, aconseja la resibtencia en el is'mo y la defensa de 
Atenas desde las naves ; y, entre tanto, los sacerdctes se pre- 

' \ 

paran para adoptar una actitud filopersa 5\ Todo ello au- 

56 Solx-e esta expedición, cf. IIer. VI1 172 SS. y Plut. De Her. m& 
lign. 31. La c a y p G a  ha sido estud'ada por T)E SASCTIS R v. Fil. Istr. 
Class. VI11 1930, 339 ss. Srgiin él, no se trató de una expedic:Ón pro- 
piamente dicha, sino l e  una simp!e explorac'ón realizada por Tem'Sto- 
d e s  en compañki de a!gunos oficiales espnrtanos. 

67 Sobre Alejandro de Macedotiia, cf. LOMBARD~ Xiv. Fil. 1 s t ~ .  Clasr. 
IX 1VJl. 481 SS. 

58 El regreso de las tropas a'iadas puede s'tuarse en el mes de mayo 
del 480. Véase, sobre todo ello. SORDI o. c. passim. 

69 Cf. PARKE O. C. ; Her. VI1 a9; Jen. Hel .  VI 5,53; Dbd. XI 33. 



mentó la inquietud y la discordia en el seno de la liga y en 
inútiles discusiones se agotaron otros dos meses que apro- . 

vechaba 'el ejército persa para proseguir su avance. S610 en  
julio del 480, cuando las tropas invasoras se hallaban ya en 
Fieria, se acordó establecer la línea de defensa en las Ter- 
mQpilas, consideradas como el único paso utilizable para 
un ejlército acompañado de un gran tren de bagajes y apro- 
visionamientos como el persa. El paso ofrece una serie da 
dificultades, aprovechables todas ellas como posiciones de- 
fensivas, y un destacamento naval ateniense, apostado en e! 
Artemisio, quedó encargado de impedir un desembarco a re- 
aguardia, en las costas de Lócride, gracias al cual las fuer- 
zas persas, cuya habilidad en esta clase de operaciones eom- 
binadas había quedado suficientemente demostrada, habrían 
conseguido copar a los defensores entre dos fuegos. 

En realidad, la estabilidad de la lhea de defensa depen- 
día exclusivamente del mantenimiento de las Termópilas. Sin 
éstas, la posición de la escuadra del Artemisio se revelaba, 
como sucedió de hecho, precaria e insostenible. 

La defensa de las Termópilas fue confiada principalmente 
a tropas del Peloponeso, capitaneadas por un redu i1 'd O con- 
tingente espartano, y a los aliados de la zona de dudosa fi- 
delidad. Los espartanos acudieron a regañadientes a defqn- 
der una línea que juzgaban inadecuada y, sobre todo, íes aleja- 
ba de su ciudad. Su contingente obedecía a un 'coinpromis~ 
y era puramente simbólico ; el total de las fuerzas reunidas 
era reducidísimo e incapaz de poder organizar una defensa 
no sólo heroica, sino también efectiva, de la línea de opera- 
ciones &O. Víctima expiatoria de los intereses políticos espar- 

__l-_l 

60 Según Her. VI1 202 SS., el contingente de lefensores de las Ter- 
mópilas se componía de 300 hoplitas espartanos, 1.009 periecos de La- 
conia, 500 de Tegea, 500 de Mant'nea, 1.120 de otras !oca'idades de 
Arcadia, 400 coriiitios, 200 de Fliunte y 80 de Micenas ; a ellos se unie- 
ron 700 de Tespias, 400 de Tebas y un millar de Lócride y Fócide, 
Como puede verse, una tercera parte del contingente era de dudosa fi- 

delidad. Según Heródoto, este destacamento era una avanzadilla apostada 



-os fue Leónidas, cuya gloriosa muertcno evita, sin cm- 
bargo, las dudas respecto a su capacidad en la dirección de 
las operaciones terrestres en un sector que, defendido ade- 
cpadamente y con medios suficientes, habría podido resistir y 
desgastar al ejército persa mucho más de lo que consiguió la 
heroica resistencia. El mando de la escuadra fue confiado al 
navarca espartano Euribiades : mando puramente simbólico, 
pues, como reveló la batalla del cabo Artemisio, la dirección 
de las operaciones dependió exclusivamente de Temistocles, 
jefe de la escuadra ateniense y, por tanto, del mayor con- 
tingente naval. 

\ 

Las Temnópilas. 

La recsnstrución de la batalla de las Termópilas ha sida 
objeto de una abundante bibliografia que, principalmente, ha 
debido atender a la reconstrucción de la topografía y viali- 
dad antiguas identificando sobre -el terreno las observaciones 
de las fuentes textuales 61, y ello especialmente con respectu 

en espera de socorros, pero éstos no llegaron jamás y ni s:quZera se 
pusieron en marcha. BELOCH o. c. 37 SS. acusa a Leónidas de incagacidad 
y juzga su muerte como un beneficio para los aliados capaz de com- 
pensarfes sobradamente de la derrota sufrida. A favor de Leónidns, 
NILTNER Klio XXVIII 1935, 228 SS. Sobre los preliminares de las ope- ' 

raciones, GIANNELLI lib. C. 26 SS. Sobre la crono'ogía, LABARBE Bull. Corf .  
Hell. LXXVIII 1954, 1 SS. (la batalla conc'uyó el 3-4 de agosto deE 
?bSO a. J. C.). 

Her. VI1 175 s., Paus. X 22,8; Estrab. IX 4,14; Eliano, Var. his. 
111 1. Sobre la reconstrucción de esta topografía pueden verse las ob:as 
generales estud'adas anteriormente, p. ej., HAUVETTE O. C. 351 SS., GRUN- 
DY O. C. 258 SS., KROMAYER Ant. Schlachtfelder 31 SS., MUNRO Jour% 
Hcll. Stud. XXII 1902, 292 SS., M Y R E ~  Herodotus, Oxford, 1953, 248 SS., 

PHILIPPSON Die griechischen Landschaften, 1, Francfort. 1950, 243 SS. y 
B~QUIGNON O. C. #a~si?n. Sobre la batalla propiamente dicha. BURY Ann. 
Brit. Sch. Ath. 11 1896, 89 SS., PRENTICE Trans. Am.  Phil. Ass. LI 1920, 
8 SS., LINDEMANN Jnhpb. Gott. Philos. Fak. 1922, 65 SS. y BURN Studies 
Presented to D .  M .  Robinson 1, S .  Luis, 1951, 479 SS. 
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a l  camino seguido por las tropas persas bajo la gula de 
8fialtes 

El  sistema defensivo lacedemonio aparece muy simple : una 
qequeña vanguardia ante el muro de cierre, reparado a toda 
prisa; el grueso, tras del mismo, y destacamentos de hób 
plitas cubriendo el camino del Anopea, cuya posición prin- 

- cipal parece protegida también por un muro 63. 
Tr,as una marcha de trece días, la infanterfa invasora 

acampó junto al Asopo. Entre tanto, la escuadra persa ocupb 
]la isla de Escíatos y- obligó al grueso de la griega a refu- 
giarse en el Euripo, abandonando el Artemisio y limitándose 
a dejar algunos avisos y naves exploradoras. Un huracán 
sorprendió a la escuadra persa junto a la costa del Pelio 
ocasionándoles considerables pérdidas y desorientando a sus 
mandos 64. 

Tras cuatro días de reposo, la infanterfa persa prosiguió 
su marcha hacia el S. ; un explorador avistó la pequeíía 
guarnición del paso; ante ello, el ejkrcito se dispuso en 
orden de batalla y por dos veces atacó frontalmente, sin re- 
sultados, las posiciones espartanas. Un tercer ataque realiza- 
do al día siguiente no ofreció mejores frutos 'j5. Sin duda, 
la posición ofrecia ventajas para el desarrollo de la táctica 
griega del cuerpo a cuerpo e incluso para ciertas estratage- 
mas, pero no es menos cierto que estos ataques no pudieron 
dejar de causar bajas, siempre graves en contingentes tan exi- 
guos.'Entre los persas debía de preocupar singularmente la 
posible llegada de refuerzos griegos que compensaran las pér- 

62 Cf. PRITCHETT Am. Journ. Arch. LXII 1955, 203 SS. con la discu- 
1 

i ó n  de !as tesis anteriores, Ins'ste especialmente (pág. 211) en la cuidada 
descripción topográfica de Heródoto. 

63 Cf. GRUNDY O.  C. 289; KROMAYER Antike Schlachtfelder, 38; M.+ 
RINATOS Am. Journ. Arch. XLIII 1939. 700; Bkpurc~os Rev .  Arch. I V  
9934, 2!2 SS. y o. c. 240; MARINATOS Tkernzopylae, Atenas, 19.3, 59; 
SCRANTON Greek Wnlls, Cambridge, Mass., 1941, 161; PHILIPPSON O. b 

267; PRITCHETT O.  C. 211 SS. 
, 64 Her. VI1 188 SS. 

65 Her. VI1 208-211, 



didas ; y 'los ataques frontales habían demostrado ser tan cos- 
tosos como inútiles. Se imponía buscar otra ruta que permi- 
tiera el avance de un cuerpo de infanteria ligera y el.ata-' 
que a la retaguardia*griega que defendía el paso central. 
~ s t ;  ruta, un sendero a través del monte Anopea, fue fa- 
ciIitada por Efialtes; por ella emprendió la marcha un 
Cuerpo de ejército persa que, bajo el mando de Hidarnes, 
$ras rebasar la posición de los locros y vencer sin gran 
resistencia a los hoplitas focenses, se lanzó al ataque 66. Leó- 
nidas envió contra los persas la mayor parte de sus tropas; 
excepto los espartanos, tespieos y tebanos, pero este cqntin- 
gente fue incapaz de luchar y emprendió la huída. 

Leónidas, entre tanto, se lanza al ataque de los persas y 
muere en combate, al igual que la mayor parte de sus tropas, 
sorprendidas entre dos fuegos por el ataque de Hidarnes. 
Las defensores de las Termópilas, víctimas de maniobras 
políticas y errores militares, mueren valerosamente, incapz- 
ces de defender la ya inútil posición. Su sacrificio puede ser 
un modelo de heroísmo, disciplina y sumisión a unas leyes, 
pero no presenta ningún balance positivo respecto a la defen- I 

sa de Grecia. 
1 

El Artenzisio. 

Paralelamente a la lucha terrestre en las TernGpilas se 
produjo el encuentro naval en el Artemisio. Frente al con- 
cepto defensivo de la lucha allí, en este combate prevalece 
el ofensivo de batalla de aniquilamiento que intenta apro- 
v'kchar las circunstancias favorables para destruir la f lo6 

68 Este destacamento debia de ser reducido. B ~ U I G N O N  OO. CC. S U ~ O ~  

2.000 hoinbres ; MACAN, 10.000 ; KROMAYER, 5.000 ; Diodoro XI 8,5, 
20.000; He .Ódoto VI1 215, 10.000. PRITCHETT O. C. 204 acepta esta cifra. , 
Cf., sobre ,el camino, PRITCHETT O. C. passim con detenido aná'isis de 
fuentes y bih'iogrnf'a. Cf. la descripción (Her. VI1 212-227) de los e p i  
uodios de la última resistencia. , %  



persa y asegurar definitivamente a los aliados el' dominio 
del mar 

Tras el huracán frente a la costa del Pelio, la escuadra 
persa no era ya, capaz de asegurar el apoyo de las opera- 

' 67 Desgraciadamente igncmmos qué peso hayan podido telier en la 
narración herodotea descripciones atenienses de tipo laudatorio o apoYo- 
gktiqo.' Con esta salvedad cabe abservar que las jornadas de Artem',siu 
son las únicas en las cuales los generales y almirantes aliados demostra- 
ron tener una clara idea de un desarrollo estratégico, no táctico, de las 
operaciones y en que los resultados no fueron consecuencia de la incom- 
petencia del mando enemigo o del simp'e valor de los soldados. sino 
de un adecuado planteamhto de las ,batallas. Si las acciones fiavaIes 
PO cons:guieron en estas circunstancias resultados más adecuados, ello 
se debe exclusivqmente a la caída de las Termópilas, que impedía en ab- 
soluto que una fuerza naval pudiera tener su base en aquella zona Sin 
los precedentes de Artemisio, parece dificil admitir que la escuadra persa 
pudiera llegar al estado de'e~as~eración que indujo a sus jefes a pen&ra~ 
en la rabonera de Sa'amina. Sobre las operaciones navales, singu-armenta 
la campaña de Artemisio, pueden verse los estudios de PRENTICE y LIN- 
D E ~ A N N  citados anteriormente y de MILTNER K1;0 XXXl 1938, 219 SS. 

Sobre Artemisio y Salamina trata BICKEL Themistokles Der Kampf 
um das Mittelmeer misclzen Grieclzenland zcnd Persien, Bonn, 1943. 
Las fuentes y los autores modernos reservan a Temístocles el mérita 
de los éxitos de Artemis'o y Sa!amina. No falta, sin embargo, quien haya 
insistido sobre los méritmos del almirante espartano como artífice de los 
exitos de la primera batalla i(cf. GURATZSCH Klio XIX 1925, 62 SS.). En 
todo caso, las concepciones de Artemisio y Salamina son tan dist'ntas que 
resu'ta dificil suponer que ambos combates hayan s'do planteados por la 
misma persona. Las operaciones de Artemisio aparecen concebidas como 
prolegómenos de una batalla de aniquilamiento que abocan en primer 
lugar a suavizar la diferencia numérica entre los combatientes (recuérden- 
se las operaciones de los brulotes holandeses e ing'eses en el canal de Ia 
Mancha contra nuestra gran Armada) y en segundo lugar a intentar 
ana batalla de aniquilamiento entre dos escuadras del tipo que pudiera 
denominarse clásico (así la batalla de San Feliu de Guixols entre 
Rauria y Lodeva o la del Bósforo entre aragoneses y genoveses, etc.). 
Artemisio es una b3talla naval de concepción estratégica frente a Sa!ami- 
na, eminentemente táctica. En Artemisio el plan de batalla, por ambi~s 
partes, es eminentemente la lucha entre dos almirantes. Sa'amina. por 
el contrario, es el adecuado aprovecham'ento. de un error táctico que 
se resuelve en luchas singulares entre comandantes y tripulaciones. ES, 
~rincipalmente, una batalla de embotellamiento fracasada. 



eiones terrestres y, al mismo tiempo, enviar naves a la costa 
dd Peloponeso extendiendo así las operaciones a Laconia 
Aquémenes, el almirante persa, se limitó a repartir sus na- 
ves en los puertQs del golfo Pagasático y a apostar* un des2 
tacamento frente al Euripo con la misión de bloquear y, 
a ser posible, embotellar a la escuadra griega. Paralelamente 
Temistocles (nominalmente Euribíades) procedió a reunir una 
escuadra de 271 trirremes, nueve pentecónteras y dos nave& 
exploradoras junto al cabo Artemisio ; otras 53 naves fue- 
ron apostadas al S. de Eupea y unas de reserva quedaron 
en el puerto de Pogón, junto a Trecén Temístocles conta- , 
ba con la ventaja de hallarse perfectamente informado de los 
planes persas 'O y en disposición de convencer a sus colegas 
de  lo adecuado de sus planes de combate y la necesidad de pa- 
sar a la acción ?l. La actuación de la escuadra aliada, se- 
giin el plan atribuído a Temistocles, comprendía una serie de 
acciones menores destinadas a causar pérdidas notables a la 
flota persa median.te el ataque de destacamentos y unidades 
aisladas, lo cual reducía de otra parte el riesgo que podían 
correr los aliados, y disminuir así la diferencia de contin- 
,gentes entre ambos bandos 7a La sorpresa y la acción rápida 
eran los recursos principales con los cuales podían contar los 
griegos. Una operación afortunada contra las naves jónicas 

Her. VI1 235 SS. Posiblemente no conviene exagerar las pérdidas 
sufridas por la escuadra persa. Después de estas acciones, después de 
Artemisio y de Salamina, la marina persa disponía aún de contingentes 
capaces de preocupar seriamente al mando aliado y de asegurar el paso 
del Helesponto al ejército persa. 

60 Pese a su poca simpatía hacia el personaje, He-Ódoto destaui 
singularmente la actuación de Temístocles .(VI11 4 SS.). Sobre los con- 
tingentes navales disponibles por parte de los aliados, verdaderamente 
notab'es, cf. Her. VI11 1 s., 14 y 42. 

70 Her. VI11 7 SS. 

Diod. XI  12; Plut. Tem. 8. 
72 Sobre los efectivos navales griegos, cf. Her. VI11 1 s., 14 y 112: 

en total 271 trirremes, de las cuales 147 de Atenas, nueve pentecónterao 
y dos naves exploradoras. 

73 Sobre la ordenación cronológica de estos episodios, cf. L A B A U ~  



y nuevas bajas producidas por la inestabilidad del tiempo des- 
moridizaron sin duda a la escuadra persa, mientras las 'fuer- 
zas de reserva se unían a los aliados. Un nuevo ataque de és- 
tos causó serias pérdidas a las naves de Cilicia 74. 

Esta serie de operaciones aconsejáron a los almirantes 
persas a pasar a un plan de conjunto. Indudablemente n o  
disponían de las fuentes de información y del conocimien- 
to del litoral de que gozaba el estado mayor naval aliado, 
En estas condiciones, operaciones rápidas eran impositles, 
La  marinería persa no se hallaba en condiciones de intentar 
aisladamente, nave a nave, el abordaje de las embarcaciones 
aliadas 75 ; y menos aún de pasarlas por ojo Sólo cabía, en  

, 
aquella's circunstancias, intentar operaciones conjuntas opo- 
niendo a la superiorida'd individual de las naves griegas el, 
número de las persas. En la batalla general, los almirantes 
persas dieron muestras suficientes de un adecuado conoci- 
miento de la maniobra náutica y los oficiales supieron po- 
nerlo en práctica pasando de la formación en un frente úni- 
co, en media luna 17, a la en dos columnas dispuestas a tres- 
bolillo Esta nueva organización permitió ocasionar una 
serie de bajas a las naves griegas 

Artemisio aparece, en sus consecuencias inmediatas, como 
una batalla del tipo de la de Jutlandia. La escuadra griega, 

drt. c. Sobre las' operaciones, además de los estudios citados, Her. VIIH 
9 ,SS. y 12' SS. 

74 Her. VI11 12 SS. 
i 

75 Her. VI11 15 SS. Esta inferioridad de la marinería persa era debida 
a uu equipo y armamento. No obstante, los arqueros persas debieron de 
causar notables bajas a los hoplitas griegos a juzgar por las referencias 
de !a presencia de arqueros en las naves atenienses con ocasión d e  
Salamina. Cf. WARDMAN O. C. passim. 

7 s  Debido a la ausencia de Lespolones en las naves. 
77 Una táct'ca que tendía a envolver a la escuadra griega. 
*S La maniobra fue introducida por el almirante persa Heraclides 

de Milasa (Her. VI11 15 SS.). Esta novedad se difundió pronto entre los 
marinos griegos (cf. WILCKEN Hermes XLI 1900, 108). 

Cinco trirremes destruidas por las naves egipcias. Cf. Her. VIIE 
16-18. 



con menor número de bajas, se retiró, lo cual era inevitable 
después de la pérdida de las Termópilas ; los persas, por el 
contrario, quedaron en la lfnea de combate tras haber per- 
dido'el contacto con los aliados, aparentemente vencedores. 
En,rkalidad, sólo los acontecimientos posteriores podían pre- 
cisar quiénes eran los vencedores y quiénes los vencidos. 

Plmdimiento de la defensa griega. 

La caida de las Termópilas y la retirada inevitable de 1s 
escuadra griega hacia el S. mostraban claramente el fra- 
caso del plan de defensa helénico. Después' de la pérdida in- 
cruenta de los pasos de Tempe y Tesalia, después de la pér- 
dida de las Termópilas, el ejército persa podía penetrar per- 
fectamente en el corazón de Grecia. 

El avance persa se caracterizó por sus destrucciones; las 
costas de Eubea, Tespias y Platea conócieron ampliamente 
las consecuencias de esta marcha NO extraiiará tampoco 
que Delfos se salvase ni que muchos aliados acudieran 
al ejército persa 82 y permitieran cubrir, quizá sobradamente, 
las bajas producidas en el curso de la campaña 

Entre tanto, la escuadra aliada se hallaba al pairo en el 
golfo de Salamina 84. Tras la pérdida de las Termópilas, la 
nueva linea defensiva inmediata parecia ser la zona en& el 
Helicón y las marismas de Covais ; y era de suponer que el 
ejército aliado, oficialmente en camino y del cual, oficial- 
mente también, las fuerzas de Leónidas constitulan una van- 
guardia, pudiese, cuando menos, entablar la lucha en esta 
zona. No obstante, el estado mayor espartano habia esco- 

80 Cf. GIANNELLI lib. C. Sobre !as fuentes, Her. VIII 19 y 23. 
81 Her. VI11 3i SS., 50, GG; Plut. Tcm. 31; Paus. X 35,2. 
82 Sligu'armente las ciudades Q Beocia. 
83 Cf. Her. VI11 66. 
14 Cf. Her. VITI 40 ss. y 71. No obstante, oficialmente las posicioties: 

Irente al cabo Artemisio no se considerahan abandonadas. El edicto de 
Ternistocles alude aún a naves en el Artemisio y en Salamina. 



gido como línea de defensa el istmo y su ejército se hallaba 
entonces ocupado intensamente en la labor de fortificar aquel 
estrecho paso y hacerlo inexpugnable. 2 - 

Este plan defensivo, que exigía el establecimiento de las 
fuerzas navales en Calamina como base, aunque alejada, la . 
más próxima al istmo, representaba pura y simplemente el 
abandono de Atenas. Siguiendo al oráculo, Atenas iba a de- 
fenderse exclusivamente con ccmurallas de madera)). Su des- 
tino y su supervivencia estaban en el mar. La ciudad quedaba, 
en frase del edicto de Temistocles recientémente descubierto, 
confiada a la protección exclusiva de los dioses. 

En una sesión, indudablemente difícil, Temístocles y sus 
colegas acordaron el abandono y la evacuación total de la ciu- 
dad. Atenas entera, en frase de Plutarco, «zarpó» s5. La po- 
blación civil incapaz de combatir fue evacuada y repartida 
entre las ciudades de Salamina, Trecén y Egina junto con 
sus b?enes muebles. Todos los ciudadanos capaces de empu- 
ñar las armas fueron convocados y, junto a ellos, se ofre- 
ció la posibilidad de duchar por la libertad)) común a los pe- 
regrinos y extranjeros residentes o avecindados en Atenas; 
'Lo mismo se brindó a los condenados al ostracismo El 
personal combatiente fue embarcado en las naves, las au- 
toridades de 15 ciudad se trasladaron a Salamina y sólo que- 
daron en Atena:, sobre la acrópolis, los sacerdotes encarga- 
dos de la custodia de los bienes y propiedades de los dioses 

85 Plut. Tek. 30. La mejor fuente para el conocimiento de las dis- 
posiciones relativas a la evacuac'ón de Atenas es el edicto de Temistoc'es 
aparec'do en Trecén. que coincide sustancialmente con la narración hera- 
dotea, pero que empieza a ser considerado como una falsificación. 

86 Her. VI11 41 ; Aristóte!es, Const. At .  XXIII 1 ; Flut. Tem. 10 Cfd 
también el edicto de Tem'stocles. En el ágora ¿e Trecén se hallaron en 
el pasado siglo insc;ipciones que recordaban la estancia de !os refugiados 
atenienses. 

87 Recuérdese el ya citado caso de Aristides. El texto de! edicto 
confirma la tesis sobre la concesión de esta relativa amnistía en las jor- 
nadas que precedieron a Salam'na. 

88 Según P'ut. Tem. 10, Cleidemo en FHG 1 3ti2, fr. 13, y Aris tr  
teles Pol. VI11 3,5, las autoridades atenienses facilitaron un viático de 



La evacuación de Atenas debió de coincidir casi con la 
llegada de los persas. Mientras la escuadra aliada se refu- 
giaba en Salamina, las naves persas anclaban en E'alero e 
iniciaban la ocupació~i de la ciudad. Sólo el1 la acrópolis los 
sacerdotes y algunos ciudadanos rezagados, parapetados tras 
los viejos, muros y tal o cual empalizada, intentaron una' re- 
sistencia heroica, favorecida por las condiciones del terreno, 
pero sin esperanza. Un asalto final por la ladera norte con- 
dujo finalmente a la octtpación del corazón de la ciudad. El 
saqueo de los templos y su ulterior incendio representaron para 
el ejército persa, y aún más para el soberano, la conclusión 
de la vieja cuenta pendiente con Atenas desde la revuelta de 
Jonia, la venganza por la destrucción del templo de Sardes. 
Oficialmente podía suponerse que la ocupación de Atenas era 
el principio de ttn fin inmediato, la sumisión de los aliados y 
1; conclusión de la campaila 

No es de extrailar que en estas circunstancias los jefes 
persas, excepto Artemisia, se mostrasen decididos a la pron- 

6 ta  conclusión de la guerra tras un ataque general en todos 
los frentes y la derrota de las fuerzas aliadas. La aparente 
proximidad de la victoria excluía todo posible intento de me- 
diación o transigencia. De otra parte, la proximidad del oto- 
ík aconsejaba concluir cuanto antes la campaíía 

Las posiciones espartanas en el istmo parecían, si no in- 
expugnables, al menos sí difícilmente conquistable~. La re- 

ocho dracmas a los eoonómicaineilte débiles a fin cle que pudieran aten- 
der a su sustento en estas circnnstancias. Posib?ernente se trata de una 
tradición tardía, puesto que esta di~posicióti no aparece recogida ni en He- 
ródoto ni en el text,o de1 citada edicto. Por el contiario, las insc 
de Trecén indican qne las autarid0des locales atendieron al SUS 

los refugiados atenienses. 
89 Sobre las fortificaciones de Atenas, cf. JUDEIC~ o. c. 

la defensa de Atenas, GIANNELLI lib. C. 32 y PERDRIZET Rev. EEt. Gv. 
SXXIV 19B, 62 SS. Las fuentes soti Her. VI11 50 SS. ; Esquilo Persas 
809 s.'; Diod. XI 14;  ICócrates Paneg. 96. 

90 Sobre el consejo celebrado por el, estado ihayor persa en Atenas 
tratan Her. VI11 67 s. y Plut. De Her. mal@. .%. 



ciente experiencia de las Termópilas habia mostrado suficien- 
Vmente los peligros e inconvenientes de los ataques fronta-, 
les antepp~ciones~defeqái&s por gentes tenazmente resuek 
- p  

- 7 -  - 

tas. Una maniobra envolvente, un desembarco en el Pelopo- 
neso parecía el plan de operaciones más adecuado, pero re- 
quería ante todo la destrucción de la escuadra ateniense y alia- 
da anclada en Salamina. 

Salnw$na .- 

El desarrollo de la batalla de Salamina corresponde al con- 
cepto clásico del gran encuentro naval, el choque de dos 
marinas cuyo desarrollo y desenlace conduce a asegurar, de- 
finitivamente al vencedor el dominio del mar. 

La bahía de Salamina aparece como el marco habitual 
de este tipo de combates en los tiempos de navegación mixta 
a vela y remo. Accio y Lepanto se desarrollan en golfos d e  
dificil acceso. Los historiadores griegos alaban unánimemente 
la elección de Salamina como lugar del encuentro y atriby- 
yen el mérito de la elección a Temístocles calificándola inclu- 
so, como Tucidides, de intuición genial En realidad, nado 
más fácil que conseguir la fama de gran general tras un en- 
cuentro victorioso ; pero la elección de Salamina implicaba 
ventajas e inconvenientes. En primer lugar, la escuadra grie- 
ga no sólo era inferior numéricamente a la persa, sino que,. 
además, imperaban en ella los factores de discordia. Ante la 
amenaza enemiga, los jefes de los distintos contingentes alia- 
dos deseaban abandonar Salamina y acudir cada cual en de- 
ferka de su patria. Aunque l& naves atenienses eran el efecti- 
vo más numeroso ga y aunque se habia conseguido el apoyo 
de la escuadra aliada en la evacuación del Atica la posición 

91 Her. VI11 75 s .  ; Diod. XI 17 ; Tuc. 1 138 (aludiendo principal- 
mente al ardid de Sicino). , 

92 Según el citado edicto, ,las naves eran doscientas. Sobre el con- 
tingente de la escuadra aliada oegún Hcródoto, véase más adelante.. 

93 Rer. VTII 40, 70. 



politica y la influencia de Temístocles en el consejo de los 
aliados quedaban notablemente disminuidas tras la toma y 
destrucción de Atenas. El posible abandono de Salamina, 
posición no totalmente convincente como se verá, implicaba, 
en plazo breve, la atomización de la escuadra aliada 94. La si- 
tuación de Euribíades era también comprometida. Por ello 
Ternistocles hubo de forzar la situación amenazando, en caso 
de retirada, con la abstención de la escuadra ateniense en la de- 
fensa del istmo 95 ; consecuencia de lo cual fue una primera 
aceptación de su plan seguida a su vez de nuevas dudas 
Es posible que la historia de Sicino, provocando el bloqueo 
persa e impidiendo en consecuencia la retirada de la escuadra 
y su dispersión, sea una fantasía o una leyenda, pero, en 
todo caso, si fue cosa real, se trató sin duda de una medida 
útil. 

En el mando persa dominaba, como se ha visto, el deseo 
de atacar y combatir cuanto antes. Sin duda las operaciones 
del cabo Artemisio y una serie de circunstancias tan desagra- 
dables como inevitable; habían exasperado las ánimas de la 
oficialidad. De otra 'parte, la proximidad del otoño, con sus 
fempestades, hacía conveniente elimingr lo antes pogible las 
naves bloqueadas en Salamina si es que no se quería co- 
rrer el riesgo de sufrir nuevamente bajas causadas por tor- 
mentas, El mantenimiento del bloqueo en invierno, o incluso 
en otoño, frente al canal de Salamina debia de parecer nota- 
blemente dificil y extraordinariamente costoso. 

En realidad, toda espera o bloqueo prolongado, de spr 
posible, hubiera jugado en favor de la escuadra persa En 
Salamina acampaba parte de la población evacuada de Atenas, 
cuyo espectáculo no favorecía ciertamente la moral de las 
tripulaciones aliadas. La consideración ,de que iguales cir- 

94 Sobre estos clioqÚcs, cf. Her. ibid. 
95 Her. VI11 56.83'; Plut. Tem. 11. 
96 Sobre 12 intervención2 de Aristides, cf. Her. VI11 64 y Plut. Arist. 

8. §obre loS arqueros en los naves, cf. WARDMAN O. C. passim (con ld 
crítica de KALINKA K l b  XX 1928, 250 SS.). 



cunstancias podían presentarse, en breve plazo, entre sus 
conciudadanos, carentes además de toda posibilidad de apoyo 
naval, habría aumentado las disensiones y las querellas ; y de 
otra parte5 una prolongada experiencia histórica demuestra 
cuán péligroso es el contacto constante entre las tripula- 
ciones de una escuadra bloqueada y la población civil. Tarde 
o temprano, los descontentos se habrían manifestado violen- 
tamente y el choque entre los distintos contingentes se ha- 
bría producido. 

L,G baFzin de Salam.irtn. 

El acceso a la bahía de Eleusis se verifica por dos pasos, 
ambos estrechos y difíciles. Al Norte, el canal de Mégara, 
estrecho, de poco calado y, en consecuencia, incómodo para la 
davegación. Al Sur, el estrecho de Salamina, bloqueado por 
la península de Cinosura y, frente al Pireo, la isla de Lipso- 
lcoutala g7< Sin ser estrecho como el canal de Mégara, Zam- 
poco este paso ofrece facilidqdes para la navegación, singa- 
Iarpente en el caso de una escuadra que marcha en formación 
de combake. No cabe aquí otra formación que la línea de fila ; 
el despliegue en hilera es imposible y tampoco es fácil un in- 
tento de maniobra envolvente. Las costas recortadas pare- 
cen disminuir casi totalmente la visibilidad y no cabe obser- 
vación alguna entre la bahía y el mar libre O8 ; y además, en 
muchos lugares los fondos son bajos, al menos en la actuali- 

?7 La mejor descripción tgpográfica de la zona es sin duda la de 
HAYMOND Jozarn. Hell. St. LXXVI 1956, 33-38. Durante la guerra del Pe- / 

loponeso tres trirremes bastaron para Gefender el canal de Mégara (TUC. 
11 93 citado por GLQTZ o. c. 75 n. 147). 

98 Así se advierte en distintos pasajes de las fuentes que aluden a la 
batalla. De ellos parece desprenderse que los persas desconocían los movi- 
mientos de la base griega [(cf. sobre ello la crítica de PRITCEETT a HAM- 
NOND en Am. 3ozcrn. Arch. LXIII 1959, 25í SS. y Ia respuesta de este ibid, 
LXIV 1960, 367 SS.). E6dentemente éste es uno de los argumentos, 
principales, como observa P R I T C R ~ ,  para recliazar ia identificación de 
Psiralia con la isla de Hpgios Geotgios, propuesta por HAMMOND. 
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dad 9" 10 cual constituye una nueva dificultad para la ma- 
niobfa Io0. l 

~videntemene,  en estas condiciones,, no había otra po- 
sibilidad que el bloqueo o, en todo caso, forzar a las naves 
bloqueadas a hacerse a la mar gracias a una operacon com- 
binada de fuerzas terrestres en la isla de Salamina. penetrar 
en el interior de la bahía para luchar en ella es una qperación 
sumamente arriesgada, porque expone a la escuadra de blo- 
queo a quedar bloqueada a su vez y unir a esta dificil situación 
problemas de maniobra que aumentan sus inconvenientes lol. 

El estudio de la batalla de Salamina choca con dos difi- 
cultades. La primera de ellas es la exacta localización topo- 
gráfica de lqs distintos puntos citados por las fuentes. Uno 
de los elementos seguros parece deducirse del hecho de que, 
desde el mar, la escuadra persa no tenía conocimiento de las 
maniobras y posición de la flotdl griega. Sin embargo, los 
problemas son notables, Prtieba de ello es que la identi- 
ficación de la isla de Psitalía ha variado : unos la sitúan en 
Lipsokoutala, opinión generalmente admitida y la más pro- 
bable a mi juicio ; otros, como Eelocli y Hammond, la identi- 
fican con la isla de Hagios Georgios, frente a Paloukia 

\ 

99 Al igual que PRITCIIETT Ult. o. C. pnssinz, no me ha sido posible 
utilizar las cartas marinas del Almirantazgo británico ni otras cartas &u- 
licas del sector. Segítn el mapa de 1-IAMXOND prim. o. c. 33, toda la costa 
entre el cabo Varvari y Paloukia se caracteriza por sus bajos foildos. sin- 
gularmente en Ambelaki. Esto explica y justifica suficientemente que 10s 
\perms intentasen embotellar a la escuadra griega. HAMMOND OO. cc. passim 
supone qiie el nivel del riiar en e s b  zona Iia aumentado coilsiderable- 
mente desde la antigiiedacl. Princnmr, basándose en estudios geol6~lcos, 
niega este cambio. 

* O 0  Esto habría sido comprendido claramente por los oficia!es griegos 
según He:. VI11 60. No cabía en este caso ni el peligro de ana maniobra 
envolvente ni un encuentro de desgaste. 

'01 )Los estudios publicados no parecen almlir a las característicac: de 
10s vientos dominantes en la zona. 



70 A. BALIL 

La segunda y principal dificultad estriba en las diferen- 
cias existentes entre la descripción de Heródoto y la de Es- 
quilo. Esta diferencia consiste nada menos que en la posi- 
ción de la escuadra persa la noche anterior de la batalla, al 
pairo en el mar libre y frente a Psitalía (posición de Her& 
doto) o dentro ya del canal (posición de Esquilo). En el p r i ~  
mer caso, la maniobra nocturna de la flota persa habría sido 
la marcha y colocación en el interior del estrecho. En el 
segundo caso, una estratagema de la escuadra griega habrk 
conseguido atraer a la persa más hacia el N. y bloquearla. En 
consecuencia, ambas descripciones plantean el problema de 
si la actuación griega se limitó al aprovechamiento de una 
falsa maniobra persa o bien correspondió a la escuadra helé- 
nica la iniciativa en las operaciones y el haber conseguido 
atraer a la flota persa al interior del estrecho loa. Cabe final- 
mente intentar conciliar ambas descripciones, pero los inten- 
tos en este sentido resultan difíciles y no siempre convincentes 
en algunos puntos. En uno u otro caso, es evidente que las 
naves griegas utilizaron debidamente su posición y posibili- 
dades respecto a la situación de la escuadra persa. 

De ahí que la bibliografía y los estudios sean múliiples, 
discordantes, contradictorios e incluso polémicos hasta hacer 
imposible el análisis de su totalidad lo3. 

Io2 La primera posición es la de LEAKE Demi of Attica, eii Topo- 
graphy of Athens, Londres, 18412; la segunla es la de LOESCHKE Jahrb. 
Klass. Phil. CXV 1877, 25 ,SS. y GOODWIN Pap. Am. Sch. Ath. 1 1885, 
239 SS. 

103 Buena parte de esta bibliografí se hallará en BUSOLT O. C. 

700 SS., GRUNDY O. C. 369 SS., MACAN o. c. 297 SS., OBST O. C. 151 SS. y 
GLOTZ O. C. 74 ss. En estas obras y en los estudios de HAMMOND y 
PRITCHETT puede verse buena parte de la bibliografía utilizab?e, con distintas 
&scusiones y valoraciones. De ellas parece oportuno recordar MILCHHOEFER 
Text zu Curtius und Kaupert, &arte% volz Attikas, 11 y VII, Berlín, 
1883 y 1895, TARN O. C. en n. 43; BELOCR Klio IX 1909, 477 SS., 

XI 19il, 431 SS. y XIII 1913, 128 SS. ; JUDEICH Klio XI.1 1912, 329 SS. ; 
R A W ~  Lar bataille de Salamine, París, 1915 ; KROMAYER Altt. SchlaclEff. 
IV 1, 64;  cf. además GURATZSCH Klio XIX 19%-1924, 128 SS. ; GIL ibid. 
475; WILHEJ~M &61- Topographie de7 Schbcht bei Salamk, Viena, 1929: 



S Parece preferible seguir Aquí, en lo fundamental, ía des- 
cripción de Heródoto más que las de Esquilo o Diodoro. 
Aun tras la reciente y discutida valoración de Hammond =O4, la 
narración de Esquilo, pese a su contemporaneidad y parti- 
cipación, muestra claramente signos de deformación poé- 
tica 'O5. 

Los cot~thgentes ~mvales. 
1 

Según Heródoto, que describe, los contingentes de .los 
aliados 106, la escuadra griega constaba de 378 naves. Con- . 
viene advertir, sin embargo, que de su descripción no re- 
sulta esta cifra, sino la de 366. De ellas doscientas cuando 
menos, las citadas en el edicto de Temistocles, eran atenien- 
ses. Según Esquilo, por el contrario, en el momento de 'la 
batalla las naves griegas eran 310 lo7. Evidentemente algu- 
nas naves, las de Adimanto, se hallaban en el sector de las 
Farmacusas, pero en todo caso la diferencia es muy notable. 

--- 

MILTNER Jahresh. Oest. Arch. Znst. 1930, ll5 ~ & s . ;  el claro resumen de 
BEL~CE o. c. 107' SS. ; JACOBY Philologus iLXXXVII 1931, 369 SS.; 

D'AMICO At e. R. XII 1931, S31 SS. ; PUECH Mklanges G .  Glota, París, 
3932, 757 SS. ; GRÉGOIRE Les Et.  Class. IV 1935 519 SS. ; LEGRAND Res.  
Et. Anc. XXXVIII 1936, 55 SS.; RODGERS Greek and Roman Nawd 
Warfare. A Study of  Strotegy, Tactics and Ship ~ e s i ~ n  from Salamis 
(480 b .  C.) to  Actium (31 b.  C . ) ,  Londres, 1937; KEIL H e m e s  LXXTIl 
á938, 329 SS.; LABARBE Bwll. COYT. Hell, LXXVI 1952, 384 SS. Es de 
esperar una respuesta de PRITCHETT a la réplica de HAMMOND. 

104 0. C. passim, utilizando la ed. de la Srta. POSITANO Demetrii 
Piclinii in Aeschyli Persas scholia, Nápoles, 1948. 

106 Recuérdense las múltiples descripciones poéticas de batallas na- 
vales en nuestro Siglo de Oro. Si bien en ocasiones estas descripciones 
fueron escritas por los propios participantes, no es menos cierto que una 
reconstrucción de tales batallas basada únicamente en estas descripciones 
seria sumamente errónea. Conviene tener muy en cuenta en estos aspec- 
tos !as observaciones ¿e MAWRICE OO. CC. passim. 

106 Her. VI11 82. Veanse los distintos cálculos de HAMEBOND prim. o. c' 
40 s., que no puedo aceptar. 

1 0 7  Persas 337-344. 



No cabe excluir, sin embargo, que en el rnornelit~ de la 
batalla algunas naves se hallasen averiadas, en astillero, o 110 
pudieran entrar en acción. 

La totalidad de la flota persa, según Esguilo, ascendía a 
1.207 naves. Aun suponiendo que fuesen doscientas, coma, 
dice Plutarco, las unidades persas encargadas de hloquear 
el canal de Mégara y Iéstas deban restarse, y no sumarse 
como propone Hammond, del total de la flota asiática, estas 
cifras, tan prbxiinas al cálculo de Heródoto sobre el inicio 

' de la campaíía, parecen inaceptables lo8. Respecto a las tri- 
pulaciones *de estas naves, el edictp de Temistocles da una 
idea cierta de su entidad lot.  

Los Estoy de acuerdo 0011 1-i~aiuohu íi t. l. c. en que el método habi- 
tual ¿le discutir las cifras de los combatientes antes & las batallas 
reduciendo las descripciones de las fuentes tiene sus desventajas. En 
realidad, eu estos casos las cifras propuestas corresponden sólo al con- 
cepto del autor moderno sobre los efectivos reunidos y no pasan de ser 
una opinión personal sin btra validez. Aún más grave es el siskma (así 
GMTZ para Platea) de escoger para los contingentes griegos las mínimas 
cifras propuestas por !os autores modernos y las máximas para los 
persas. Creo demasiado evidente la desigualw de medios y fuerzas 
y demasiado extraordinaria Ia victoria heléhica para que sea nece- 
sario reforzar la impresión con recursos de ese tipo válidos, todo 19 
más, entre los fenecidos manualitos nacionalistas de primera ensefianza. 
Para mí las cifras ¿e Esquilo sobre la escmdra persa tienen el rnismo. 
~ a l o r  que !a dgscripcióp de .Desclot respecto a la escuadra aragonesa de 

1 Jaime 1 en e1 cabo d,e Satou: <rt& la mar era blanca de velas, tan grande 
era la escuadran. La cifra de Esquilo no tiene para mí otro significadoz 
que el psicológico entre las tripulaciones griegas ante el espectáculo del 
despliegue de la escuadra persa. Sobre !as naves egipcias encargadas del, 
bloqueo en el estrecho de Mégara, véase Plut. Tem. 12. Reéuérdese, 
sin embargo, que Ctesias,i(fr. %) propone una cifra de 700 rinves para la 

escuadra aliada. Es pasible que, sumando trirremes, pentecónteras, naves 
mercantes, botes pesqueros y esquifes, la fuerza naval aliada corisiguiera 
estas cifras, Creo que sobre su imposibilidad,' tanto en el campo persa 
como en el aliado, ilustran bastante los contingentes de las escuadras que, 
desde Salamina hasta hepanto, lucliaron en e l  Mediterráneo. 

109 HAM~~OND prim. o. c. 42 cifra el, personal naval griego en amore 
than 75.000~ (i sic !). El contingente es tan elevado que hace temer la posi- 
bilidad de una errata de imprenta Desgraciadamente no dispongo en este 



Sitzaación de  las escmdm antes de' Irc ba tdb .  
I 

Tras el intento, emprendido por el ejército persa, de em- 
botellar a la escuadra griega en el estrecho de Salamina "O, 

la flota invasora tenia sus fondeaderos entre el Pireo y Zea 
con excepción del contingente pario fondeado en Falero. AL 
igual que los griegos, también los persas debian cuidar de  
varar sus naves todas las noches y, probablemente, aprove- 
char el compás de espera para reparar las averías causadas 
por la campaña. 

Al'go semejante debían hacer las naves griegas en h 
actual bahia de Ambelaki, aunque no es imposible que al- 
gunas fondeasen también en la de Paloukia como propone 
Hammond. En todo caso ambas, pese al poco calado que 
consienten sus fondos Il1, ofrecían buenas condiciones para 
la inevitabs maniobra noctttrna de varar las naves. 

Abandonado el primitivo proyecto, parece lógico suponer 
el inicio del bloqueo con un despliegue de fuerzas entre el 
&reo y la zona de la isla de Talandonisi l12. Ante este des- 
pliegue. el estado mayor griego decid% retirarse Iiacia e1 

momento de ninguna edición del Jaw' s  f11~1zf~aJ fov Battle Fleels, pelo 
no tengo ninguna duda de que ni siquiera en la actualidad el personal d e  . 
la marina griega asciende a esta cifra. Elio supondría casi doscientos 
hombres por nave, aceptando los r;úmeros de Heródoto. Es preciso llegar 
a los @!OS XVPI-XVIII, con las grandes fragatas y navíos de línea, para 
hallar contingentes semejantes en las tripulaciones. El tonelaje de wia 
trirreme, comparable a nuestros pesqueros (piénsese en las naves colom- 
binas), Iiacia totalmente imposible albergar a bordo este númem de per- 
sonas. 

l l o  Véase su descripci0n en Her. VI11 97, Ctesias, fr. 26 y Estrabón 
IX 13-14. In descripción de estas operaciones puede verse en HAMMOND 
prim. o. c. 42 SS. Su lowlización de estos trabajos (pág. 34) parece confir- 
mada por la descripción de los fondos en su mapa de &. 33. i 

,111 Observación de PRITCHETT Últ. O. C. Si embargo, las profundi- 
dades, según el mapa de I-I~mco~n, 'parecen suficientes. 

112 Iler. VITI 66 s. 
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interior del estrecho de Salamina l13. Al anochecer, la escua- 
d ra  persa regresó a su base ll*. 

Este movimiento iíidicó clarafnente a los oficiales griegos 
la proximidad del combate 115, Conjuntamente el ejército 
persa inició su marcha en dirección hacia Eleusis y el ist- 
mo ii6. Todo ello debió de: acentuar la tensión y desunion 
del mando aliado. Éuribiades debla de hallarse pronto, en b- 
les circunstancias, a ordenar la retirada de' la escuadra @e- 
ga, una retirada dificil en este caso y que exponia a los aliq 
dos al combate en alta mar tan temido por ellos. Enton- 
ces es cuando las fuentes textuales sitúan el episodio de Si- 
cino IX7. Fuese por su instigación o por otras razones, tam- 
%ién corresponde a este momento 118 otro episodio, la ocupa- 
ción de Psitalia por las tropas persas IlB. 

La significación de este suceso depende de la localiza- 
ción de dicha isla. Si se trata de Lipsgkoutala, con la cual es 
identificada habitualmente; la misión de esta fuesza sólo es 
comprensible como aparente base intermedia de la fuerza 
de bloqueo. .Por el contrario, si Psitalfa es Hagios Georgios, 
esta isla constituía un magnífico puesto de observación y de 
bloqueo de la escuadra griega 12". Posiblemente fue en este 

113 Her. VI11 60, 70, 78. 
114 Her. VI11 70; Esquilo Persas 374 SS. 

115 Her. VI11 70. 
116 Her. VI11 71. Este movimiento, además de asegurar el dominio 

de las costas, podía fomentar la discordia entre los aliados, singularmente 
por parte de las unidades procedentes del. Peloponeso. 

117 Her. VI11 74 SS. ; Esquilo Persas 355 ss. ; Tuc. 1 137. 
118 Her. VI11 76. 
119 L a  operación se realizó durante la noche y en cui&doso silencia. 

El contingerfte desembarcado era de $00 hombres (cf. Pausanias 1 36). 
120 Esta es la tesis de HAMMOND, pero la observacibn de PRITCHEII' 

e s  válida: jcómo, en ese caso, 1'0s persas desconocían los movimientos 
de los griegos? No cabe olvidar, sin embargo, que, desgraciadamente, no 
conocemos ningltira fuente persa de estas campañas. Las citadas identí- 
ficaciones de Ceos con Talandonisi, un islote deshabita20 en la actual& 
dad, y de Atalante con Lipsokoutala, dependencia de la marina de guerra 
helénica en nuestros días, son de HAIMOND m. W. 
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momento, o poco antes, cuando los persas apostaron una 
flotilla en el canal de Mégara a fin de cortar una h n  bipo- 
tética como dificil vía de retirada a la armada enemiga. Al mis- 
mo :tiempo debió de iniciarse el movimiento de la flota persa. 
Pqrece dudoso, sin embargo, que, como propone Hammo~d, 
ésta navegase desde el Pireo en demanda del paso entre Tac 
áandonisi ( 2  Ceos ?) y Lips~koutala (2 Atalante ?). Sin duda, 
entre Cinosura y Lipsokoutala los 4ondos son mayores que los ' 

existente's en un singladura que bordease, desde el Pireo, la 
.costa ática junto al Egáleo. No obstante, el calado de la 
escuadra persa no requería los fondos relativamente profun- 
dos que existen en esta zona. Los fondos actuales en la costa 
ática parecen más que suficientes para suponer un itinerario 
costero, especialmente en una navegación nocturna y con pn 
relativo conocimiento de sus orillas y bajíos, La velocidad 
de las naves persas no puede calcularse sin conocer los vien- 
tos dominantes en aquella zona en los meses de otoño o 
fines de verano y sus horarios l2l. Es posible que una parte de 
la flota asiática permaneciese al pairo entre Talandonisi y 
Cinosura con el fin de bloquear ,un posible intento de reti- 
rada de la escuadra aliada la2, pero no me parece que la lfnea 
persa, única forma de navegación posible a mi juicio, llegase 
hasta Hagios Georgios las. Aun aceptando las posibles in; 
formaciones de Sicino, el gran almirante persa Aquémenes 
cometía un grave error táctico internahdo sus naves en una 
zona difícil y de cuyas aguas poseían mejores conocimientos 
los oficiales griegos la4. 

121 Si estas condiciones eran favorables, cabria suponer, utilizando 
aquí hipotéticamente experiencias personales válidas para el Mediterráneo 
occidental, que las naves persas podíati desarrollar una velocidad máxima 
de cinco nudos. 

122  Her. VI11 76. 
Posición de HAMMOND OO. cc., conseduencia de su ideiitificación de 

Psitalía. Esta maniobra de la escuadra persa debía de estar ya dispuehta 
poco después de medianoche. La fuente principal para la comprensión de 
las operaciones es Her. VI11 76. \ 

194 HAYMOND prim. o. c. 44 considera correcta la maniobra persa caso 

de ser auténticas las informaciones de Sicino. En mi opinión, la maniobra 
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El establecimiento de la línea de bloqueo parecía adecua- 
do, puesto que Una posible retirada griega hacia el Pelopo- 
neso tenía su mejor ruta entre Talandonisi y Cinosura y en 
tales circunstancias la ocasión más apta para una navegación 
de este tipo era la noche. El error estaba en la segunda par- 
te del plan persa: pretender atacar a la escuadra griega 
precisamente en el interior del estrecho l"". 

Siguiendo estos planes, la flota persa se disptiso, en or- 
den de fila entre la costa ática y Psitalía, pero ya dentro del 
canal. El despliegue de la escuadra persa parece haber sido 
el siguiente: en vanguardia la flotilla fenicia, en el centro 
diversos contingeíltes y la nave insignia, en retaguardia las 
naves jonias y de Caria. Adviértase que se t~ataba en todo 
caso de un orden de marcha y que, lógicamente, una vez 
k n  el interior del estrecho la totalidad de las naves de- 
bian virar a babor, disponerse en hilera e intentar rodew 
a las naves griegas. Una maniobra sumamente difícil para ser 
realizada por un número tan elevado de unidades, en aguas 
poco profundas, con espacio reducido y sin otra posibilidad 
para transmitir órdenes que sistemas de tipo óptico las. La 
línea persa era iorzosamente muy extensa. Es  posible que no 
llegase a cinco millas, como proponen algunos autores, pera 
la descripción de la batalla induce a suponer que no era in- 
ferior a dos y, en este caso, aun suponiendo la existencia 
de mandos semiautónomos para los distintos grupos, la 
transmisión de ríidenes por medios puramente Opticos era 
sumamente difícil. 

pelsa, internándose en el estrecho de Salamina, era arriesgada, peligro 
sa y, caso de ser ciertas las informaciones, innecesaria. Sería injusto, 
con todo, achacar exclusivameilte la ~esponsabililad de la maniobra a 
Aquémenes, pues ignoramos el peso que pudieron tcner en sus órdenes 
bs decisiones del soberano persa. 

"8 Uror explicab'e .sólo en el caso de una prof~nda  convicción de 
la falta de preparación de la escuadra griega. 
, 126 Sistemas eqerluival~ntes al telégrafo de banderas, cuya imprecisión 
y margen de errores son notables. 
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La llegada de Aristides, burlando el bloqueo perca y cÓ- 
anunicando al mando aliado que su$ naves se hallaban t'otal- 

1 mente encerradas, parece provideneial lz7. A estas noticias se 
sumaron las del trierarco de Tenos, Panecio, que había de- 
sertado del contingente jonio las ,  y a ello se añadió la no- 
ticia de que las naves persas estaban en el canal de Méga- 
ra  las. Todo ello permitió saber, tanto a Temístocles como a 
Euribíades, que el ataque persa era inminente y que cabía 
la posibilidad de una sorpresa. 

Los preparativos de las naves aliadas fueron rápidos. Los 
espartanos y los eginetas formaron el ala derecha aliada y 
los atenienses el ala izquierda. El resto de las unidades fue 
colocado en el centro. Las naves en seco fueron botadas 
nuevamente y, tras ser arengados por sus jefes, los tripu- 
lantes y oficiales embarcaron en ellas. La tensión de1 mo- 
mento y la proximidad de la acción hicieron olvidar las dis- 
cordias precedentes. Los versos del peán, cantados al recibir 
la orden de zarpar, confirmaban este espíritu; era el mo- . 

mento decisivo, la hora de la lucha total en la cual no cabian 
discordias, ii~tereses o intrigas locales laO. 

' 
El hallarse con una escuadra griega no anclada, sino for- 

mada en orden de batalla debió de constituir una desagrada- 
ble sorpresa para la flota persa la1. Mientras las naves heléni- 
cas pasaban de su orden de navegación al de combate junto- a 
la costa de la isla de Salamina, la escuadra persa tenia que 
cambiar rápidamente su orden de marcha, maniobra que for- 
zosamente debia causar confiisión aumentada por el 'fatal 

117 Her. VI11 79-81, Plut. Tem. 12 y Arút. 8. 
. 12s FIer, VIII'82, Diod. 91 17,3; Plut. Tem. 12. 

129 Her. VI11 83. 
1" Esquilo Persas ss. 
231  Esqiiilo Persas 403 SS. . 



cambio del viento Isa. Así lo hizo hasta quedar dispuesta 
junto a la costa del Atica, a ia vista del soberano y de todo 
el ejército persa.-.Era la maniobra profetizada por el orácul 
lo de Bacis 133. En esta situación era imposible ya intentar 
+dear a la escuadra 'aliada. Los vientos favorecían la nave- 
gación de ésta mientras 2fectaban de una manera muy des- 
igual al movimento de la persa ; eran favorables, sin duda, 
pa+a las naves fenicias situadas en vanguardia, pero contra- 
rios. a la navegación del centro. Dificultades y sorpresas que 
haclan, si no imposible, sí difícil la transmisión de órdenes 
y una maniobra coordinada 134. 

Las naves fenicias, más ligeras, fueron las primeras en 
sufrir el ataque de las trirremes atenienses. Bajo el impetu 
de éstas, las ?aves persas quedaron a la deriva o encalladas 
en las aguas costeras ls5. Tras este ataque, las naves ate- 
nienses atacaron a los contingentes de Cilicia, Panfilia y Li- 
cia. Tras una brillante maniobra, las trirremes de Egina se 
dispusieron en situación de bloquear la salida del estrecho. 
En el momento'del abordaje se descubrió la superibridad d e  
las'tripulaciones persas, gracias a sus grupos de arqueros, 
frente a los reducidos equipos griegos 13s. Sólo el adecuada 
manejo del remo como arma, según el consejo de Temísto- 
cles'ls7, impidió que las naves persas pudieran abordar a las 
griegas y convertir Salarnina en el escenario de unas 'Ter- 
rnópilas marinas. 

'Debió de ser durante el combate cuando el estado mayor 
descubrió la presencia de un destacamento persa ein 

% l 3 a  Maniobras preliminares de la escuadra griega: Her. VI11 85, 
qiod. XI 18, Esquilo Persas 399 SS. V&se la discusión en HAMMOND 

prim. o. c. 46 M. 
1SS Her. VI11 77. 
134 Her. VI11 86. Véase la descripción de !a posición de la escuadra 

* persa (P!ut. Tem. 14 SS., Her. VI11 85, Diod. XI 18 y Esquilo Persas 
413 SS.) en HAMMOND prim. o. c. 47. , 

335 Her. VI11 90, Diod. XI 19. 
136, Her. VI11 90, Plut. Tem. 14. 
137 Cf. Esquilo Persas Zi8 s. y 417-428. 



Psitalia. Un grupo de ciudadanos de Salamina, bajo el m a s  
do de. Aristides, cuidóse de eliminar totalmente a aquella 
fuerza aislada. , . 

Salamina fue, ante todo, el triunfo de una concepción es- 
tratégica. Temístocles consiguió inducir a sus enemigos P 
luchar en las aguas más favorables para él y a adoptar la 
posición Más conveniente Para la escuadra aliada. La disposi; 
ción 'de su línea de combate, el auxilio de los atenienses a 
los lacedemonios, las importantes perdidas causadas a la escua- 
dra persa en un combate de cierta duración 138, bajas más gra- 
ves en lo moral que en cuanto a destrucción de naves y tripula: 
ciones 13e, todo ello hace de Salamina la gran batalla de las 
guerras médicas. Frente a la simplicidad del encuentro de 
Maratón; frente a los conflictos de las Termópilas, triunfo 
del coraje individual y exhibición de incapacidad del mando ; 
'frente a la inadecuada concepción de  los movimientos de tro- 
pas en Platea, otra victoria del valor del soldado que supo 
compensar la ineptitud de los jefes, Salamina es una obra 
miestra de estrategia naval, un prototipo de gran batalla de 
ahiquilamiento. 

Despzcés de Salamina. 
@ 

El clima después de Salamina debió de ser semejanfe al 
que sucede a estos grandes combates navales. El vencedor 
tarda en percatarse de los efectos decisivos de su victoria y 
no siempre sabe aprovecharia. El vencido, ante la suma de 
lós' reiultados negativos, se desmoraliza y hace mayor s i  
- 

. 138 Véame los cálculos de HAMMOND prkn. o. c. 51. 
169 Episodios como el de Artemisia de Halicarnaso y el rey & Ca- 

Hnda (Her. VIII 91, Esquilo Persas 468 SS.) eran los más adecuados 
para crear .un clima de desconfianza y resentimiento entre los distintos 
contingentes que integraban la escuadra persa. Sin embargo, a pesar d e  
la gran derrota (el nlimero de naves destruídas no es conocido con cer- 
tera), el contingente persa debía de ser aiin numeroso a juzgar por 40s 

' episodios siguientes de la campafia. 



derrota, pero, frecuentemente, ni uno ni otro se percatan 
de los. errores de su conducta hasta que es demasiado tarde-. 

Teóricamente, al día siguiente de Salamina la escuadra 
aliada debia haber atacado a la persa en la rada de Falero. 
Sin embargo, no sucedió nada de ello. Pese a saberse ven- 
cedores, los griegos no tenían aún conciencia de la rnagni- 
$ud de su victoria. Se hallaban aún rilás en la situación de 
contar sus bajas que las enemigas ; y, dado lo reducido de 
sus contingentes, las propias eran graves la'. Por el contra- 
rio, el número de llaves persas en situación de combatir 
debia de ser elevado si los griegos temían aún un nuevo ata- 
que para el siguieii~te día. 

Las ideas y planes persas eran muy .distintos. El proyec- 
t o  de ataque naval quedaba archivado definitivamente y se 
volvía, al intento de embotellamiento de la escuadra aliada. 
Pero ya era tarde para llevar a cabo estos proyectos. lias 
formentas de otoiío podían empezar de un momento a otro. 
La noticia de la derrota podía llegar a territorios poco fie- 
les, los tracios podían cortar los puentes del Helesponto, las 
ciudades jónicas podían sublevarse. La anarquía reinaba' en- 
tre los contingentes navales. Los fenicios, descontentos del 
trato recibido, se hallaban dispuestos a desertar y esta deci- 
sión era posible que no fuese la. única, puesto que ya antes 
de la batalla una nave'de Tenos lo había hecho. 

Ante esta situación I4I, Jerjes decidió, en cierto modo, 
suspender la campaña. Una retirada total era imposible, 
porque habría sido la consagracibn del desastre. Un término 
medio parecía la conducta más adecuada. La escuadra fue 
enviada a asegurar las comunicaciones con el imperio a Km- 
vés del Helesponto y el monarca marchó, con buena parte 
del ejército, a Asia Menor, donde su presencia podia evitar 

140 La única fue'nte que da cifras de bajas es Efvro .(en Diod. g I  19): 
cuafenta naves y doscientas persas. Esta, como oWas cifras re- 
ferentes a las pérdidas en distintas batdhs, parece exagerada. Sobre lar; 
nuevas operaciones, cf. Ner. VITI 81. 

241 Her. VIII 90 SS., 97 y 113. 
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los geligros de una sublevación de las ciudades jónicas. Pero 
fa' campaña no quedaba terminada ni abandonada; sólo se 
interrumpfa, oficialmente, hasta la llegada del buen tiempo. 
Una importante cantidad de tropas, bajo el mándo de Mardo- 
nio, quedaba en territorio griego como demostración del 
propósito de continuar la guerra. Pese a lo precoz del in- 
vierno, el monarca y los suyos marcharon ordenadamente 
hacia el Melesponto, cuyos puentes hallaron cortados 14%. La 
escuadra aseguró el paso de las tropas y él monarca decidió 
invernar nuevamente en Sardes 143. 

En Grecia quedaban, sin embargo, suficientes fuerzas per- 
sas. Mardonio- acampaba en Tesalia con un contingente qui- 
zá reducido, pero selecto, capaz de vivir perfectamente so- 
bre el terreno e iniciar nuevamente las operaciones una vez 
Jiegado el buen tiempo. A él iban a unirse las tropas de Ar- 
Tabazo. Estas fuerzas y su actuación eran clara prueba del 
propósito persa de continuar la campaña. La toma de Olinto 
y el sitio de Potidea eran argumentos evidentes. 

Tampoco en el campo griego marchaban ordenadamente 
los asuntos, La  victoria de Salamina había alejado indefini- 
damente los ejércitos persas del Peloponeso, pero los asun- 
%os de los distintos aliados y singularmente los de los ate- 
nienses no habian experimentado gran mejoría. La retirada 
del ejército persa se realizó sin ningún intento de persecucich 
por parte del ejército espartano, una parte del cual habla 
sido licenciada. 

Los atenienses, o al menos Temistocles, tenian clara con- 
ciencia de la significación de sus naves ; con Atenas des- 
truida y el Atica saqueada, éstas eran los únicos elementos 
con que podían contar para continuar siendo una potencia. 
Era lógico que en estas circunstancias deseasen mantener 
intacto su poderio naval. Según Heródato, un reconocimien- 

--- 

142 Her. VI11 117. ¡La marcha debi6 de ser precipitada y dificil según 
la tradición textual (Her. VI11 1u SS. y Esquilo Persas 481 SS. y 496 SS.). 

14s Her. VI11 U9 y l23 SS. Las tropas de Artabazo quedaron 
Grecia. 



hhásta A n d r ~ s  fracasó debido a discqrdías entre los ,al& 
dos,q4@. Esta expectativa se manttiyo h;t& la primapera d d  
4T9; los griegjs se limi$aron a op,eí;íicioxxs de ataqht., 
qovtra naves d,e tran~p~orte persiis y al castigo de bs, ciyda- 
das aliadas con el enemigo. Entre tanto, combatientes: y paip 
$-+pos dedicábanse a celebrar la victoria consagra;ido ofr;en~ 
&S a los dioses lA5. 

La victoria de Salamina habia rechazado definitivamente 
la pos(bilidad de una colaboración entre el ejército y la marina 
persa con vistas a la realización de operaciones combinadas. 
La escuadra asiática quedaba reducida . papel de aprovisio- 
nadora de las tropas persas en Grecia y, especialmente, a h 
vigilancia de las costas jónicas. Una victoria definitiva, con- 
secuencia del dominio del mar, tenia que producirse en tie- 
rra ; hasta ese momento, la guerra no habría concluido 

Mardonio, el jefe de las tropas persas en Tesalia, era e! . 
gran experto persa en asuntos griegos, además de general 
capacitado. Por ello, las discordias entre los aliados, singw 
larmente entre Esparta y Atenas, no le eran deSconocidas. 
P; su aprovechamiento se orientó su actividad diplomática: 
durante el invierno. 

Por rasones poco claras, Temistocles había visto dismi- 
nuir su prestigio, entre sus conciudadanos l". Aristides y 
Jantipo habfan recibido los mandos supremos' del ej6rcito y 

. . 

144 Cf, Her. VI11 66 SS. ; sobre Andros y la pretendida traicibn 
Q Temístocles, véase Her. VI11 124 s. \ 

146 Cf, Her. VIJI 121 #SS., Plut. Tem. $5 y y. No es posible deta7 
liar aquí la abundante bibliografía arqueológica sobr? los monumentw , 
conmemorativos. 

146 Cf. Hcr. VI11 124 s. Quizá esto pyeda atribuirse al hecho de, no 
haber podido decidir al ejérdtq espartano a entrar en combate. De otrp , 

gprte, la, evacuación de Atenas debía de haber- producido inevitables. des- 
contentos. 

/ 



marina y la inactividad espartana había creado graves resen- 
&ientos en el ambiente político ateniense, 
No. ~bstante, el paso del ejército persa por Atenas efq 

muerdo demasiado evidente para que estas discordias y re- 
sentimientos pudieran producir, a pesar de todo, un cambio 
decisivo de política. De ahi que las proposiciones de paz uni- 
lateral avanzadas por Mardonio gracias a la mediación ,de 
Alejandro de Macedonia fuesen rechazadas con gran indig- 
nación 14*. Otros intentos en Argos y en el Peloponeso no 
dieron mejores resultados. 

El fracaso de la actuación diplomática decidió a Mardo- 
pio a acelerar los preparativos de la campaña de primavera 

' del 479 ; una campaña rápida realizada, en su concepción, sin 
las dilaciones y la lentitud de las operaciones del año ante- 
rior. Para ello contaba con tropas selectas, quizá proceden- 
$es de las reservas de la campaña del 480, y el apoyo de tres- 

l tientas naves ancladas en Samos 148. Como en un paseo mi- 
litar, ocupó, sin hallar resistencia alguna, Beocia, donde 
organizó sus bases de operaciones, sus almacenes e incluso 
una línea defensiva para caso de retirada. Dejando allí el grue- 
so de sus fuerzas marchó hacia el Atica. Ante la inactividad 
espartana, los atenienses tuvieron que evacuar por segunda 
vez su ciudad y refugiarse en Salamina 14*. Mardonio conti- 
puando en su actitud diplomática, se abstuvo de causar nin- 
gún daño material y se limitó a enviar un nuevo emisa- 
rio a los atenienses, pero sin resultados 160. 

Estos se encontraban otra vez en la situación del ve- 
rano del 480, pero sin que cupiera ya la esperanza de 
ana afortunada operación naval lS1. La tirantez con los es- 

l47 Her. VI11 136 y 140 SS. 

"8 Her. VI11 113 y 133, IX 1. 
149 Her. IX 3. 
350 Her. IX 4 s. 

ILas trirremes atenienses permanecieron inactivas en el momento 
de la expedición de Leotiquidas contra Delos (Her. VI11 131). Además, 
.no existia en esta campaña la po~ibilidad de un encuentro naval de im- 
portancia. 



partanos y las ciudades del Peloponeso se acentuó hada lie 
gar a amenazar con una rotura de la alianza "', y sólo en 
el último momento los emisarios atenienses consiguieron la 
orden de movilización y marcha del ejército espartano lSs. 

Conocida pronto esta movilización lacedemonia por Mar- 
donio, éste, ante la imposibilidad de atravesar el istmo, des- 
truyó nuevamente Atenas y optó por refugiarse en su base 

, de Tebas y preparar sus planes de batalla. 
Esta preparación muestra a Mardonio como el tínico gran 

general de las guerras médicas y el único capaz de conce- 
bir adecuadamente el plan de una gran batalla como algo 
más que choques de masas de tropas. Como Temfstocles en 
Salamina, el general persa consiguió forzar a sus enemi- 
gos a combatir en el lugar elegido por él y en las condicio- 
nes por él establecidas. Probablemente, dada la escasa ca- 
pacidad de Pausanias, es de suponer que la muerte de Mar- 
donio fue la que impidió que los resultados de Platea fuesen - 

muy otros, 1 

1 El ejkrcito aliado debía de rebasar, aunque por poco, los 
cincuenta mil hombres 154, y los de Mardonio no podían ser 
muchos más, aunque los datos de Heródoto parecen incurrir 

152 Her. IX 6 SS., P!iit. De Her. ~liga. 41. Las anteriores condi- 
ciones de Mardonio eran benignas: perdón y olvido del pasado, ex- 
pansión territorial, indemnización de guerra y autonomía plena. A cam- 
bio de ello, Mardon10 exigia lsólo un tratado de alianza con Persia 
(cf. n. 147). 

15s Her. IX 10 s. Era  sin duda el mayor ejercito que movilizó jamás 
Esparta: cinco mil ciudadanos, treinta y cinco mil hilotas y cinco mil 
periecos,, es decir, un total de cuarenta y cinco mil hombres. 

154 A las fuerzas espartanas de Pausanias se añadieron ocho mil ho- 
p'itas de Atenas y seiscientos de Platea. Dado que no se habían produ- 
cido combates de importancia, no se comprende la razón por la cual KRO- 
MAYER Ant. Schlachtf. IV 1, 124 SS. reduce a unos 40.000 'os hombres de  
Pausanias. MACAN O. C. 352 y 390 supone casi ochenta mil ; How-W$LLS 
o. c. 364, treinta y cinco mil hoplitas, aparte de la infantería ligera; 
MUNRO o. c. 324, ochenta mil ;' BELOCH Klio VI 1906, 52 6s.. c;ncuent'a 
mil ; BOUCAER lib. C. 8 3  SS:, 44:300 (7) ; DELBRUECK Die PerserRr. 98, 
cuarenta mil. . < .. . <*  



en la rendencia general de las fuentes textuales a exagerar 
la desproporción lS6. La  gran ventaja del persa era en este 
caso no sólo su mayor capacidad militar, sino también el 
contar con unas fuerzas de caballería de las cuales carecían 
los griegos. En cambio, las ciudades griegas del territorio 
en que sq luchaba iban abandonando paulatinamente la cau- 
sa persa y pasándose a los aliados. No obstante, la marcha 
del ejército griego, aguijoneado continuamente por la caba- 
lleria persa, fue lenta y trabajosa-lS6 hasta llegar a la zona 
entre el Asopo y las laderas del Citerón, campo de batalla 
elegido por Mardonio. No cabe, sin duda, discutir el valor 
de Pausanias ni que su concepto del honor militar espartano 
le hubiera permitido ser un nuevo Leónidas. Pero esta ca- 
pacidad, que era sin duda la de un buen capitán, no iba acom- 
bañada de otras dotes, las propias de un verdadero general y 

S de un jefe de fuerzas tan complej'as como IAs que se halla- 
ban a sus órdenes. 

Platea y szc preparacz'dn. 

El estudio de la batalla de Platea ofrece una serie de di- 
ficultades de tipo topográfico muy superiores sin duda a las 
ya expuestas para Salamina y de más difícil aclaración En 
realidad, mientras estas dificultades de orden topográfico 
no sean resueltas, como en las Tei-mópilas, por excavacio- 
nes adecuadas será difícil resolverlas. Desde el siglo pasado 
múltiples investigadores han recorrido la zona con mayor o 

155 Her. IX 31 SS. da la cifra de trescientos mil ; MACAN O. C. S51 
y BOUCHER lib. C. 288 proponen, respect'vamente, 125.000 y 120.000; 
HOW-WELLS O. C. 36s habla de un ejército de unos 100.000; BELOCH. O. C. 

54 s. ,  70 SS., 125 ss. propone de 60.000 a 70.000; DELBRUECK Die 
Perserkr. 98, de 50.000 a 70.000. Dadas las condiciones de la campa- 
Ha ¿e Mardonio, estas cifras no parecen exageradas a mi juicio. NO 
comprendo en este sentido la razón por la cual GLOTZ O. C. 86 acepta 
para los persas la cifra de M A C ~  y para los griegos la de KPOMAYER. 

166 Her. IX 15 y 19. 



menor detención y, recienteménte, Pritchett la' ha lograda 
analizar algunos puntos controvertidos y precisar, CY fecha- 
zar defi~itivamente, ciertas conclusiones precedentes. Sifi 
embargo, el estudio requiere, además, la utilización de nía-1 , 
pas seguros a gran escala lS8 y, principalmente, la de buenas 
fotografías aéreas, dados los grandes cambios que el recien- 
te cultivo de la zona ha introducido en su morfología. Mien- 
tras esto no sea posible, los mapas de esta batalla serán, can 
mayor intensidad que en otros casos, meras hipótesis per- 
sonales lS*. 

S 

Primeros combates. 

La linea griega fue establecida en las laderas del Citerón 
y con una línea de aprovisionamiento que pasaba por el des- 
filadero de Drioscéfalas. Algunas fuentes y torrentes ase- 
guraban el suministro hídrico, si bien insuficientemente, como 
pudo advertirse más adelante "O. La vanguardia, ya junto a 
la llanura, fue cubieha por las tropas de Mégara. Era la po- 
sición más expuesta a los ataques de la caballería persa, 
como pronto tuvieron ocasión de comprobar, pues sólo evi- 
taron su destrucción gracias al apoyo de voluntarios afe- 
nienses I6l. 

La escasez de agua obligó a Pausanias a cambiar de si- 

157 PRITCHETT Am. Journ. Arch. LXI 1957, 9 ss. EI estudio topa- 
gráfico más reciente es el de KIRSTEN Real-Edc. XX 1950, 2255 s& 
(S v. Plataiai).  los princ'pales estudios sobre Platea, aparte de la múlti- 
ple y abundante bibliografía citada en ellos, son WRIGHT The Campaign 
Of Plataea, New Haven, 1904; MUNRO Jown. Hell. St. XXIV 1904, 
144 SS. ; BOUCHER Rev. Arch. XXIII 1915, 257 SS. ; KROMAYER AM. 
Schlachtf. IV 1, 124 SS. y KIRSTEN Rh. MUS. LXXXVI 1937, 50 6s. 

"8 Sobre el mapa a escala 1: 20.000 de1,Estado Mayor griego, das- 
se los comentarios de PRITCHETT últ. O. C. passim, 

159 ,Cf. PRITCHETT Vt. O. C. passim. 
. 160 Her. I X  19. Heródoto parece ser la única fuente de mnfianzd 
para el estudio de esta batalla. 

161 Her. IX 21 ss. 
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%ua&n y a trasladafse a la zona de Platea lea. Esta mailiaba 
, h e  real5zsda durante una riiarcha nocturna y la posiciófi &- 

gida era más precaria y dificil que la anteribf. Los espaf- 
Vanos, ala clerecha, junt6 a la fu'ente Gargafia y 16s aPCfi'ieft- 
$es, ala izquierda, junto a la colina de Pirgos, se hallaban en 
buenas posicion'es. Por el c'onttrat;i6, el centro estaba en 
pSefia llanura expuesto a íos ataques de la caballería persa, 
mientras que la principal vía de comunicación del ejército 
aliado, ,el camino de Eléuteras, quedaba por completo 8 
merced del ataque enemigo les. 

Esta situación desfavorable fue hábilmente aprovechada 1 

por Mardonio, que comprendía que, entonces más que nun- 
ea, le era necesario realizar una campaña rápida. Mientras 
los aliados recibían constantemente refuerzos y contaban con 
un adecuado apoyo naval, él no podía contar con otros me- 
dios que aquellos de los que ya disponía. Era preciso en tales 
circunstancias entablar+ batalla cuanto antes, pero al mismo 
tiempo llegar a ella en las condiciones más favorables. De 
ahf una serie de operaciones aisladas en que utilizó fuerzas 
de  caballeria y atacó los aprovisionamientos de los aliados 
hasta conseguir desorganizar su intendencia y quebrankar su 
moral le4. Con ello consiguió llegar a las condiciones más 
favorables para una gran batalla. 

El cese de sus aprovisionamientos y la perdida de los 
principales manantiales de la zona determinó la retirada grie- 
g a  lB5. NO es probable, como quiere Heródoto, que se t r a ~  
tase de un ardid o una maniobra, sino del tínico medio para 
evitar una derrota total E1 desconcierto de Pausanias en 

----- 

1.92 Her. IX 25 SS. Véanse además los estudios citados en nota 151, 
163 Cf. HAMMOND Ann. Brit. Sclz. Ath. XLIX 1954, 103 SS. y PRIT- 

CHETT Últ. O. C. passim. Sobre Pausanias, véase ahora WOLSKI o. c.  
164 Her. I X  38-41. 
165 Her. IX 60. 
166 Her. IX 44 46. Al parecer, Alejandro de Macedonia avis6 A lo5 

griegos la inminencia del gran ataque persa. 
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aquellos momentos parece evidente. La retirada se realizb 
sin órdenes concretas, sin otra indicación que la dirección 
S .  y la ocupación de los pasos del Citerón y confiando e! 
establecimiento de la nueva línea defensiva a la capacidad 
de cada uno y a sus posibilidades. A ello se suman los ata- 
ques diurnos de la caballería persa y: la necesidad de realj? 
zar nuevamente una marcha nocturna. La retirada de algunos 
contingentes no se detuvo hasta llegar a los muros de Pla- 
fea. Otros, como los atenienses, parece que no se retiraron 
hasta que lo hubieron hecho los espartanos. Otros jefes se 
opusieron a estas órdenes y fue necesario persuadirles de ,su 
oportunidad ; algunas tropas se perdieron en la marcha noc- 
turna ; en fin, al amanecer el ejército persa pudo comprobar 
que sólo quedaban muy pocas tropas en la llanura Is7. 

Pese a una serie de advertencias contrarias 168, Mardonio 
decidió desencadenar el ataque en tres sectores distintos, 
El mismo, al frente de sus tropas persas, emprendió la 
ofensiva contra los lacedemonios por considerar su porición 
como la más importante. No obstante, la posición esparta- 
na 90 podía ser atacada con fuerzas de caballería y ello im- 
plicaba una notable inferioridad para los persas ; pero sus 
arqueros consiguieron causar graves bajas a los lacede- 
rnonios 170. La decisión de las fuerzas de Tegea,lr1 fue lo 
único q,ue permitió que los espartanos, cuyo jefe, según la 
costumbre nacional, esperaba presagios favorables, se deci- 
dieran a pasar al ataque. El choque entre hoplitas y arque- 
ros resultó favorable a los primeros, que gozaban de las 
ventajas inherentes a su armamento pesado en las luchas 
cuerpo a cuerpo. Sin embargo, el apoyo de los medos per- 
mitió la resistencia de los arqueros hasta el momento en que 

--- -- I 

167 Her. IX 51 SS. 
168 La opinión de los tebanos era contraria y Artabazo conocía ya 

la necesidad de trasladar el ejército a Asia para pacificas Caldea. 
"9 Cf. WARDMAN o. c. passim 
170 Cf. Mer. IX 59 SS. 
"1 Cf. ibid. 



fa muerte de Mardonio decidió lid desbandada mienttas Ar- 
tabazo se retiraba sin entrar en combade l r2 .  

En el ala derecha, los atenienses luchaban contra las fuer- 
m zas de Beocia y sus arqueros consiguieron destruir a la in- 

fanteria tebana lT3. La caballeria de Tebas, en cambio, cuidó 
de proteger la retirada persa y causó serias bajas a las tro- 
pas de Mégara y Fliunte, que, abandonando los muros de 
Platea, se habian lanzado en desorden al campo de batalla 
con el fin de participar en el saqueo. Como es de supoher, las 
bajas de los aliados ante la carga de la caballeria tebana 
fueron muy graves IT4. 

El último episodio de la campaiía fue la ocupación del 
campamento fortificado persa. Un ataque frontal emprendi- 
do por los espartanos fracasó y un sitio en regla establecido 
por los atenienses permitió, tras varios dias de asedio, ocu- 
par el campamento lq6.  

El milagro que los griegos vieron en Maratón y Sala- 
mina tiene su razón de ser en Platea. Aparte de Mardonio, 
la incapacidad de los generales era absoluta. Platea fue ante 
todo una batalla de soldados donde el valor de éstos sufrió, 
o pagó, los errores de sus jefes. La critica se muestra uná- 
nime en este sentido calificando Platea de ((victoria táctica 
tras un fracaso estratégico)) y de ((batalla de errores)). El 
equipo y el valor del soldado aliado fueron lo único que 
evitó que la incompetencia de sus jefes les llevase a resulta- 
dos fatales lle. 

-- 
192' Cf. Her. IX 66. 
173 Sobre la actuación de tos arqueros atenienses, cf. WARDMAN 

o. c. Cf. Her. IX 59-61 y W. 
174 Cf. Her. IX 09 y 77. 

, 

176 Cf. Her. IX 70. 
176 Cf., respectivamente, M u r ~ o  brim. o. e. 340 y GRUHDY O. C. fiU 

7 tm- 



. En todo caso, el) ejército persa se hallaba en, plena m& 
rada, sin que sea posible saber el número de bajas y de $ti+ 
gitivos y cuánt0.s de ellos consiguieron llegar, a Persia "?. 

Los aliados estaban en situao;iÓn de celebrar &u %id& 
r ia lr8 y exigir la entrega del paztido filopersa tqbano l r* i  

El. territorio de 'Platea fue declarado sagrado, la indepett 
dencia de 1s ciudad asegurada. Cada cuatro años seríaifi 
lebrados festejos y honras fúnebres en memoria de los ca&* 
batientes griegos caídos en Platea 180. 

Ofensiva aliada. 
1 

Las operaciones navales se habían desarrollado corijtm- 
Pamente con las terrestres. La escuadra aliada, sin la coh- 
boración de los atenienses y bajo el mando de Leotíquidas, 
había extendido sus operaciones hasta Delos, aunque sitt 
intervenir e'n Asia. Su reducido número no les permitía en- 
$;ar en combate con la flota persa anclada en Samos lS1. ' 

En el verano, una vez decidida la mgvilización esparta- 
¶a, la escuadra aliada recibió un refuerzo ateniense bajo el 
mando de Jantipo Y2 y noticias de las ciudades jónicas acer- 
ca de la oportunidad de entrar en combate lS3. En realidad, 
el ejkrcito persa se hallaba parte en Grecia y parte ocupada 
gn someter Caldea. Las tropas acampadas en Mícala bajo el 

----- 

177 Tres mil según Heródoto IX 10. El regreso fue dificil posible. 
mente (cf. Her. IX 89), pero debe recordatse 10 dicho respecto a IB re- 
t:rada de Jerjes. Las bajas griegas, según Her. IX 70, fueron sólo 159 
hombres. Plutarco Arist. 19 indica 1.360. En ambos casos no se comprende 
cómo (Her. ibid.) el entierro de los muertos ocupó unos diez días ni el 
gran número de monumentos conmemorativos (Her. IX 85 y Pau% 
IX 2,s). 

17s Her. IX 81 SS., Diod. XI 33. 
- 179 Her. IX 86-88 y Diod. XI  33. 

180 TUC. 11 71 S. y 111 58 SS. 

181 Her. VI11 131 SS. ; Tuc. I 89. La escuadra ~odstaba de a 0  haqee. 
482 Diodoro XI 34,2. 
383 Her. IX 90-92. 
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xharido de Tigranes eran pocas, desmoralizadas y no &bí& 
~6nfialfiza- álgnna en el Contitigente jonio. Lais tropas de $9- 

anos ~h&&ían sido desarmadas ; los milesios, alejadds y las fe; 
nicios habían desertado o no formaban ya parte de la escua- 
dra. La inferioridad de la marina persa debía de ser tal que, 
a l  recibirse la noticia que la marina aliada habfa zarpado de 
Delos con dirección a Samos, sus jefes decidieron varar las 
naves y unir sus tripulaciones a las fuerzas de tierra 18". 

Ante esta situación no quedó otra posibilidad a la escua- 
dra aliada que desembarcar también sus fuerzas. Leotiqui- 
das, tras exhortar a los jonios a abandonar la causa persa, 
desembarcó sus gentes en Mícala ; la sublevación de los jo- 
nios y el empuje de los hoplitas griegos causó la destrucción 
del ejército persa a pesar de su campo fortificado, Tras Mi- 
cala, o quizá poco después de la victoria de Platea lS5, de$- 
aparecía la maritia persa. Tasos, Samos, Lesbos y Quios se 
unieron a los aliados. Ocupar o evacuar las ciudades jonias 
era, sin embargo, imposible. Se emprendieron en Sesto nue- 
vas operaciones con-1% esperanza de cortar los puentes del 
Helesponto, que los atenienses creían aún indemnes. El ver- 
los destruidos señaló, en cierto modo, el fin de la alianza 
entre las ciudades griegas. La mayor parte de las naves, ante 
la inminencia del otoño, regresaron a Egina y sólo los ate- 
nienses quedaron en el Helesponto con el propósito de ata- 
car el Quersoneso la6. 

La lucha posterior en el Quersoneso y, especialmente, la 
toma de Sesto, es ya una guerra particular con el propósito 
de consolidar la expansión marítima ateniense. Para Espar- 

184 Her. IX 98, 99 y 104. 
185 Sobre la batalla de Míca!a, cf. Her. IX 96 SS. y Diod. XI  35. Apade 

de las obras generales citadas precedentemente, véase ahora GIANNEW 
Studi in onore di U. E. Paoli, Fl.orencia, 1955, 355 6s. 

186 Sobre la sumisión de las is'as, cf. Her. IX 106 y Tuc. 1 89. So- 
bre las operaciones en Abido y el abandono de Jonia, cf, Her. IX U4, 
Tuc. 1 89 y Diod. XI  R. Sobre la campaña de Sesto, Her. IX U4 y 
u.9 SS. 



.ta la guerra habfa concluido en Micala y era el momento de 
aprovechar su prestigio en el Peloponeso sin entrar en nuevas 
campañas y expediciones que pudieran daííar su máquina de 
guerra. 

A. BALE 

I. Actual Marathona.-2. Monte Stavrokoraki.-3, Actual Kato Soul 
{antigua Tricórito).-4. Pantanos.-5. Monte Kotroni.-6. Torrente de Mara- 
O6n.-?. Actual Vrana (posiblemente antigua Maratón; Her6d. VI ioz).-8. Tu- 
mulo (úwpk) erigido en honor de los muertos en  la batalla.-9. Bahía d a  
Marat6n.- lo. Cabo de Marat6n.- I I .  Monte Agrie1iki.- I a. Fanianos.- A. 
Primera posición de los persas (VI ~oz).-B. Segunda posici6n de los per- 
sas.-C. Primera posición de los griegos (junto al santuario de Heracles; Vf 
ros).-D. Segunda posición de los griegos (VI I 12)-Según KIRSTEN-KRAISER 
Guiechenkndkunde, Heidelberg, I 9572, 144. 

, 
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SOBRE LA EVOLUCION DE LA LEYENDA DE CIRCB 
E N  NUESTROS SIGLOS XVI Y XVII 

Cuando, hace diez \años, preparábamos el capitulo dedicado 
a la influencia de Heródoto en España para nuestra selección 
de  dicho autor ', se nos planteó el problema de las fuentes 
de varias obras literarias inspiradas en la leyenda de Ciro, 
Tal vez sea &te el momento apto para precisar un poco más 
al respecto. 

En 1540 se publicó a la primera traducción, española del 
epítome de la Historiar de Pompeyo Trogo redactado por Jus- 
tiho, traducción debida a la pluma de Jorge de Bustamante. I 

En ella observamos varias divergewias de Justino con res- 
pecto a la narración de Heródoto. Por ejemplo, Astiages no 
tiene, como en el historiador griego, dos sueños sucesivos: 
uno (1 107) en que la orina de su hija inundaba el país, como 
consecuencia del cual decide casarla con un persa, Cambises; 
de  humilde extr'acción; y otro (1 108) en que del sexo de 

- Mandane surge una gigantesca cepa que cubre toda el Asia, 
sukiio que le mueve a ordenar la muerte del niño recién na- , 
cido. En Justino, por el contrario, no hallamos, tal vez por 
razones de estética, más que esta última visión, que es causa 
de que Astiages tome las dos precauciones consecutivas (1 4, 
1-6). Por cierto, que en Justino (o, al menos, en los códices 
utilizados por la ed. de Rühl) no aparece el nombre de Ia 
hija de Astiages, lo cual no es óbice para que sÚ traductor, 
tomándolo sin duda de cualquier obra Mstórica, anote «una 
hija que sola tenía llamada Mandane)) (fol. 3 Y.). 

1 Herddoto, Barcelona, 1951, m-222.  
2 Jusbino, clarlssimo abreviador de la historia general del fBWwso 

grcenente historiudor Trogo ~ o r n p e ~ o  etc., Alcalá de  Henares, 1540. 



Otro punto en que hay discrepancia es el relativo a lag 
circunstancias en que Ciro es salvado. En Heródoto 0 111- 

b 
113) el boyero deja a su mujer a punto de dar a luz y marcha 

' a la corte, llamado por Hárpago; vuelve con el niño; se  
encuentra con que la mujer ha teni40 una criatura muerta; 
ella, cautivada ante la belleza de Ciro, le sugiere el cambicp. 
de vestidos ; etc. Según Justino, el pastor expone a Ciro en 
el monte como se lo habfan ordenado ; vuelve a su casa, don- 
de, entre tanto, a su mujer le ha nacido un niño vivo ; al 
saber lo ocurrido, la mujer desea con muchas instancias $0- 
nocer al nieto del rey; el pastor regresa al bosque y halla, 
que una perra le está criando y defendiendo ; movido por tan 
a~nmovedor ejemplo, recoge al ni50 y vuelve, seguldo por 
la perra; y la esposa, ante la dulce sonrisa del fu.turo Ciro, 
convence a su marido para que le deje criarlo exponiendo, &m 
cambio, a su propio hijo recihn nacido (1 4, 7-13). 

Con respecto al nombre de esta mujer del bolero, Heró- 
doto apunta (1 110) que se llamaba Z.xaxt», que es tanto como 
KovO, pues al perro llaman los medos omixa ; y más adelante 
(2 122), que, una vez adoptado en su propia familia el niño, 
que no hacia más que hablar deKovO, sus parientes, para dar 
vieos de intervención sobrenatural a su salvamento, hicieron 
correr la voz de que había sido protegido por una perra. 

Como apunta Legrand 3, la leyenda primitiva, similar a 
la de Rómulo y Remo, es la de Justino, y su exp1.icación pdr 
medio de una mujer llamada Perra, un reajuste racionalista. 
Lo que ocurre es que Justino .(I 4, 14) ha querido conciliar 
torpemente( las versiones anotando que nzctrici postea nomen 
3pacos fui$, quid caxem Persae sic uocant (en Bustamante, 
fol. 3 v., ((Sparcon). No parece lógico que se haya llamado 
Rerra a la nodriza de Giro porque una perra le precedió em 
sus cuidados. 

Otra divergencia consiste en que Justino no da nombre al 
boyero, que según Heródoto (1 110) se llamaba Mtipabdqc. 

Siendo ya Ciro niño algo mayor, es/conocido d pasaje 

3 Hkodote 1, París, XCB, pág. 144 n. 1. 



he~pdoteo en que manda azotar al hijo de Artembares (3 
í i 4 )  ; en Justino (1 5, 2), los niños asi vapuleados son varios, 

Y, en fin (prescindimos de otras discrepancias de menor 
suantia), falta en Heródoto la anécdota (Just. 1 6, 13-15) de 
las mujeres y madres de los persas, que, al observar que éstos 
flaquean ante los medos, cunctantz'bus sublata ueste obscena 
carporis ostendunt rogantes, num in uteros nzatrzcm uel uxo- 
mm zcellent refugere. 

El libro de Justino provocó gran interés. Once aííos más 
tarde aparecen los romances eruditos de Lorenzo de Sepúl- 
veda ', uno de los cuales trata la leyenda de Ciro, como ya 

Menendez Pelayo, con absoluta sujeción al texto de Jiis- 
tino, y no sólo, según apunta D. Marcelino en cuanto a la 

' referida anécdota de las mujeres, sino tambih' en otros as- 
pectos. Asiiages tiene un solo sueño (fol. 151 v.) ; Mandane 
es citada por su nombre (ibid.) ; una perra amamanta a Ciro 
(353 r.) ; no hay onomástico correspondiente al boyero ; et- 
cétera. Pero no todo procede de Justino. Por ejemplo, mien- 
tras Heródoto 1 113 dice taxativamente que el nino no fue 
hamado Ciro hasta su readmisión en la corte (mientras que, 
en cambio, según Justino 1 5, 1, ya ilzter $astores se llamaba 
asi), Sepúlveda (154 r.) afirma que 

llamde Cyro su madre, 
que el amo ansi se dezia; 

refiriéndose en ambos versos, claro esfá, a la esposa del ba- 
yero. Asimismo observamos que el niíío azotado vuelve a ser 
m o  (ibid.), y, sobre todo, que el hijo del boyero ha nacido 

4 Romances nuevamente sacados de historas antiguas de la crdnicu d e  
Es#& comfl~estps por L .  de S., Amberes, 1551. El romance en cuestión 
nparsce en los fols. 151 vi-158 r.,'y es el niím.. 492 (págs. 327 329) del Ro- 
m m c r o  general, ed. Durán, 1, Mabtid, 1851 (tomo X de la B. A. E), 

6 .  &ras de Lope de Vega pwblicdi~s por kr R. A .  E., tomo VI, Ma- 
drid, 1898, pág. LXXXVI n. l. 
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muerto (153 r.), pormenores ambos que se remontan a ia 
fuente original B .  

En 1576 (es dudoso que haya habido una ed. de 1566) se 
publica el Patrañzaelo de Juan de Timoneda. De la patraña 16, 
relativa a la leyenda de Ciro, dice Menéndez Pelayo ' que 
Timoneda no se inspiró en Heródoto, sino en Justino ; pero 
lo que no han visto ni él ni Ruiz Morcuende es que la na- 
rración es 'un  calco fidelfsimo de los versos de Sepúlveda. 

Veamos algunos ejemplos : 

En ia provincia de MedUl 
otro tiempo un rey a& 
wleroso y esforcado 
que Astysges se dezL ... (151 v.) 

Consu'td los adevinos 
que eq todo m reyno av&. .. 

r.1 

A lo jwovincia de Persk 
la hija a casar embh  
con Cambises, . que en su patria 
mediano estado tenia ... (ibid.) 

... supo que estava preñada ... 
(ibid.) 

Harpago tomd el infBnte ... 
(S2 v) . 

Qultd los paños reales 
41 niño que los traya, 
púsolos al suyo muerto... (153 v.) 

TIMONEDA 

E n  lo provincia de Media ¡es¿ 
dfa u n  rey valerosisimo y csfor- 
d o ,  Uamado Astiages ... 

Para lo cual consultd todot los 
odevinos de su reho  ... 

La envid a Persia par@ que ca- 
sase con Cambises, hombre de 
mediano estado ... 

... y más cuando supo que estaba 
FelZada ... 

Horpago, tomado que hubo el 
ivrfante ... 

Quitdle los paños reales, qae 
rl niño traía, y pásaselos a su 

, hijo muerto.. . 

6 Sepúlveda dice (fols. 2 v.-3 r.) que estos romances están sacadas a 
la letra de la Crdnica general, pero en ella no figura la leyenda de Ciro. 

7 Orlgenes de la novela 11 1, Madrid, 1931, pág. LII. 
8 Ed. de Madrid, 1949. págs. XXIV-XXV (la patrafía 16 está en pági 

nas 168172). 



SOBRE? LA ]CEYENDA DE CIRO 9a 

Mas del royno ami en los Medos Y desde entonces fenescid & 
fe~ec26 la monarchia, monarqub de los medos y paso& 
que otro tiempo en los Assyrios Cit-0 a 10s persas. 
t o n  gran gloria f.'orecia: 
$assdla Cyro a los Persas 
ron esfuergo y volentb (158 r.). 

En alguna ocasión, Timoneda añade aclaraciones propias, 
como cuando dice «púsole por nombre Ciro, porque Cira se 
llqmaba su mujer)) ; o bien suprime, por abreviar, pormeno- 
res como el de la perra' nodriza ; o bien llega, en su servi- 
Edad, a extremos como éste : 

U n  sueño soíid este rey Este rey por diversas noches 
en su le&o do dormfa: son6 que por la parte natural de 
que en la parte natural su hija vía nascer una vid con un 
de su hija, nacer vla sarm.'ento que cubrfa casi toda & 
una vid con un sarmiento, Asia. 

.que la Asia toda cubria (151 v.). 

¡Aquí ha copiado hasta el «vía» por «veía», empleado en 
Sepúlveda por razones métricas ! 

Finalmente tenemos la excelente comedia de Lope Contra 
valor n o  hay desdicha. D. Marcelino sostiene que Lop'e 
se apoya principalmente en Heródoto y sólo de vez en cuando 
consulta a Justino. La afirmación nos parece exagerada. El 
Único punto en que, realmente, Heródoto puede ser la fuen- 
te directa es el nombre del boyero, que, por cierto, en Lope 
(pág. 300 de la ed. c.) tiene acentuación llana, como demues- 
tra el endccasilabo 

sdlo va con el viejo Mitridates. . 

Este nombre pudo haberlo tomado de la traducción latina 
de Valla (cui nomen est Mitradates). Pero, en cambio, los 
demás puntos son dudosos. 

L. c. en n. 7 y págs. LXXXVI-LXXXVIII de o. c. en n. 5. 



' El Suefio de Astiages es uno solo, como en Juskino 2 
I ,  

... de cuyo vienfre 
soíió que, con verdes Bojbs' 
entre fértiles racimos, 
salía una vid fro~idosa 
que toda el Asia cubría ... (303 

El nombre de Mandahe pudo haberló tomado de Busta- 
mante. La perra nodriza es de Justino, y. una novedad ex- 

'clusivamente lopiana es que, según dice el boyero, 

... crióle mi mujer, phole Ciro 
Por la pewa que el pecho le había dado 
(que así se llama ert nuestra lengua) ... (299) 

\ 

El hecho de que el hijo del boyero haya nacido muerto 
puede proceder de Sepúlveda, y lo mismo decimos del niño 
azotado ($ag. 293). Es cierto que, por razones de car?intería 
teatral, la anécdota de las mujeres no aparece, pero también 
$1 es que, según el propio Menhdez Pelayo, no hay otra 
f~iente posible que Justino en el sueño de Ciro (1 6, 1: lectis 
ille epistulis endem somnio odgredi iiissus est et praemonk 
t ~ s  ...) que resulta decisivo, y más todavía en Lope, cuanto 
a Ea organización de una campaíía contra Ast,iages por parte 
de Ciro. 

MANUEL F. GALXANO 



ENSAYO DE UNA BIBLIOGRAFIA CRITICA 
DE HERODOTO 

f. Reseñas bibliográficas. 

Naturalmente, no nos proponemos -seria ridículo- dar 
una bibliografía exhaustiva, sino sólo ofrecer un elenco de 
los trabajos relativos a los problemas más importantes que 
plantea Heródoto. Remitimos, para una visión bibliográfica 
más completa, a las distintas reseñas aparecidas en el Yalz- 
resberich4 de Bursian: SITZLER CXIV 1902, 26 SS. ; 
CXLVII 1910, 1 SS. ; CLXX 1915, 291 SS. ; SNELL CCXX 
1929, 1 SS. Véase asimismo SCHMID-STAEHLIN Geschickte 
der griechischen Literatur 11, Munich, 1934, 550 SS. ; COLON- 
NA Pnideia I 1946, 311 S S .  ; GRIFFITH Fifty Years of Classical 
Sclaotarship, Oxford, 1954, 150 SS. 

2. Ediciones y traducciones. 

Las principales ediciones de Heródoto son las de DIN- 
DORF (col. Didot, París, 1844, con traducción latina), 
DIETSCH-KALLENBERG (col. Teubner, Leipzig, 1924-1933*), 
HUDE (COI. Oxford, 19273), LEGRAND (col. Budé, París, 1932- 
1954, con traducción francesa), GODLEY (col. Loeb, Lon- 
dres, 1921-1922, con traducción inglesa), BERENGUER (col. 
Hispánica, libro 1, Barcelona, 1960, con traducción espa- 
Sola). 

Acompañadas de comentario van las de RAWLINSON- 
' LAWRENCE (última ed., Londres, 1935), HOW-WELLS (OX- 
ford, 1928l) y VAN GRONINGEN (Leiden, 1946-1959). 
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En castellano hay además una reciente Antologta de hM- 
toria griega de Heródoto (texto con notas e introducción) 
publicada por la S. E. E. C. (Madrid, -1960) ; una selección, 
con breves notas, de trozos del libro 11, &a'del P.  BAL+ 
GUE (Madrid, 19-17), y pequeños fragmentos en diversas an- 
tologias escolares. 

Como traducciones, además de las citadas, pueden ano- 
tarse las de BERGUIN (col. Garnier, París, 1932), BRAUN 
(Leipzig, 19562), POWELL (Oxford, 1949), Izzo D'ACCINNI 
(Florencia, 1951). 

En casteMano no hay ninguna completa más que la en 
sus tiempos buena del P. Pou, reimpresa varias veces des- 
de 1816 (la última, en Barcelona, 1955). Muchos trozos es- 
tán traducidos en la antología de FERNANDEZ-GALIANO (con 
biografía, comentarios, bibliografía, etc.), titulada Herddo- 
20. Nueva versidn directa (Barcelona, 1951). Allí se citan 
(página 226) algunos pequeííisimos fragmentos que apare- 
cen vertid,os en otras obras. 

Cf., para más pormenores, BERENGUER O. C. LXXXVI- ' 
LXXXVIII. 

3. Historias generales de la Literatura. 

Véanse especialmente CROISET Histoire de la littérature 
grecque, 112, 1808, 5G5 SS. ; MURRAY Ilistork de la literatu- 
ra griega (trad. esp.), Buenos Aires, 1947, 157 SS. ; SCHMID- 
STAEHLIN 1. C. ; CATAUDELLA Historia de la literatura griega 
(trad. esp.), Barcelona, 1956, 167 SS. ; GEFFCKEN Grieckische 
I~iteraturgesclzickte, 1, Heidelberg, 1926, 274 SS. ; NESTLIL 
'Historia de la literatura griega (trad. esp.), Barcelona, 1944, , 
1 G O  SS. ; LESKY Gesclzichte der grieclziscken Literntur, Ber- 
na, 1957-1958, 287 SS. ; KRANZ Grieckentzcm, Stuttgart, 1958, 
476 SS. ; PASCUCCI Storia della letteratura greca, Florencia, 
19563, 334 SS.; MONTERO DÍAZ Literatura griega, Madrid, 
1946, 160 s. 



S 4. Obras generates. 

Son valiosos los siguientes trabajos de conjunto dedica- 
dos al historiador: HAUVETE Hérodote, historien des gue- 
rres médiqres, París, 1891. Se trata de una obra importan- 
+sima, que, si bien se ocupa, como el título indica, especial- 
mente de los problemas relativos a las noticias herodoteas 
sobre las guerras médicas, contiene capítulos interesantes 
acerca de la vida, los viajes y la obra del halicarnaseo. ES 
muy útil la parte (págs. 65-180) consagrada a la crítica anti- 
gua y moderna de Heródoto como historiador. 

JACOBY Real-Enc., Supplementb. 11 1913, 205-520, s. v. He- 
rodotos: amplísimo estudio de las cuestiones más importan- 
tes relativas a la vida y obra de Heródoto, desarrollando 
además una teoría propia, con crítica de las anteriormente 
emitidas, sobre la génesis de la Historia. 

WELLS Studies in Herodotzcs, Oxford, 1923: el libro está 
formado por una serie de monografias relativas especial- 
mente a cuestiones históricas (Giges, historia del Pelopo- 
neso, cronología del reinado de Cleómenes, Milcíades, Ci- 
món, etc.). 

GLOVER Herodotacs, Berkeley, 1924: como el libro an- 
terior, contiene varias monografias de tipo general (los 
pueblos bárbaros, la guerra contra Persia, etc.). 

LEGRAND Hérodote. Introduction, París, 1932 : el vo- 
lumen que precede, en la colección Budé, a la edic ih  y, 
traducción de nuestro autor contiene, entre otros, un in- 
teresante capítulo sobre la personalidad de Heród~to ,  así 
como importantes noticias sobre su vida y viajes. 

POHLENZ Herodot, der erste Geschiclztscltreiber des 
Abendlandes, Leipzig, 1937: libro que defiende una postu- 
ra unitaria, buscando el autor la unidad de la obra en el 
uleit-motiv)) de la lucha Grecia-Asia. El  trabajo es m4s im- 
portante para el estudio de la génesis de la obra que para 
una visión general del autor. Véase el apartado Heródoto 
como historiador. 



En el volumen Histoire et historiens dans l'tlntiquiti, 
publicado por la Fundqción Ilardt 'de Ginebra (Vandoeuvres, 
1958), puede verse (págs. 1-38) un capítulo general sobre 
Heródoto, obra de LATTE, que aborda especialmente la cues- 
tión de centrar la obra y el pensamiento herodoteos dentrp 
de su época. 

MYRES Herodotus, Father of History, Oxford, 1953 
(aparecido en 1954): estudio general de Heródoto, espe- 
cialmente de su historia, pero con capítulos breves sobre la 
vida, los viajes, el mundo del historiador. Muy importantes, 
I'as páginas que dedica a cada uno de los grandes temas de 
su Historia. 

Cf. también MACAN Herodotus and Thucydides (Canz- 
Grz'dge Ancielzt History, V 193U2, 398 SS.); HOWALC Volla' 
;Geist antiker Geschichtsschreib.ung, Munich, 1944; SNELL 
Die Entdeckulag des Geistes, Hamburgo, 1953, 192 s., 
213 SS. ; DEICHGRAEBER Der listensinnende Trug des Gottes, 
Gotinga, 1956. 

En lengua española, ROMERO De Heródoto a Polibio, 
Buenos Aires, 1952, que contiene (pigs. 57-74) un interesan- 
te capítulo sobre el historiador de Halicarnaso, y MARÍAS 
El  saber histórico en Heródoto (Leonardo, 1946, 101-114): 
Gf. también BERENGUER o. c. IX-XCVIII y lo reproducido 
en este mismo número de la Antologh de historia griegai 
obra de RODRÍGUEZ ADRADOS. 

5. Vida y viajes. 

sobre 'la vida de Heródoto tenemos bastantes noticias, 
recogidas, entre otros, por BAUER Herodots Biographie 
(Sitmngsb. Wien. Ak.  Wiss., Phi1.-ltist. Kl., LXXXIX 1875, 
391 SS.), JACOBY o. c. 205 SS., MYRES O. C. 1 SS. Pero, según 
BAUER, las noticias que poseemos son poco dignas de crtédi- 
to, ya que los orígenes de la tradición son sospechosos: 
cf. una crítica de esta opinión en HAUVETTE .o. C. 2 SS. 

Sobre la vida, aparte de los trabajos citados, d. BAEHR 
en el vol. IV de su edición, Leipzig, 18612 ; BERENGUER'O. C. 



PX-XXIV; COSTANZI Ricerche su alcuni punti controererjr 
W p r n o  alla vita e all'opera storica di Erodoto (Ment.  k t ;  
Lomb. XVIII 1891, 181 SS.). 

No menor polémica ha suscitado la cuestión de los visjm 
del historiador. Se han emitido serias dudas sobre la auten- 
ticidad de sus correrías, sobre todo en lo relativo a Egipta 
y Asia. Ya en 1738 DES VIGNOLES Chronologie de l'lzistoire 
sainte et des histoires étrangJres etc., Berlín, 11 646 SS., du- 
daba de que realmente dichos viajes hubiesen exist:do. ERED- 
DIN Bedenken gegen Herodots asintische Reise (progr. Mag- 
deburgo, 1857)'continuó estos ataques. Pero, por otro lado, 
siempre han existido defensores: contra el primero se mostró 
positivo WESSELING én su edición de 1763 (prefacio, pági- 
nas 1 SS.) y contra el segundo puede yer:e MATZAT Ueber die 
Gla~bwurdigkeit der g e o g r ~ p  hisctz'en Angn ben Herodots iiber 
Asien (Herrhes VI 1872, 431 SS.). En general, cf. HIEDE- 
BRANDT De itineribus Herodoti europneis et africunis, Leip  
zig, 1883; CROISET Ln véracité dYHérodote (Rev .  E t .  Gr. I 
1888, 150 SS.) ; SAYCE The Alzcient EmPires of tke Eilst, T.011- 

&es, 1883 ; HAUVETTE O. C. 16-37, que adopta una actitud de- 
fensiva. Muy importante JACOBY O. C. 247 SS., iguaImeiite 
alejado del escepticismo radical y de la precaución exagera- 
da. Ultimamente, cf. MYRES O. C. 4 SS. MUY importante SOUR- 

, DILLE LA durée et l'étendue du voyage dYHérodote en Ecyp- 
be, París, 1910. Cf. también PEARSON Trans. Proc. Anz. Phil. 
Ass.  LXVI 1936, XLIV. 

VON FRITZ Herodotus and the Growth of Greek Histo- 
iviography (ibid. 315 SS.) ha concedido una gran importanc.ia 
a1 viaje de Heródoto a Egipto para la historia de su forma- 
ei6n inte!ectual, sosteniendo que sus metodos, con dicho via- 

. je ,pasaron de una orientación puramente geográfica a una 
tendencia etno!ógica y religiosa ; tesis un poco difícil de sos- 
tener si tenemos. en cuenta que la etnología es ya un centro . 
de inter& de los logógrafos. 

El viaje a Atenas fue importante por las conseci~enc~as 
que para el espíritu de Herjdoto representó. Véase especial- 



R i e n t e ' W ~ ~ ~ s  Herodotus and Athens (C1. Phil. XXIII 1920, 
817 SS.), que sostiene que el de Halicarnaso ha aceptado ia 
grandeza de Atenas, sin glorificarla, empero, del todo La 

1 Srta. STELLA (Erodoto éd Atene, en At .  e R. XXXVII 1936, 
272 SS. y XXXVIII 1936, 73 SS.) ha deferidido que fue Ate- 
nas la que hizo de Heródoto un auténtico historiador. 

8. La obra. 

La obra de Heródoto plantea múltiples problemas, de 
los cuales seiialaremos algunos: prefacio, estructura, divi- 
sión en libros, plan, así como la cuestión, tan debatida, de 
si el autor concluyó o no su Historia. 

El prefacio fue considerado espurio por LA ROCHE PW. 
XIV 1859, 281 SS., pero hpy no se acepta ya esta tesis. 

Algunos puntos particulares del prefacio han sido obje- 
to de discusión. Así, por ejemplo, si el término lpya hay 
que entenderlo en el sentido de -«monumentos» o, simple- 
mente, de ((actos o hazaíías)). PAGEL Die Bedeutung des , 

aitiologischen &lomentes für Herodots Gesclziclttssc1zYeibzlng, 
dis. Berlín, 1927, 1 SS., ha negado rotundamente que dicho 
término tenga que entenderse en el sentido indicado. Lo mis- 
mo opina DEICHGRAEBER O. C. 22 SS., quien, además, realiza 
un detenido estudio del prefacio entresacando de él algunos 
rasgos del autor. RAUBITSCHEK Rev.  Et .  Anc. XLI 1939, 
217 SS. ha sostenido, en cambio, la anterior ecuación Zpya= 
«monumentos)), ya que, según el autor, los monumentos, lo 
mismo que las hazaíías, son el exponente de la grandeza y es- 
tructura de una sociedad. Según SCHMID-STAEHLIN o. C. 586 
n. 1, el proemio contiene dos intenciones generales del autor: 
diferenciarse de los logógrafos, ya que por medio de la ioropíq 
el autor hace algo más que ellos, que se limitan a poner en 
prosa materia mítica, y, según se deduce del tkrmino t ix) i~a, 
no sólo narrar, sino asimismo valorar. Sobre el sentido de 
Iatopiq -que, nótese, no es usado por Tucídides-, cf. SNELL 
Die Entdeckzcng 11. cc. 

Capítulo aparte merece la cuestión de si la obra herodo- 
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"tea está o no terminada. Debemos a DAHLMANN Herodot, AI- 
tona, 1824, 46, la observación (recogida y valorada por JACO- 

BY O. C. 372) de que, evidentemente, la obra se ve interrum- 
pida por algún factor externo. Una lista y discusibn de las 
tesis emitidas hasta 1910, en EBERT 2ur  Frage nach áer Beea- 
digidng des kerodoteischen Gesclziclztswerkes in besonderct: 
Berücksichtigung der 'Aadp!ot Xóyor, dis. Kiel, 1911, 20 SS. 

JACOBY O. C. 376 opina que la obra está sin acabar, probable- 
mente a causa de la muerte del autor, y ataca, ademh, las 
tesis de DAHLMANN O. C. 137 (Heródoto pretendía hacer llegar 
su historia hasta la guerra del Peloponeso) y KIRCHIIOPB 
Sitzungsb. aretus. Ak. Wiss. 1880, 301 SS., según el c u ~ l  
los disturbios del primer año de la guerra peloponésica le 
obligaron a dejar su obra. Para JACOBY, la razón de que la 
Historia no esté acabada se halla en el hecho de que al final, 
tal como la tenemos, Persia, a pesar de su derrota frente a 
Grecia, se halla más fuerte que nunca, lo cual no podía cons- 
tituir un término armónico. Véase además FOCKE Herodpd 
a2s Historiker, Stuttgart, 1927, según el cual la obra está 
terminada, con las objeciones de THEILER Deutsche Litera- 
iurz. 1928; 174 SS. 

Sobre la estructura del conjunto de la His tor i~ ,  véase es- 
pecialmente, en último lugar, MYRES o. C. llG-134. 

Un punto capital, al tratar de la obra herodotea, es el 
relativo al plan que adoptó su autor. Cuestión que se halla 
íntimamente ligada no sólo a la evolución espiritual de He- 
ródoto, sino, asimismo, al problema del orden en que fueron 
redactados los distintos libros. Después de a!gunos trabajos 
iniciales (cf. SCHOELL Pl~ilologus IX 1884, 203 SS.), se abor- 
dó la cuestión simultáneamente por EAUER Die E~ztsteltuizg 
das herodotisclzert Gesclzicktswerkes, Viena, 1558, y por 
KIRCHHOFF Ueber die Entstelzungs,-eit des Iterodofisclten GEL 
schiclztswerkes, Berlín, 1878. Lo esencial de la tesis de KIRCII- 
HOFF es que la obra fue compuesta, en su esencia, en la 
forma en que la tenemos actualmente. EAUER, por el contra- 
rio (cf. la crítica de WEIL Rev. Crit.Hist. Lit. XII 1878, 1 SS.), 

1 



postula una redacción de ktilor sueltos, que fueron más tarde 
reunidos. La tesis de MACAN, expuesta en su edicih y comen- 
tario (Londres, 1895-1908), y GOMME (The Greek Attitzcde to 
Poetry and History, ~ e r k e l e ~ ,  1954, 78 SS.) es inversa a la,de 
KIRCHHOFF : Heródoto habría compuesto primero los libros 
que tratan de la guerra entre Persia y Grecia y sólo más tarde 
concibió una historia general de la oposición griegos-bárba- 
ros. JACOBY O. C. 379 SS. volvió a la tesis de una redacción 
suelta: Heródoto se prdpUS0 escribir una especie de descrip- 
aión del mundo al estilo de Hecateo y posteriormente, al en- 
trar en contacto con Astenas, fue cuandó dio a su obra- una 
orientación más concreta. Contra esta tesis se levantó pri- 
mero DE SANCTIS La composizione della storia di Erodoto 
(Riv. Fil. Istr. Cl. IV  1926, 289 SS.) y más tarde POWELL 
The History of Ilerodotus, Cambridge, 1939. Para estos 
autores, la idea originaria del historiador fue escribir una 
historia de Persia, y sólo más adelante la concibió como 
historia de las guerras persas. De todos modos, queda cla- 
ro  que, tanto en una como en otra de las exposiciones ci- 
tadas, el problema primero es la evolución del espíritu de 
Heródoto, que pasa de logógrafo a aut16n:ico historiador. 

Cf. tambien AMMER Ueber die Reikenfolge und Zeit der 
Abfnssung des herod0tische.n Geschichtmerkes, Straubing, 
1889; EGERMANN Das Gesckichtswerk des Herodots. Seis 
Plan (Neue Jahrb. Ant. Dezctsch. Bild. 1 1938, 191 SS. y 
239 SS.) ; POHLENZ O. C. 

Esto nos lleva a la cuestión de los precursores y las fuen- 
tes del historiador. El establecimiento de las fuentes de que 
se ha servido Heródoto (índice general en JACOBY O. C. 392 SS. 

y en las introducciones parciales ,de LEGRAND O. C.) choca 
con muchas .dificultades, especialmente de m6todo : VON GUT- 
SCHMID, por ejemplo, en su Index fontium Herodotz (Kleine 
Sclzriften, IV, Leipzig, 1893, 145 SS.), ha cometido el'fallo de 
considerar como fuentes todas aquellas noticias que yan prece- 



didas de Bx' Byfo o ~ i c  BpÉ, expresiones que, como señala JACO- 

B Y , ' ~ O  indican sino «en mi propio  tiempo^ y «hasta mi época*. 

Sobre los logógrafos en  general, c f .  HEIL Logograplk 
qui dicuntur nunz Herodotus usus sit, dis. Marburgo, 1894 ;, 
Bux ReaPEnc. XIII 1927, 1021 SS, ,  s. v .  Logographen ; Ho- 
WALD Ionische Gescltichtsschreibung (Hermes LVíII 1993, 
U3 S S . ) ;  MERZ Forschungen über die Anfiinge der Ethno- 
graphie bei den Griechen, dis. Zurich, 1923 ; JACOBY,  Ueber 
die Entwicklung der griechischen Historiogrnphie (Iílio I X  
1009, 80 SS.);  PEARSON The Earlj loninn Historians, Oxford,  
1939 ; JACOBY Grieclzische Ge~clzicht~chreibung (Die Al;til;e 
11 1926, 1 SS.) ; BILABEL Die kleineren Historikerfr'apzenta 
auf Papyrus, Eonn, 1923.; POWELL-BARBER New Chaplers L 
dhe History of Greek Liternture, Oxford,  1921, 124 S S .  ; 
SCHADEWALDT Die Anfir'nge der Gescl~iclztssckreibung bei den 
Grieclzen (Die A d k e ' X  1934, 144 SS.).  

Sobre Hecateo en  particular, PRAIEK Hekntnios als He-' 
rodots Quelle zur Gesckicitte Vordernsiens (Klio IV 1!)01, 
993 SS.) ; JACOBY Real-Enc. V I 1  1912, 2GG7 S S .  (s.,v Hekntaios) 
y Frngiíz. Gr. Hist. 1, Berlín, 1923, 1 S S .  ; DIELS Herodof 
z~nd Hekatnios (Hernies X X I I  1882, 421 :s.) ; WELLS I o ~ r t ,  
Hell. St. X X I X  1909, 41 S S .  Sobre Ferecides de Atenas, JA- 

COBY Mnenz. XIII 1947, 13 SS., LAQUEUR Rcal-Enc. X I X  
1938, 1991 SS.(  s. v. 

Han tratado sobre las fuentes de Heródoto en general 
PANOFSKY Qunestionum de lzistoriae lzerodoteae fontibus favs 
primo, EerlCn, 1885 ( c f .  su critica en HAUVETTE O.  C .  170 SS . )  I 
POMTOW De Xnntlzo et Herodoto rerunz Lvdinrunz scriptori- 
b m ,  Halle, 1886; aparte de los trabajos iiliciales de NITZSCH 
Ueber Herodots Q ~ e l l e n  für die Gescíiclt'e der I'crserkriegi 
(Rlt. Mus. X X V I I  1872, 226 SS.)  y WECKLEIX Ueber die Tvn- 
dition der Perserkriege (Sitzungsb. bny. Ak .  Wiss. 1870, 
240 SS.). 
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,. 8. Formación literaria de Heródoto. 

Aparte del influjo que los logógrafos hayan podido  eje^ 
cer en la obra de Heródoto, queda en pie la cuestih de la 
mayor o menor influencia que las grandes personalidades 
poéticas han dejado sobre su arte y su composición. Home- 
ao, en primer lugar. El conjunto del epos homérico -dice 
JACOBY Herodotos 491- ha inspirado directamente al histo- 
riador; pero esto no debe exagerarse. Una lista de paralelos 
entre ~ o m k r o  y Heródoto puede verse en SCHMID-STAEHLIN 
5. c. 503 n. 3. Han seaalado además paralelos más o menos 
importantes DEICHGRAEBER O. C. 22 SS. ; KLAMP Phil. Wocb. 
L 1930,'890 SS. ; ALY Volksv~2¿ircben, Sage und Novelle be9 
Herodot und seinen Zeitgenossen, Gotinga, 1921, 263 cs.; 
cf. FOHL Trngische Kunst bei Herodot, Leipzig, 1913, 15 SS. 

Hay que anotar, además, un cierto ~arentesco espiritual en- 
tre el historiador de Halicarnaso y Píndaro, por lo menos en 
cuanto que ambos creen que los grandes hechos contem- 
poráneos sólo gracias a la palabra a!canzan la inmortalidad 
(cf., p. ej., N. IV G s. y el principio de la Historia ; paralelos 
entre ambos autores, en SCHMID-STAEHLIN O. C. 504). 

En la obra de Heródoto hallamos asimismo citas o remi- 
niscencias de los líricos arcaicos : elegía, yambo, lírica eóli- 
ca, poetas coraIes, etc. Más importante es, en cambio, por 
tratarse no ya de simple cita, sino de iiiflujo formal, la 'tra- 

\ 
gedia, especialmente Esquilo y Sófocles. 1.0s puntos de con- 
facto entre Esquilo y Heródoto (cf. ALSINA Madrid 12-XI- 
1960) han sido estudiados por GOMME O. C. 95 SS. Sobre Só- 
focles, el reciente trabajo de EGERMANN (Vom Mensclzen ?% 

der Aatike, Munich, 1907, 37 SS. ; cf. anteriormente NIEBER- 
DING Herodot uad Soplzokles, Neustadt, 1878; KESELING 
Phil. Woch. LVII 193'7, 910 SS. ; ZURBORG Iiernzes X 1876, 
206 SS.) ha puesto de relieve, con algu,nas reservas que nos- 
otros haríamos a su tesis central, que se halla en los dos 
autores una misma, o muy próxima, concepción trágica de la 
vida y del hombre. 



Sobre la Historia de Herbdoto como obra dramitica, 
cf . la serie de artículos de FERNÁNDEZ-GALIANO que aparecen 
en Madrid desde el 21-1-1961. 

Sobre el influjo d 8  los filósofos, véase el apartado Pdem 
d e  Herddoto. 

9 .  Herddoto como historiador. 

La apreciación del sentido histórico de Heródoto ha os- 
cilado entre dos polos. Si Cicerón pudo llamarle «padre de 
la Historia)), Aulo Gelio (N. A .  111 10) lo calificó de homa 
fabdator. Sobre las críticas que los ant&guos hicieron a la 
obra herodotea, cf. HAUVETTE O. C. 65-112. 

En la edad moderna, con el despertar de la historia crí- 
tica alemana, Heródoto no fue muy bien, tratado. NIEBUHR 
V o r t r ~ g e  iiber alte Gesckichte, 1, Berlín, 1847, inició, apli- 
cando los criterios utilizados al estudiar las fuenLes y los orl- 
genes de la historia de Roma, una consideración escbptica so- 
bre el valor de Heródoto como historiador. NIEBUHR insistía 
sobre el carácter popular de su información (cf. HAUVETTE 
o. c. 113 SS., MYRES O. C. 19 SS.). Siguieron sus pasos, mis 
O menos atenuados, NITZSCIX o. c., que considsraba a Heró- 
doto como un compilador inteligente de fuentes escritas (nó- 
tese que ahora ya se acepta la fuente e s d a ,  frente a la tes>is 
de la tradi~i~ón oral de NIEBUHR), y WECKLEIN O. C., cuya 
tesis central es que Heródoto se ha limitado a moralizar una 
serie de hechos atribuyendo a los dioses las causas de la 
guerra. 

Pronto se apreció la aparición de una tendencia construc- 
tiva. Ya BAUER Die Entstelzzcng había valorado positivamen- 
te a Heródoto como historiador., Y si SAYCE en su edieiónb de 
1883 había atacado al 11istori:ldor por no reconocer su deu- 
da para con los logógrafos, reconocía, en cambio, que no 
siempre era deudor de los trabajos de Iéstos, aparte de que 
el criterio de propiedad intelectual era inexistente en la an- 
tigüedad (crítica en HAUVETTE o. C. 158 y CROISET art. c.). 
El punto culminante de la reaccih de la critica en favor de 



Heródoto acaso lo pueda representar PANOFSKY O. C., que 
.llega a afirmar que incluso los datos que pone en boca de 
personajes proceden de documentos escritos. Nos hallamos 
ante postura diametralmente opuesta $ la de NIEBUIIR. 

El libro de HAUVETTE tantas veces citado merece el hmor  
de h a b ~ r  orientado el camino hacia la aut6ntica vüloración 
de Heródoto como historiador, situándose en un punta in- 
termedio entre la tesis de NIEBUHR y la de PANOFSKY. SUS 
argumentos eran tan contundentes que incluso el propio ' 
'SAYCE modificó muchos de sus puntos de vista. 

Dentro ya de la generación de críticos que vivieron entre 
- 

los años 1920-1940, hemos de seiia!ar a!gunos valiosos tra- 
bajos : 

FOCKE O. C. representa una reacción contra aqucl!os criti- 
cos que miden a Heródoto con los mismos cánones con que 
se valora a Tucidides. Y así se niega a aceptar el Dunto de 
vista de los críticos que consideran la obra histórica de He. 
ródoto como una glorificación de los ~lcmeónidas, por la 1ó- 
gica razón de que también eso significa ver la historia hero- 
dotea con un prisma tucidideo. Pero FOCKE cae en una exa- 
geración al sostener incluso que el historiador se muestra 
enemigo de la política de los propios A!cmeónidas. 

En el mismo sentido se orienta el trabajo de RECENBOGEM 
Herodot und sein Wevk (Die Antike VI 1930, 202 2481, quien 
califica la obra de Herjdoto como etapa de transición entre los 
logógrafos jónicos y la historiografía ática. El es, para RE- 
GENBOGEN, jonio por la amplitud de sus investigaciones, pero 
ático ya por el interés que muestra en descubrir la responsa- 
bilidad de los hechos narrados. La preocupación politica, na- 
cionalista, es asimismo un rasgo que lo separa de los log6- 

,grafos. MARTIN Herodotus, en The Mcrrtin Classical Lectu- 
res, 1, Cambridge, Mass., 1931, ha puesto, por su parke, de 
relieve la honradez histórica de nuestro historiador. 

PEARSON C'reduEty and Scepticism iri Herodotus (Trans. 
Proc. Am. Plzil. Ass. L X X I I  1941, 335 es.) ha establecido uta 
principio metodológico sano al señalar que para juzgar d 



sentido d t i c o  de Heródoto hay que limitarse a aquellos casos 
en que nos consta que el  autor ha dicho lo que pensaba, pues 
puede ocurrir que oculte sus propios sentimientos por temor 
a la ideología de sus lectores. 
a Muy importante es el trabajo de POHLENZ O. C., CUYO títu- 
lo indica a las claras la posición de su autor. Seííala POHLENZ 
(cf. la importante crítica de DE SANCTIS Riv. Fil. Ilstr. Cl. 
XV 1937, 394 SS.) que el propósito de Heródoto es ((compren- 
der el mundo contemporáneo por medio de su proceso histj- 
rico)), con lo cual le atribuye un fuerte sentido de la hictoria 
que hace de su autor un verdadero historiador. HOWALD lib. C.* 

en cambio, niega a Heródoto el carácter de tal por faltar en él 
una firme concepción del mundo y una idea directriz, contra 
lo cual puede objetarse (como ha hecho PATZER Gnomon XXV 
1953,213) que HOWALD no tiene en cuenta que Heródoto no se 
halseparado todavía de la ioropiq jónica y cae por ello en el 
error de los críticos anteriores a FOCKE y REGENBOGEN. Una 
buena visión, reivindicatoria, en ROMERO O. C. 57 ss. y MYRES 
o. c. 60 SS. 

10. irdeas de Heiddoto. 
I 

La época de Heródoto puede considerarse como momento 
de transición hacia el racionalismo sofístico a partir del pri- 

,lmer movimiento de liberacihn de las creencias tradicionales 
.@f., sobre este problema particular, los recientes trabajos de 
WEBSTER Greek Art and -Literarture 700-530 B .  C.,  Londres, 
1959 y, últimamente,' BURN The Lyric Age of Greece, Lon- 
dres, 1960, sobre todo en sus págs, 157-326, que estudian la 
revolu'ción en la sociedad griega de aquel período, y 327- 
3402, en que se analizan los efectos de esta mentalidad re- 
volucionaria sobre la 1,iteratura y el pensamiento). El histo- 
riador de Halicarnaso se esfuerza por dar un paso más hacia 
la racionalización de las leyendas y tradiciones con respecto 
a. su ilustre antecesor Hecateo. Cf. ROSE Some Herodotean 
Rationalisms (Clan. Qzcart. X X X I V  1946, 78 SS.), que' ha 
puesto de relieve, por medio de algunos ejeinplos escogidos, 
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las transformaciones sufridas, en la narración de! historizdor, 
por determinadas leyendas Nos hallamos ante. un caso pare- 
cido al de Píndaro (cf. FEHR Die Mythen 'be¿ Pindar, Zuricll, 
1936), pero en otro sentido. 

Sobre la situación intelectual y espiritual de la época que 
nos ocupa, cf. especialmente PETTAZZONI La religiolze nelh 
Grecia antica, Florencia,, 1953=, 147 SS., que analiza finamente 
el espíritu de Atenas durante las guerras médicas y en los mo- 
mentos subsiguientes. Se ha hablado de una doble corriente 
místico-racionalista : así, por ejemplo, el trabajo de PANITZ 
Mythos und Orakel bei Herodot, Greifswald, 1935, que  en 
puchos aspectos no puede ser utilizado por lo exagerado de 
sus puntos de vista. Según HELLMANN (Gnomon X I  1935, 
605 SS.), PANITZ sólo nos ofrece una caricatura de Heródoto. 
En efecto, ha sostenido hiperbólicamente la tesis de un R e r b  
doto racionalista a ultranza. Cierto que ya DORNSEIFF (Dle 
arclzaisclze Mytltenerznhlung, Berlín, 1933, 82 SS.) había se- 
ííalado ciertos rasgos esoépticos en el historiador, pero aca- 
so sea exagerado decir de Heródoto que es un escéptico en 
materia teológica. Precisamente hay toda una abundante li- 
teratura acerca del decisivo influjo que la teología dsélfica ha 

. ejercido sobre la especulación teológico-moral de Heródoto. 
Asi 21 tral~ajo de DEFRADAS Les tlzemes de la propagande 
delplziqzte, Paris, 1954, que contiene un capitulo (111, 208 SS:) 
titulado Une oeuvre d'apologffique delplzique: l'lzistoire de 
Crésas. Cf. además DELCOURT L'oracle de Delphes, Paris, 
1955, 85 SS. y passim. El trabajo de DEFRADAS es la culminá- 
ción de una serie de obras de otros investigadores sobre el 

- influjo de Delfos en Heródoto: así OERI De Herodoti f o n k  

Delphico, dis. Basilea, 1898 ; DONNER Beitrage zu einer 
Gesclticlzte der Politik des delplzisclzen Apollon (Klio XVIII  
1922, 27-40) ; PARKE TIze DelpItic Oracle, 1, Oxford, 1956, 
sobre la historia del oráculo, etc. Más bibliografía sobre los 
problemas délficos, en ALSINA Nuevos métodos en el campo 
de  la religiótt y Ea nzitologla griegas (Emerita XXV 1957, 
201 s . ) ;  aííádase PARKE Hermnthena XXVII 3938, 66 si. 

Sobre el ideario religioso de Heródoto en relación corr'la 



mentalidad arcaica puede consultarse NILSSON Gescltickte der 
grieclsischen Religion, 1, 1%5, 604 SS,; RUDHARDT Notiotts 
jondamentales de Ea pensée religieuse dans la 'Grece classique, 
Ginebra, 1958; y anteriormente, los trabajos de WIPPRECHT 
Z w  Entwicklzcng der rationalistischen Mythezdeutung bei den 
Griechen, Tubinga, 1902, 27-28 y WELLS lib. C. 183 SS. 

Un aspecto particular de la mentalidad religiosa es la dis- 
posición en tríadas y hebdómadas que hallamos tanto en lo 
arcaico como en Heródoto y que ha sido estudiada por BLOY 
De typische getallelz bij Homeros en Herodolos. 1. Triaden, 
Jtebdomndert en ennienden, Nimega, 1936. En págs. 183 SS. pue- 
de verse tratada esta tipica agrupacihn en nuestro historiador, 
con un estudio estilística de la composición ternaria en Heró- 
doto. 

Pero la concepción más típica, que debe Heródoto a la 
herencia de la mentalidad arcaica, ,es la de la envidia de los 
dioses : sea han ocupado de esta concepción; ilustrada por 
muchos pasajes de Heródoto, MEUSS Der sogenannte Nei¿ 
der Gotter bei Herodot, progr. Jiegnitz, 1888; HIRZEL Tke 
mis, Dike und Vema~dtes ,  Leipzig, 1907, 301 SS. ; NAWRATI~ 
8Gov mpay¿%b;c, Plzil. Wock. LX 19-20, 125 SS., que ha puesto 
de relieve el alcance de esta concepción en la época de las gue- 
rras médicas; LINFORTH Named and Unnamed Gods im 
He?.odotm (Untiv. Cnlif. Publ. Class. Phil. IX 1926, 201 SS.) 
y, como estudio de conjunto, el trabajo de DANI&S Religiezcs- 
I~i~torisclte studie ouer Herodotus, Amberes, 1946, que sostie- . 
ne que la obra del historiador es una síntesis armónica de con- 
cepciones religiosas y políticas, llegando a la conclusión de 
que la obra quiere ser un toque de alerta para la política de 
Atenas, exhortindola a la medida, en lo cual acaso vaya el 
autor demasiado lejos. De hecho, empero, se observa en toda 
fa obra de Herbdoto, como deit-motiv)), el tenla de la OPprc 
tanto política como religiosa. 

Un tema emparentado es el de la correlación culpa-castigo', 
que PAGEL O. C. ha querido interpretar en «n sentido cósmico 
dentro de la obra de Heródoto, poniendo sus ideas en rela- 
ción can la ideología de Anaximandro. Si en la obra del filó- 
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sofo mi!esio se teoriza sobre el proceso airiq - ríotc en el plan@ 
de lo universal, Heródoto habría puesto de relieve que estlg 
misma ley se aplica implacab1emen:e en eJ campo de la ac- 
$vidad humana po!ibica o individual: «Wie die Natur in 
ewigen festen Eahnen kreist, so bewegt.sich die menschkhe 
Geschichte in einer Kreise wie ein Rad» (pág. 31). Con tqdo, 
muchas de las interpretaciones parciales de PAGEL son forza- 
das, como cuando, al estudiar el proemio, quiere ver en el 
término a h i ~  ya un pre:udio y un anuncio de toda la temá- 
tica etiológica. Y ello rebaja ya mucho sus propios argu- 
mentos. 

- Un tema ímportante y reiterado en Ia obra herodotea es 
el del consejero que intenta, por medio de sus admoniciones, 
disuadir a los grandes personajes de ciis actos hibricos Tal 
es el tema del trabajo de BISCIIOFF Der  Warner bct Herodot,  
dis. Marburgo, 1932, que estudia detalladamente la cuestión, 
pero cae, a juicio nuestro, en un error: considera*que la afir- 
mación de Solón de que la divinidad es iin ser ((pertubador)~ 
no pertenece al fondo ideológico del historiador, sino del pro- 
pio Solón: afirmación que queda destrcída si consideramos 

' 
otros muchos casos para!e:os (Policrates, Jerjes, etc.). Véase 
asimismo LATTIMORE The Wise  Adviser in H e r o d o t w  (C1, 
Rltil, XXXIV 1939, 21 SS.), qce completa en algunos puntos 
el estudio tipológico del consejero. 

Interesante es el aspecto po!itico de la ideología herodo- 
tea. Hay sin duda pasajes que demuestran el interés de1 his- 
toriador por la política, pero este interés (cf. JAECER Pnidcia 
1, Berlín, 1934, 479 SS. y REGENBOGEN Das Hzcnznn. Gynztz, 
XLIV 1933, 2 SS.) no es el mismo que Eallamos en Tiicídi- 
des, por ejemplo, sino un interés general que p x e e  Heró- 
doto como siempre los griego; : cf. WUEST Politisches Den- 
ken bei Herodot ,  dis. Muiiich, 1930, que pone de re!ieve ef 
elemento «odiseico» que hay en Herádoto seiíalando que en 
él llega la logografía a su punto culminante. No sería, ?ues, 
un precursor de Tucídides, como en al:un?s aspectos defien- 
de que lo es HIRST Herodotzcs 0% Tyrnnny and Dcmocracy, 
Oxford, 1938. WUEST sostiene, y en ello le sigue en parte 
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~ A W R A T I E  (Phil. Woch. LVIII 1938, 1071 s.), que Herádoto 
Pefiende una idea de la política y de la concepci6n de los 
actos históricos que en ;su &poca estaba ya anticuada. 

Sobre la pretendida joniofobia de Heródoto, cf. JACOBY 

Herodotos 2ll SS. DE SANCTIS Kiv. Fil. @T. Cl. I X  1931, 
48 SS., ha reaccionado en parte contra esta opinión a pro+ 
sito de Aristágoras tal como lo presenta Heródoto. Cf asi- 
mismo la introducción de LEGRAND O. C. al libro V. 
. Sobre el concepto de conciencia nacional, HEUBECK (Das 
Nationalbezvusstsein des Herodots, dic. Erlangen, 193G) ha 
escrito un interesante libro, que traza, además, la historia 
de este concepto (cf. JUTHNER H'ellenen und Barbaren, Gotin- 
$a, 1927). Sostiene que su ideal, en este sentido, es la u n i h  
de Atenas y Esparta, idea que, como se sabe, constituirá el 
gran anhelo de los tratadistas de comienzos del si- 
glo IV. Contiene el libro, además, interesantes consideracio- 
nes sobre la barbarofilia de Heródoto. A este propósito, GOM- 
i a ~  o. c. 95 y SS. ha puesto de manifiesto que una de las figu- 
ras más simpáticas y grandes de Heródoto es Dario, 

,Crono!Ógicamente, Heródoto ha podido sentir, aunque 
poco, el influjo de la sofística sobre su obra: cf. ALY O. C. 

286 SS., que estudia la cuestión en detalle, con bibliografía; 
NESTLE Herodots Verkiiltnis sur Plzilosoplzie und Soplzistik, 
progr. Schontal, 1908 y SCFIMID-STAEHLIN O. C. 573, n. 2, don- 
de seiiala que muchos de los paralelos entre Heródoto y Pro- 
tágoras pueden proceder de fuentes comunes (cf. DIELS Ner- 
mes XXII  1887, 461 SS. y RADERMACHER Rh. Mas. LII I  1898, 
502 SS.). Interesante es el trabajo de DICKERMAN De argu- 
mentis quibusdnm apud Xetzoplzontem, Platonenz, Aristotelem 
obviis e structwra Izominis et animalium pelitis, dis. Halle, 
1909, 78 SS. Para ilustrar un caso concreto: se había creido 

, durante mucho tiempo qtie el tema raWjpa~a/~ra6ípasa, que 
hallamos en Heródoto 1 207, era de origen rofistico ; GEFF- 
CKEN O. C. 257 ha demostrado que es esquileo. 

Un interesante trabajo sobre un aspecto de la concepción 
de1 hombre en Heródoto es el libro de ORTEI Logios, L e i p  
zig, 1925, donde (págs. 12 SS.) estudia el valor del término 
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hdpc,  ap!icado al hombre en nuestro historiador con tanta 
frecuencia. Véase asimismo MADDALENA L'womo crodot(to 
: ( ~ t t i  Ist .  V e n .  CI 1941-1943, 361 SS.), 

U. El arte de Heródotol. 

Uno de los rasgos que más caracterizan la narración he- 
rodotea es el uso y hasta el abuso de las digresiones, hasta 
el punto de que JACOBY Herodotos 380 ha podido afirmar: «Sin 
exagerar puede decirse que todo e1 arte de Heródoto se halla 
en sus excursos)). Por su parte, GOMME O. C. 73 ha dicho que 
Heródoto posee de un modÓ perfecto'el arte de la digresión. 

- Señala, además, que su obra dispone sus partes no cronológi- 
camente, sino de un modo lógico (sobre el excurso, cf. más 
ade!ante, pág. 118). 

Hay en el arte de la narración herodotea un fuerte elemen- 
to épico, señalado especialmente por WEBER h-crodot uls 
Dichter (Xeue iahrb. Kl .  Alt .  X X I  1908, 669 SS.), que habla 
del «encanto épico de Heródoton, viendo especialmente, en la 
aparición de los dioses y su intervención en los actos huma- 
nos, el principal ingrediente hom6rico de la Historia. Pero hay 
que hacer ciertas salvedades a esta obs?rvaciLh, pues lo que 
más interviene en Heródoto no es el dios persond (cf. KULE- 
MANN Das Wirken der Gotter in der Ilias, Berlín, 1956), sino 
los sueños o los demones. El parentesco espiritual entre Herú- 
,doto y Hornero ha sido puesto de relieve, entre otro;, por 
GUTSCHMID O. C. 163, DEICHGRAEBER O. C. 22 ss., pero sobre 
todo por CASKEY Cl. W .  XXXV 19111-1942, 267, quien ha tra- 
zado un bonito paralelo entre la estructura de la Iliadn y de la 
Historia: así, mientras Aquiles, en Hornero, no domina todo 
el poema en extensión, sino en profundidad, ya que todos 10s 
guerreros. son superados por HCctor y éste por Aquiles, 
igualmente todos los grandes pueb!os son vencidos por Per- 
sia, que cae frente a Grecia. 

Pero, junto al e!emento épico, hay en Heródoto un e!e- 
mento dramático y trágico. MYRES Herodotzcs tlze Tragedian, 



Liverpool, 1914, 88, lo ha estudiado con cierto detalle, así 
como FOHL O. C. 

El elemento dramático de l'a obra herodotea queda paten- 
te en la gran abundancia de discursos, estudiados por SCHULZ 
Die Reden im Herodot, Greifswald, 1933, y DEFFNER Die Rede 
bei Herodot und ihre Weiterbildung bei Thukydides, Munich, 
1933. Ya hemos hablado de los paralelismos entre JJerhdoto y 
los trágicos. Véase además G ~ o s s  Neue Jahrb. Ant. Dezltsclz. 
Bild. 111 1940, '87 SS., que estudia la estruc:ura «trágica» de 
los sucesos de las Termjpilas, y Srta. SOLMSEN Trans. Proc. 
Am. Phil. Ass. LXX 1939, XLIV s., sobre los discursos en 
la narración de Salamina. 

Finalmente, queda el elemento novelístico y popular de 
Heródoto, estudiado exhaustivamente en ALY O. C. 

12. Estilo y lengua. 

Sobre el estilo general de Heródoto: 

MARÓT El estilo de la prosa de Heródoto (en húnyaro con 
trn resumen en alemh), Egyet. Philol. Kod.  LXVII 1943, 1- 
25: Srta. TRENKNER La hé& dpopévq de Hel-ódoto (en polaco), 
Ck~risterk G. Prqclzocki ... oblafa, Vars~via,  1934, 220 SS., 

a ~ a r t e  de 1.0s estudios generales sobre estilística (p. ej. DEN- 
NISTON Greek Prosa Style, Oxford, 1952, simples fichas de 
textos, catalogados, pero sin una doctrina geceral ; CHANTRAI- 
NE La stylistique grecque, en Actes du le' Congres-de la Féd. 
des Ass. des Et. Class., París, 1951, 3$9-360; FRAENKEL Wege 
und Formen friihgriechisclzen Denkens, Munich, 1960a, con 
un capítulo sobre el estilo paratác5co de la prosa arcaica ; 
WEBCTER Am. Journ. Pltil. LXII 1941, 385 SS. y el re-iente 
tratadito de CARRIERE Trniié de stylistique grecque, París, 
1960) y las introducciones a la lengua de la prosa. Ademis 
KLEBER De genere dicendi herodoteo quaestiones sele:tne, 
progr. Lowenberg, 1890 ; DOVATOUR Notas sobre Heródoto 
(en ruso), An. Ae. Cienc. U .  R. S .  S. 1928, núm. 4, 57 s. ; 
CARNOY Procédks qtlyniqzces dans la prose d'Hérodote (Mus. 
Belg. XIX-XX1V 1920, 90 SS.). 
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Uno de los rasgos estilIsticos arcaicos es el empleo fh; 
cuente de la composición anular, con la que se relaciona et 
uso del excurso ; de esto ha tratado ampliamente VAN OTTEK- 
LO en sus trabajos Beschouwingen over ket arckaiicke detnent 

1 

in den stijl vabn Aeschylus, Utrecht, 1937, y Unterduclzungeti 
iiber Begriff, Anwendung und Entstehung der griec,.isc,,ttg 
Rirtgkomposition, Amsterciam, 1914, con muchos ejemplos de 
perbdoto. 

. Sobre la oración ,nominal en Heródoto, vkanse los estu- 
dios de EARBELENET De la plzrnse d verbe «etre» dans l'ionieii 
d 9 ~ é r o d o t e ,  París, 1913 y Sur la place de Tiuolrai dan$ L 

, plzrase d'Hérodote (Méin. Soc. Lhg. XIX 105 SS.), a:i como 
la penetrante critica de S. LASSO DE LA VEGA en su libro 1-0 
oración nominal en Homero, Madrid, 1955. 

Sobre las características herodoteas del uso del presente 
histórico, cf. TOSATTO De praesentis historici usu kerodoteo 
ct thucydideo et xenoplzonteo, Padua, 1021. 

El paréntesis como recurso estilistico es estudiado compa- 
rativamente con el uso que hacen de él otros autores 'por 
SCHMITT De Pnrenthesis zcsu hippocrntico, herodoteo, tkucydi- 
deo, xeizopkouteo, dic. Greifswa!d, 1913. 

Ha  tocado algunos puntos re!ativos a construcciones aria' 
coXiticas en Heródoto, SCHWYZER Ewzerita X 1912, 08 SS. 

Interesantes son algunos trabajos que abordan el estudio 
lexicográfico de nuestro histcriador. Señalemos, entre otros, 
WEBER' Clossne kerodoteae (Glotta XXII I  1034, 261 SS ), que 
estudia los usos de m p ! É p & a t ,  ahos. ú~ÉU.c iv ,  etc ; A S S M A ~ N  
Mnenz. I,IV 1930, 118 y SS., que analiza el uso de tkrminos 
tan homkricos como Supdc, pÉvo:, yp+v,  v o ó ~ ;  POWELL Clnss, 
Rev. L I  1937, 103 SS., que trata de algunos típicos juegos de 
palabras herodoteos. 
. El léxico íntegro de nue3tro historiador está reeógido en 
POWELL A Lexicon to He~odotus,  Cambridge, 1038. 
, Los pob!emas reIativos a la lengua de ,Her.ódoto son muy 
complejos. Ocurre con él lo mismo que con todos los autores 
dialestales : que un estudio de su lengua debe ir hermanado 
con un profundo examen de la evoiuclón textual del a d o r ,  ya 



que la tradición 
~ s t a d a  original 
del autor o del. 

manuscrita ha alterado de mddo diverso el 
a causa de desconoAmiento de la l e n g d  
prurito de enmendar aquellos términos que 

parecían «poco dialecta!es)). En  lo que a Heródoto ataiíe; 
la cuestión se halla todavía sub iudice: por un lado se halli 
.la tesis extrema de HARTMANN Zeitschr. Yergl. 5pracif. 1 2  
1033, 83 SS., que cree, pura y simplemente, que la lengua dÉ 
-Heródoto tal como la leemos hoy en &a es una pura invtn- 
t i ón  de los alejandrínos ; por otra, el punto de vista de LIN- 
DEMANN De dialecto ionica recentiore, dis. Kiel, 1899, 31 SS:; 

que ve la imitación de Homero por Heródoto no sólo en el 
tstilo, sino incluso en la gramática. De todos modos, desdb 
fina!es del siglo pasado se vio ya cyaramente que la lengua 
'herodotea debe reconstruirse a base de las inscripciones : tal 
es  la tesis expuesta por COSTANZI (ed. del libro 1, Turin, 189G, 
V SS.), seguida en su esencia por SCHULZE Gramnzotisches aus 
dcr  Nerodot-Ueberliefer%izg (Fcstsclzrift Kretscltmer, Viena, 
102G, 217 SS.) y PASQUALI S t o k  della trndkime e critica del 
-testo, Florencia, 19,3P, 309 SS. Sostiene la tesis de que la 
lengua de Heródoto tiene un cark ter  mixto ( jh i co ,  rero 
con imitacioces tpicas) ALY Herodots Sprnclze (Gloita XV 
1026, 84-117), que no es un estu60 sistemftico de cu lengua, \ 

sino un breve a r t í c~~ lo  en que se pone de relieve la capa- 
cidad receptiva de Herjdoto para adoptar aquellas formas 
'lingüisticas que le conve!:ían para cu Historia. ALY pone de 
manifiesto el influjo del ático sobre 13 lengua de Her6doto.' 
HARTMANN, por su parte (Ueber die Grundlagen rur BeurteG 
iung von Iierodots Dinlekt, en Verlt. Vers. Deutsclt. P l d .  
1929, 113-114), cree que hay que recurrir a Homero para re- 
construir la aiitSntica lengua herodotea. FAVRE, en varios traL 
bajos, ha intentado un estudio sis:emltico y compara5vo del 
léxico del historiador y el de las inscripcirnes jjnicas (cf. Tlze- 
snurus verborunz quae i ~ s  fitulis io~icis  ieguntur cum Izerodoteo 
serinone ronzpnrotus, Heidelberg, 1914). 

A las lamentaciones de COLONNA (Paideia 1. c.) sobre ¶a 
inexistenci~ de una gramática dedicada exhaustivamente a He- 
ródcto viere a responder la a sa r i c ih  del libro de UNTERSTEI- 



NER L a  lingica di Erodoto, Bari, 1949, Añádanse a esta otros 
t-rabajos sobre 12 lengua del historiador: SLIJPER Vormlret: 
voor Honzerus en Herodotlcs met .woordenEijsten (Groninga, 
1931), cuadro comparativo de las morfologias homérica y he- 
rodotea ; las páginas 35-64 de la Antologia de historia griega' 
citada, donde FERNANDEZ-GALIANO ha descrito minuciosamente 
los fenómenos fonéticos y morfológicos; y algunos estudios 
particulares de sintaxis, como Sco~~+ídditional Notes on the 
Vocative (Am. Journ. Phil. XXVI 1905, 32 SS.), que ertudia el 
uso de este caso con interjección en Heródoto y otros adores ; 
HELBIKG Der Instrzlmental bei Herodot, Karlsruhe, 1900 ; 
HELBINC Ueber den Gebrauclz des eclzten zend soziativen Dativs 
bei Herodot, Friburgo de B., 1898 ; WEBER Der sympatlteti- 
scke Dbtiv bei 1-erodot, dis. Münster, 1915; PFEIFAU Der 
Artilzel vor Personennamen bei Thukydides und Herodot, 
Innsbruck, 1908; POWELL St~cdies on the Greek ~eflhxive': 
Herodotus (Cl. Quart., XXVII 1933, 208 SS.). Cf. tambiéq 
SCIIMID-STAEHLIN O. C. 553 n. 3 y BREDOV Q~j les t ion~~m cri- 
ticarunz de dialecto kerodotea libri IV, Leipzig, 18-1.6, que 
abordan el carácter literario de la lengua del historiador. 

Para las cuestiones relativas al texto remitimos a la intro- 
. , ducción de BERENGUER O. C. 

13. Sob're lo historia antigua del Mediterráneo oriental, 

Naturalmente, se hará preciso consultas tratados de IIis- 
foria general sobre los hechos narrados por Heródoto, y en 
este Faso habrá que recurrir a las obras fundanientales dr 
GLOTZ, DE SANCTIS, BERVE, BELOCH, Cambridge Ancient His- 
tory, BENGTSON, etc., o la muy reciente de HAMMOND A His- 
dory of Greece to 322 b. C. (Oxford, 1959). 

En castellano, la conocidirima de GOETZ y ,  otros (Hélade 
y Roma, Madrid, desde 1933) o las de WILCKEN (Madrid, 
1942) y S w o n o ~ ~  (Barcelona, desde 1930). 

Como elementos aukiliares sobre instituciones griegas, 
vida en la antigua Grecia, etc., se recurrirá a E ~ H E  U% nzi- 
lenio~ de vida griega antigua (Barcelana, 1937) fí MAISCII- 



I . P ) Q & I ~ A M M E R  Institicciones griegas (Barcelona, desde 1931), 
Y siempre serán precisos los servicios del Oxford ClassicuL 

. Dictionary (1949) y del Diccionario del mzcndo clstsico diri.-' 
gido por el P. ERRANDONEA (Barcelona, 1954). 

Cómo obras generales sobre Lidia pueden consultarse RA- 
DET La Lydie et le monde grec, París, 1893 ; ALEXANDER The. 
Kings o f  Lydia, ,dis. Princeton, 1913; MYRES primera o, c. 
l&-142, que estudia las relaciones de Lidia con Persia. Con- 
cretamente sobre Giges,; véase el artículo de ITES Die Gyges- 
Geschichte des Herodots als Leltre v o m  Mensclzen (Bay.  
Blntter Gynzn.-Schulzet. LXVIII 1932, 154-168), que eleva el 
problema a un plano paradigmitico. Sobre Creso se leerán 
con provecho los trabajos de HELLMANN Herodots Kroisos- 
Lugos, Berlín, 1931, donde plantea el problema de la rela- 
ción entre consejo y acción en su proyección sobre el mis 
amplio de la libertad humana ; DE SANCTIS Il «lagos» di Cre- 
SO e il proe?nio della storia erodotea (Riv .  Fil. Istr. C1. XIV 
1930, 1 SS.) ; SOEDEL De fabellis ad Croesum pertinentibzcs, 
dis. Gotinga, 1911; V A N ,  OOTEGHEM Crésus sur le bikl tw 
(-Mus. Belg. XXXII 1928, 49-61); AUDIAT Apologie t o u r  
Hérodote (1 32) (Rev .  E t .  Awc. XLII  1910, 3 8);que defien- 
de la calidad de la narracih herodotea de la entrevista en- 
tre Solón y el rey lidio. 

Será importante libro de consulta, para todo lo que ataiíe 
a la lengua e historia del reino de los Aquemsénidas, el cua- 
derno 111 (Antiguo persa, obra de BRANDENSTEXN; Madrid, 
1938) del Manual de Lingüística Indoeuropea. 

En MYRES primera o. c. 159 SS. v4ase un estudio sobre las 
fuentes de Heródoto para la historia persa ; en cuanto al cré- 
dito que merecen stis noticias geográficas, consúltese MAT- 
ZAT O. C. 

Trata de la organización política y económica de ~ e r s i a  el 
art'curo de ANDREADES 'O ' ~ ~ 6 S o í o c  xoi f i qripo'lrop+ ~~-@J(I)CIIC 

ío3  R s ? ~ i x d  xprlrooc (iTp. 'Ax. 'A6. 1926, 132 145). La tendencia 
de Darlo 1 a transformar la organización del Estado de feudal 
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en monarquía absoluta está estudiada por JUNGE Satrcrpie' und 
paatio. Reichsvemeraltung und Reiclzspoli'ik im  Staaté 'Da- 
reios' I (Klio XVI 1941-1942,l-55). Sobre los pueblos tributa- 
rios del Gran Rey, cf. LAIRD The Persian Army and Trib~ctr 
Lists in Herodotus (Class. Phil. XVI 1921, 305 326). 

Estudia las satrapías orientales aquemhidas, teniendo en 
cuenta los datos de Heródoto y las inscripciones de la época 
ale "Darío, FOUCHER Les satrapies orientales de i'empire acltb- 
ménide (Compt. Rend. Ac. Inscr. 1938, 336-352). 

Sobre Ciro, cf. MYRES primera o. c. 145-150. Sobre la 
exactitud de las distancias que anota Heródoto, CALDER T ~ C  
Roya1 Road hz Herodotus (Class. Reu. XXXIX 1925; 7-11]. 

Fundamenta!es sobre Eabilonia son dos obras : KRUECK- 
MANN Herodots Besclzreibung vota Bnbylqn, Berlín, 19-10. que 
considera dignas de fe las noticias de Heródoto, y RAVN He- 
rodots beslzrivelse af Bnbylon, Copenlíague, 1939 (trad. ingl. 
'Herodotus' Description of Bnbylon, Ccpenhaque 19d2) 

MELKMAN Labytzetzu (Mnem. IX 1941, 105-111) defiende 
que sólo un rey babilonio llevó este nombre. 

Sobre Egipto pueden consultarse las obras de VOGT Heyo- 
dot in Aegypten, Stuttgart, 1925 ; WIEDEMANN Herodofs ~ i ~ e i -  
ter Buch, Leipzig, 1890; MYRES primera o. c. 152-158; so- 
bre el Egipto contemporáneo de Heródoto, cf. SPIEGELBERC 
Die Glaubwürdigkeit von Herodots Bericlzt über A egyp'en im 
Lichte der iigyptischen Denkmüler, Heidelberg, 19%. ~ L r t r a  
el valor histórico de la obra de Heródoto referente al Egipto 
antiguo, véase el artículo de LEGRAND Hé~odote 11 100, 142- 
143 (Rev. Et.  Anc. XXXVIII 1936, 439-442). 

Sobre la XXVI dinastía, léase la obra de MEULENAERE 
'Herodotos over de 26Vynnstie (11 147-III 15), Lovaina, 1952 
(contiene un resumen en francés). 

Entre otros puntos interesantes del artZcu!o de RENNIG 
Xulturgeschichtliche Studien su Herodot (Rlzek  Mus. 
EXXXII I  1934, 157-170 y 201-210) véase un ataque contra la 
Barración herodotea de la campaña etiópica de Cambises. , 
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Nótese también, acerca de Egipto, MOELLER ZU HerodotosY 
dgyptischen Geschichtelt (Zeitsch. Aeg. Spr. ~1tert;dmskl 
1920, 76-70) y BÉRARD Femarques sur une erreur. Izistorique 
d'Hérodote (11 124-136), en Rev. Et.  Gr. L 1937, 289:292j 
sobre la inexactitud de la situación cronológica de 19 cuarta 

* dinastía. h 

Acerca de la guerra escjtica, véase ante todo HAUVETT? 
o. c. 192-200 ; trata el problema de fuentes HARMATTA Qzcellettc 
studien U"% den Skytlzika des Herodots, Budapest, 1941 (en 
hiingaro con resumen en alemán). LEGRAND Hérodote, hk- 
torien de la guerre scythiq~e (Rev. Et. Anc. XLII  1940, 219- 
226) acepta el valor histljrico de la segunda par:e de la narra- 
ción herodotea, pero rechaza la primera (capítulos 118-E5)1 

/ 

Sobre Atenas y los atenienses, véase en primer lugar Ro- 
a I N s o N  Atlteninn Politics 510-/tSG b. C. (Anz. Fourn. Pltil. 
LXVI 1945, 243 SS.). 

Como exponente de las tendencias propericleas y proate- 
nienses de Heródoto considera TREVES (Herodotus, Gelo'nl and 
Pericles, en Clnss. Plzil. XXXVI 1941, 321-315) el episodio, .a 
su juicio inventado, que se narra en VI1 162. 

Enumeremos ahora diversos trabajos relativos a grandes 
prrsonajes atenienses : NAWRATIL .Solon bei Herodot (Wien. . 
S tu i .  L X  1942, 1-8); ADCOCK Tke  Exiles of Pei:i;tratus 
(Class. Qunrt, XVIII 192& 174-181) ; VALETON De Harwzodio 
et Aristogitone (Mnem. XLV 1917,'21-52) ; MYRES Cleistlzenei 
On Herodotus (Mélnnges G. Glotz, Parfs, 1932, G57-G6G); 
WADE-GERY Miltiades (Journ. Hell. Stud. LXXI  1951, 212 
y SS.). Sobre la ley naval de Temístocles, vkase HAUVETTE 
o. c. 317-3222 ; otros aspectos del mismo personaje en G E R C I ~  

Tlze~tzistokles' I-ist (Neue Jnlzrb. lzl. Alt. XXXI 1913, 617 626) 
y ROSEXBERG Die Parteistellzcng des Themistokles (Mermes 
LIII  1918, 308-316). 

. De personajes espartanos trata el art:c«lo de T,ENSCPIAO 
Aginden und Eurypontiden. Die K6nigslzauser Spartas in 
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ilri; B,erirhvngm zueinonder (Rhein. Mus. L X X X V I I I  1939. 
123-146) : origen, sucesión y actuación de las dos casas, reales , 
espartanas. PRAKKEN Herodotw and the Spartan King Lists 
(Trans. A%. Phil. Ass,  LXXI 1940, 460-472) fija en Hecateo 
la fuente principal de Heródoto para la confección de las listas 

1 de reyes espartanos. Cf. además CHRIMES Ancient Sparta,. 
Manchester, 1949, 334 ss. 

' Estudios concretos : sobre Clebmenes, LENSCHAU Konig 
Kleomenes 1 von Sparta (Klio XIII 1938, 412-429), MYRES 
primera o. c. 173-176, GIUSTI II suicidio di Cleomene (A t .  e R. 
X 1929, 54-76). Sobre la valoración de la actuación de Dama- 
rato, léase el articulo de DOVATOUR La menace de Démaraté 
(Hérodote V I  67) (Rev.  Et .  Gr. L 1937, 464-469). Sobre la 
muerte de Dorieo, BOAS De dood van Dorieus (Herod. V 42- 
SS), en Weekblad voor Gymnasiaal en Middelbarrr 0nderuij.s 
(S' Gravenkage), 1935, núm. 41, 1190-1199. 

Sobre la isla de Samos, MYRES primera o. c. 161-168 y 
COLE T k e  Samos o f  Herodotus, New Haven 1912. Acerca de 
Polícrates, EILABEL Polykrates von  Samos und Amusis vola 
Aegypten (N .  Heid. Jakrb. 1934, 129 SS.), 

Tratan de la rebelión jónica HAUVETTE O. C. 205-222, MY- 
RES primera o. c. 194-202; estudia concretamente las causas 
de la misma LENSCHAU Z*r GescCtickte Ioniens, 1: Die Ur- 
sncke.n des ionischen Aufstandes (KlZo XIII 1913, 175-183). 
Sobre la actitud de Esparta ante la rebelión, vtase el artictilo 

, de LARSEN Sparta and tke Io?zian Revolt (Class. Pkil. 
XXVII 1952, 136 SS.). 

Sobre el papel histórico de i ~ r i s t á ~ o r a s ,  DE SANCTIS RZv. 
Fil. Istr. Class. IX 1931, 1. c. 

PIZZAGALLI Uni modello orientale dell'episodio di Aristago- 
ra e Cleomene i n  Erodoto (V 49 SS.), en Rend. Ist. Lomb. 
L X X  1937, 75-82, ve en un documento babilmio, la expedi- 
ción de Sargón de Altkad al Asia Menor, el modrlo de la 
narración de Heródoto referente a Aristágoras y ~ieómenes, 
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En cuanto a la primera guerra médica, en HAUVETTE O. C. 

183-190 puede hallarse un estudio de los orígenes de la lucha 
entre  Grecia y Persia. En MYRES primera o. c.  176-184 véase 
la situación de Atenas, Esparta y Egina en el periodo que 
venimos tratando. I 

,Acerca de la guerra, entre Atenas y Egina, puede consuf~ 
tarse DE SANCTIS Gli ostaggi egineti in Atene e la guerra fra 
Atene ed Egina (Riv. Fil. h t r .  Class. VI11 1930, 292-299). So- 
bre las anteriores relaciones hostiles entre ambas ciudades, 
@f. DUNBABIN 'EzBpq xakadj (Ann. Brit. Sck. Atk. XXXVIE 
1936-1937,83-91). En cuanto a la expresih herodotea 6 r ~ p o x r o c  
xo l spoc  (V 81), MYRES, en un articulo con este tihlo (Class. 
Rev. LVII 1943, 66-67), la cree referida a las relaciones hosti- 
les egineto atenienses despuSs de la victoria de Atenas sobre 
Calcis y Xebas; en cambio, LAW TIze x0hepoc, 6x-hpoxroc 
(Cldss. ~ h i l .  XXX 1935, 164-167), la creyó referida a la 

l 

gherra que estalló entre las dos invasiones persas. 
Trata de la expedición de Datis y Artafernes, H A W E T ~  

o. c. 236-242. Sobre la batalla de Maratón concretamente, 
ibid. 246-270 ; MYRES primera o. c. 202-215 ; BOUCHER Note 
au sujet de la bataille de Maratkon (Rev. Et. Gr. XXXIIP 
1920, L-LI) ; KROMAYER Drei Scklackten aus dem griechisclz- 
romischen A ltertum (Leipzig, 1921) ; VERNSTRAETE Les Grecs 

Maratlzon (Nova et Vef. 1922, 38 SS.), La bataille de Ma- 
radhon (ibid. 175 SS.); GIANNELLI Come si pud concludere 
szllla battaglia di Maratone (Raccolta:.. in onore di G.  L u m  
broso, Milán, 1923, 313-368) ; SOTIRIAD~S L'expédition de 
Maratlzon d'apres .une récente critique (Salónica, 1935) ; es 
también interesante el apartado La battaglia di Maratona di 
fronte alln critica storz'co-militare moderna, inserto en las pá- 
ginas XXXIII-XXXIX de la introducción de la edición de- 
DAL SANTO Erodoto. Le Storie: Libro VI  (Florencia, 19513). 

ALLINSON TIze Original Marathon Runner (Class. w. 
XXIV 1931, 152) llama la atencEón sobre la contaminación 
de la historia de Fjdípides (VI 105) con la del soldado que, 
según Plutarco (De gtor. Ath. 31, llevó a Atenas la noticia 
de la victoria de Maratón. 
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Estudia los preparativos de la expedición de Jerjes HAU- 
&TE o. c. 290316; la expedición de un modo global, OBS'P 
Ber Feldzug des ~ e r x e s ,  Leipzig, 1913; MYRES primer& 
o. c. 215-246. Véase una evaluación de las fuerzas persas y 
su marcha en MAURICE The Sise of  the Arnzy of Xerxes in 
tlte Invasion of Greece, 480 b. C. (Journ. Hell. Stud. L 1030, 
&O-235). Sobre los puentes del Helespocto, cf. WEBER De 
~on t ibus  in ~ e l l e s p o ~ z t o  Xerxis iussu factts (Pltil. Woclt. LV 
1935, GGQ-672). 

S 

Sobre el cuerpo expedicionario helénico mandado a Tem- 
pe, cf. HAWVETTE o. C. 3JO-346 y DE SANCTIS La spedizione 
denica in Tessaglia del 480 o. C. (Riv. Fil. Istr. Cl. VI11 
1930, 339-3422). 

Acerca de las batallas de las Termópilas y Artemisio, 
cf. HAUVETTE O. C. 351-360 y 371-379 respectivamente ; MYREC 
primera o. c. 246-261; PRENTICE Thermopylne and Arteink 
sium (Trans. Am. Plzil. Ass. L I  1920, 5-18) ; LINDEMANN Ueber 
die Schlnclzten bei den Thernzopylan und bci Ar:enzisiolz 
(Jahrb. Gott. Plzilos. Fak. 1922, G5 SS.) ; defiende la sucesióio 
de dos tempestades durante la batalla de Artemisio LATTIMO- 
RE Tlze Second Stornz at Artemisizm (Class. Rev. LIII 1939, 
67-65). 

La anécdota de Diéneces es aceptada como auténtita por 
SCOTT The Spnrtan Repnrtee in Herodotus VII  2% ( C h s .  
Yown. X 1914-1915, 178) y NOELDEKE Zunz Herodot ( I - l b  
XVIII 1922, 1-5). 

e Sobre la continuación de la expedición de Jerjes hasta %- 
lamina, cf. GIANNELLI La spedizione di Serse da Terme ac 
~ a k s m i m .  Saggio di cronologia e di storia (Milán, 19%). 

Estudios sobre la expedición persa a Delfos: HAUVETTE 
o. c. 380-389; CASSON Tlze Persinn Expedition to Delpht" 
(Class. Rev. XXVIII 1914, 115-151) ; ROUSSEL I jhodote e8 
l'expédition des Perses contre Delplces (Rev. Et. Anc. X X I X  
1927, 337-3gO). 

Acerca de la batalla de Salamina, cf. HAUVETTE O. C. 339- 
438; MYRES primera o. c. 261-282; DODD The 'Inctirs a8 
Salamis. A Suggestiolz (Class. Rev. XXVII 1913, 117 120) ; 
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ZINU Die Schlacht bei Salamis, dis. Berlín, 1914) ; RADOS La 
bataille de Salanzine, París, 1915 ; GURATZSCH Streitsütze zur 
Salafnisfrage (Klio X I X  1923-1924, 128-140) ; KEIL Die 
Schlacht bei Salabzis, dis: Leipzig, 1923; D'AMICO La batta- 
glia d i  Salamina in Esckilo e in Erodoto (At.  e R. X I I  1931, 
231-212, donde se da preferencia a la versión del Ltágico) ; 
PUECH Les trois récits pri~tcipaux de la bataille de Salamine 
 obre Esquilo, Heródoto y Diodoro, Mélanges C .  Glotx, Pa- 
rís, 1932, 757-764) ; GRÉGOIRE La légende de Salanzlne o% 
romnzent les pkilologues écrivent l'kistoire (Les Et. C1. IV 
1935, 519-531, defensa de la claridad del texto de Heródoto) ; 
LEGRAND A propos de l'énignze de Salamine (Rev. Et. Anc, 
XXXVIII 1936, 55-60 ; Heródoto no se ha preocupado siem- 
pre de armonizar sus fuentes ; su relato se completa con d de 

,  esqui!^). Conciliador también en este sentido es KEIL Die 
Schlacltt bei Salamis (Hermes LXXIII 1938, 329 340). GU- 
RATZSCH Eurybiades und Themistokles bei Artemision und Su- 
Jmnis (Klio XIX 1925, 62-74) atribuye a Euribíades el papel 
preponderante en los tres encuentros de Artemisio, mientras 
que Heródoto se lo asigna a Temístocles. 

Sobre la batalla de Platea, cf. HAUVETTE O. C. 439483; 
MYRES primera o. c. 283-295 ; BOUCHER La1 bataille de Plate'es 
d'apres Hérodote (Rev. A rclz, XXIII 1915, 237-320) ; CLARX 
Tite Cnmpaign of Plataiai (Class. Pltil. XII  1917, 30-48). 

Acerca de la batalla de Mícala, cf. HAUVETTE O. C. 483-489 
y MYRES primera o. c. 295-298. 

Josd ALSINA y JUAN VA& 
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ESTUDIOS C~hsrcos  prblkard, en el gnc 
1 

do en que lo permitan el rspac o y la indulr 
de lo revista, reseñas bibiográficas de a&- 
140s libros más o menos relacionados t o e  
irrestras materias cuyos autores o editor+ 
envien un ejemplar o la Redaccidn. 

,W. BRANDENSTEIN y M. MAYRHOFER: Antiguo Persa. Cuaderno 111 del 
Manua: de Lingüística 1iidoeu:opea. Madrid,. Instituto <Antonio de 
Nebrija~, 1938. Un vol. en 4.0 de 143 pp. 

E s  realmente interesante para cualqu'er fiólogo clásico, y no sólo 
para los interesados en la Lingüistka, el volumen de Antiguo Persa que 
ha publicado el Iastituto a ~ n t o n i o  , d e  Nebrija~, obra de Brandenstein 
completada por un léxico etimo:ógico de Mayriiofer y traducida al es- 
pañol por Tovar (en el léxico se da la traducc.ón del persa al alemán 
y el españo'). Un curso que sobre el antiguo persa damos en la Uni- 
ve-sidad de Madrid, con sólo una hora semana!, nos ha hecho ver la 
faci!idad con que, ayudados por este l:bro, llegan los alumnos a tradu- 
cir  los trozos de la antolog'a que se incluye; efectivamer'te, nuestro 
mismo conocimiento fragmentnrio del antiguo persa hace que la exposi- 
ción de su gramática pueda lograrse en forma especialmente cyara y bre- 
ve, lo que ha sido conseguido plenamente por Brandenstein. En e! año 

l 

en que se traduce a Heródoto en el curso preuniversitario parece opor- 
tuno llamar la atenciÓ.1 'sobre la publicación de este librito. Nada mejor 
que la lectura de los pasajes l e  las inscripciones de Darío que q c ~ t '  lene 
para comprender las difeiencias entre las instituciones politicas y el mis- 
mo carácter de los pueb'os griego y persa. E s  un oportuno comentario 
y conf'rmac:ón de la Historia de Heródoto: frente a la libertad griega 
se nos presenta el estilo hierático y la concepción del poder absohto -no 

~ 

ciertamente irreligioso- de los pueblos del antiguo Oriente. 
La introducción da una idea muy completa del grupo dialecta! iranio 

y de la escritura persa. Vienen luego los apartados fonét'co y morfoló- 
gico, muy prácticos, que comprendeii, además del antiguo persa, d a t ~ s  
del avéstico y antigho indio, aunque centrados en el primero. Quizá la 
parte susceptible de una o-denac'ón más lógica sea la relativa a los 
grupos de aonsonantes, que n o  evita repeticiones y, en cambio, carece de 



ciertos puntos de vista genera!es que serían muy ilustrativos. Viene lue- 
go la antología, que comprende ocho páginas, sobre todo fragmentos 
de la gran inscripción de Bagistán en que Darío cuenta sus propias ha- 
zañas. Y, finalmente, el léxico etimológico, con ayuda de1 cual y de la 
gramática es fácil, como decíamos, traducir la antología.-F. R. ADRADOS. 

N. G.  L. HAMYOND: A History o j  Greece to  388 b.  C. Oxford, Claren- 
don Press, 1959. Un vol. en 4.0 de 690 págs. con 34 figs. y 12 láms. 

Se hacía, ciertamente, desear una historia de Grecia en lengua ingIe- 
sa que llenara las necesidades en este aspecto del amplio público de do- 
centes, semiespecialista y uamateurs~ que sólo aquel país posee. Ham- 
mond ha acudido a dar cumplimiento a este deseo; y no es extraño que 
su intento haya sido un éxito, pues el uheadmaster~ del Clifton College 
de Bristol, a quien cono.cimos hace años en el C!are de Cambridge, está 
capacitadísimo, por su ,experiencia en materia histórica y su perfecto 
conocimiento de la bibliografía, para realizar esta labor más bien divul- 
gadora. Y no se vea en este ú1t:mo adjetivo otra cosa sino el reflejo 
fiel del empeño del autor, que ha omitido por completo b s  citas mo- 
dernas dejando en notas de pie de pagina las fuentes antiguas para que 
el curioso acuda a la pertinente en cada caso; elimina del todo ,los ti- 
pos griegos, transcribiendo en circunstancias extremas y traduciendo 

. p r  regla general; y ha atestado, lo cual no es ,- fácil, a emplear un 
tono que pudiéramos llamar literario, convirtiendo en prosa legible y 
amena lo que en tantos historiadores es apretado e indigesto fárrago. 

Pero bodo ello sin caer tampoco en la tentación de atenerse a un 
lineal relato de sucesos políticos o militares; precisamente, si algo dis- 
tingue a este manual'es la importancia extraorlinaria que en él se otorga 
al trasfondo geográfico (Hammond ha vivido mucho tiempo en Gre- 
cia, durante la guerra y antes, y nos cuenta, por ejemplo, que él mismo 
ha empleado siete horas para llegar andando de Maratón a Atenas), ar- 
queológico (los capítulos de 110 micénico son preciosos), etnográfico, 
econ6mico (mercados, moneda, crisis agrícolas, etc.) y, en modo espe- 
cial, geográfico, con mapas abundantísimos, aunque un tanto difusos y 
monótonos en cuanto a impresión, y un afán de localiqr los hechx 
que le lleva a poner en relación con cada mapa las diferentes ciudades 
mencionadas en el completísim~ índice final. Es decir, que Hammond 
no se limita a contar lo que ocurrió, sino que investiga minuciosa y 

- honestamente por qué .ocurrió y por qué era fata!, que ocurriera, dadas 
las circunstancias, cada hecho histórico. 

Se trata, en fin, de un libro que perdurará durante muchos años en 
las bibliotecas de consulta de los helenistas. Y ello a pesar de sus de- 
fectos, que como toda obra humana tiene. Entre &OS contaríamos k+ 
excesiva sobriedad que lamentamos al buscar en vano el enjuiciamiento 
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de tal o cual figura histórica !(pero no así, por ejemplo, con respecto a 
Terámenes, s o p e  el que emite certero juicio en pág. 444); !a fidelidad 
tal vez exagerada con que nos ha parecido que sigue a Heródoto ; cier- 
tos desiice6 en los capítulos dedicados a la Literatura, como la atribución 
sin'reservas a Arquíloco del primer epodo de Estrasburgo o la nuvera- 
ción de los fragmentos de Safo todavía 8egÚn Diehl ... Todo esto son 
minucias que nada pesan. L a  mismo diríamos con algún rep.ano que se 
nos ocurre, como el relativo a la famosa seña!, del escudo de Heródoto 

\ 

VI 115 .(cf. nuestra pág. 44). Si los persas se prcoponían seriamente 
intentar un segundo desembarco ,en el Fakro, ¿para qué se complicaron 
y embarazaron recogiendo de nuevo a ,todos los prisioneros de Ere- 
tria que habían dejado en Egilia? 2No parece más bien como si se , 

tratara de una mera demastración fanfarrona hecha, a n t y  de partir, 
para Isalvar la cara» ante 'Darío? P p o ,  aun suponiendo que llevaran 
esas mirss hostiles, ¿qué quiere decir Heródoto? 2 Que se, les hicieron 
señas con el escudo para que desembarcasen, pero ellos no se atrevieron 
por estar ya la playa llena de hombres vueltos de Maratón, como supo- 
ne Hammond? 20 que se les señalo, precisamente, que ya no cabía el 
desembarco por haber regresado los oombatientes?-M., F. GALIANO. 

RAFAEL GARCIA PUIG: Tradzdccióm de aHBsto&n de Herddoto.  Pedidos: 
Avda. Dr. Gómez Ulla, núm. 8. Madrid-2. 

La amenaza que se anunciaba en esta misma revista (pág. 458) se ha 
cumplido. Con una presentación tipográfica muy deficiente, en hojas escri- 
tas a máquitfa, multicopiadas y cosidas con grapas y al precio de cuaren- 
ta pesetas, circula ya profusamente entre almas y profesores del curso 
preuniversitarh esta llamada utraducciónx, de Beródoto. A la gravedad 
del hecha en &, ya que quita al alumno el mayor ackate y estímulo Q 
trabajo en el esfuerzo personal, se une otra circunstancia más !amenta- 
ble, ya que la mala calidad de la versión, de las transcripciones y hasta 
de la redacción española pondrán en ridículo a los profesores ingenuos' 
que la utilicen en sus clases. 

La persona autora de esta atraducci6nn ha ignorado t o k h e n t e  el 
texto griega# se ha limitado a «pasar» ai español la versión francesa 

1 

de Budé. Así pueden explicarse cosas tan pintorescas como las siguien- 
tes: ?l hablar del anillo de Polícrates se nos dice que cteflía un escori- 
drijo alojado en un anillo de oro que llevaban (pág. 6) .  En el libro VI 
dos atenienses, apenas se dio la señal de ataque, se lanzaron al galo- 
pe,: es de suponer la impresión de lo* persas, que los creerían atacados 
de locura, ya que a continuación se nos dice que no tenhn caballería. 
La cosa no exa para menos. Cuando, por error tipográfico, se lee en el 
texto francés aGrand Rotn por uGrand Roin, la versión espa6ola ae- 
pite la errata (pág. 23; VIL 5). Del mismmo modo se leen cosas como 
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«la tomó* con los efesiose, aa !os lidios tocan aquí los frigiosn (quiere 
decir que limitan), ulos hombres en un cuerpo considerable se metieron 
gn el \interior2 (pág. 11) ; dos jonios plantapon caran (pág. 12) ; ,apusie- 
ron en' el lugar su cuerpo y cruz)) )(pág. 15) donde el texto, francés dice 
amirent sur place son corps en c r o i x ~ ;  ulos hombres que no sabían na- 
dar de los que esto causó la pérdidan (pág. 17); u!os persas estaban ar- 
dientes~ (pág. 18). En la página 21 se dice que alos atenienses pedían 
fuego y lo pegaban a los barcosn en vez de aintentaban apoderarse de 
los barcos), y en la 22 se traslucen las palabras francesas al hablar de 
una diosa usubalterna)), calificada hego ¿e asubsacerdotisai. En el rnis- 
mo pasaje se habla de Milcíades, que use habría roto el muslon o uge 
habría pelado la rodillae. Para traducir uresgecto a ,nuestra patrian se 
dice ola1 asunto de nuestra patrian caau sujet de>; pág. 30). Ofro bonito 
ejemplo de redacción en pág. 35: ay no se me hizo un testimonio de 
menor importancia para mín. O este otro: usacó figurar junto al rey 
aun con más fama que antes)). En la página 46, hablando de los caídos 
en la batalla de P.!atea, se dan las siguientes cifras: 91.000 muertos es- 
partanois, 16.000 de Tegea y 52.000 atenienses. 

Otras veces se dice lo contrario que en el texto francés, comb en pá. 
ginas 6 (111 M), 20 (VI1 101), 23 (VI1 5), 26 ¡(VI1 U), etc. 

Hablando de transcripciones, rara es la palabra que no esté upasadan 
por el francés; así nos encontramos con aAiakés, Aiqués, Adrastes, 
I'isi&trates, Kiaxaro, Demaratesn y con equivalencias absurdas como 
uQuimón, Mikela, Tejeo, Falera, Jytnoi, Trasidayon y halsta un singular 
uAtenisan por aArtemisn. iLo mismo ocurre con los nombres comunes: 
amedas, megarios, capadoquios, la agoran, etc, 

Ni siquiera está completa la atraducciónn de los capítu!os señalados 
por el Ministerijo: faltan la introducción a 1 y varios trozos de los li- 
bros VI1 a IX. 

No hacen falta ni& ejemplos. Es conio volver a la prehistoria del , 
griego en España y son ya muchas las promociones de Licenciados en 
Ciásicas para que puedan ocurrir estas cosas. Cuando se hable de los 
ppoblemas de la enseñanza, habrá que seguir insistiendo en este de los 

- textos. Sobran comentarios.-J. ZARAGOZA, 



Informamos a los señores socios de las novedades refe- 
rentes a la marcha de la organización del Congreso, de la 
mayor parte de las cuales tienen ya noticia a través de una 
circular recientemente distribuída. 

Exczlrsión final a Cata1zlña.-La clausura del Congreso 
se celebrará definitivamente en Barcelona, precedida de una 
visita a los lugares de interés arqueológico de Tarragona. 
La expedición saldrá de Madrid a primera hora del dia 8 de 
abril, para regresar el día 11 por la noche. El día 9, visita a 
Tarragona y el 10, a las siete de la tarde, acto solemne de 
cfausura en el Aula Magna de la Universidad de Barcelona. 

La Sociedad sufragará los gastos de transporte de cien 
congresistas. Si el número de solicitantes excediera de esta 
cifra, tendrían preferencia los ponentes y autores de comu- 
nicaciones, distribuyéndose las demás bolsas de viaje por 
sorteo. Los gastos de alojamiento y estancia son por cuen- 
ta de los señores congresistas. El Comité organizador se 
encargará de la gestión de reservas en hoteles y demás trá- 
mites para aquellos congresistas que así lo soliciten. Dichos 
gastos se calculan entre las 600 y 800 pesetas en hoteles de 
l." B (habitaciones hipersonales sin baño) ; se gestionará 
igualmente la reserva en hoteles de distinta categoría o, pen- 
siones. Los señores congresistas interesados en tomar parte 
en este viaje deberán comunicarlo, mediante el volante que 
les ha sido distribuído, antes del día 1 de marzo de 1961. 

Inscr$ciones.-Se acercan ya al número de 150 y se es- 
pera que dicha cjfra sea ampliamente rebasada en fecha 



próxima, Ade,más de la inscripción normal, se ha estableci- 
do otra especial para estudiantes, con cuota de 50 pesetas, 
que no da derecho a recibir 19s Actas ni tampoco a partici- 
par en el viaje a Cataluña. Las esposas de los señores con-' 
gresistas podrán inscribirse sin pagar cuota alguna; pero, 
caso de querer participar en la excursión, deberán abonar 
el importe de los gastos de transporte (unas 400 pesetas). 
, Becas.-La Comisaría de Protección Escolar puede cos- 
ceder un máximo de cinco becas para asistentes (no cate- 

t 

dráticos) al Congreso. Los interesados deben solicitarlas di- 
rectamente en las correspondientes Comisarías de su Distri- 
to Universitario. 

El Ministerio de Educación Nacional (Dirección Gene- 
ral de Enseñanza Media) concederá treinta becas a otros 
tantos catedráticos de Instituto para que asistan a las re- 
uniones sobre temas pedagógicos integradas en las tareas 
del Congreso. 

La Sociedad de Estudios Clásicos concederá algunas ayu- 
das de viaje, de 500 ó 1.000 pesetas (según el lugar de re- 
sidencia), para los señores socios que lo soliciten antes del 
día 1 de marzo de 1961. 

Reuniones pedagógicas.-En solaboración con el Centro 
de Orientación Didáctica del Ministerio de Educación Na- 
cional, la Sociedad ha organizado unas reuniones sobre los 
aspectos didáctico-pedagógicos de nuestros estudios. Co- 
menzarán el día 4 de abril por la mañana para finalizar el 7. 
Los cuatro temas generales hasta ahora previstos, dentro 
de un temario susceptible de ulteriores modificaciones, son 
los siguientes : 1. Los procedimientos de odqzkición. del vol 
cabularz'o griego y latino. 2 .  La teoria gramatical y los tex- 
tos. Procedimientos preferibles de enseñanza de las diversq 
partes de la teorz'a gramatical y vinculaciólz de la misma a los 
textos. 3. El comentario de textos: los textos grscokatin.os 
al servicio del hombre actgal. 4. El griego y el laU% en el 
curso prewniversitario . 

PermZsos. - El Comité organizador tiene en curso una 
gestión ante las Direcci~nes Generales t e  Enseñanza Vni- 



versitaria y de Enseñanza Media para que se den facilidades , 
a los profesores de centros oficiales, con el fin de que lec 
sea posible asistir al Congreso. 

Comité de Honor. -Además de las personalidades que 
aceptaron en estos meses anteriores formar parte del Comi- 
té de Honor del Congreso, presidido por S. E. el Jefe del 
Esfado, han sido invitadas posteriormente, y han aceptado 
ya, otras personas de relieve en la vida oficial, entre ellas 
el Emmo. Sr. Cardenal Primado y todos los Directores Ge- 
nerales del Ministerio de Educación Nacional. Dado que el 
acto de clausura se celebrará en Barcelona, han sido igual- 
mente incorporados a dicho Comit6 de Honor el Rector de . 
la'universidad, Alcalde, Presidente de la Diputación y De- 
cano de la Facultad de Filosofía y Le't'ras de aquella ciudad. 

Ilwitados extranjeros.-Han sido cursadas algunas invi- 
taciones a un corto número de personalidades de gran relie- 
ve en el mundo de la filología clásica internacional. Se cuen- 
ta ya con la participación en las tareas de nuestro Congreso 
de varios prgfesores extranjeros, así como de algunos de- 
legados de sociedades extranjeras de esfudios clásicos. Es 
de destacar la presencia en el Congreso del profesor Pietro 

S Romanelli, Presidente de la Federación Internacional de Es- 
tudios Clásicos, alfo organismo al que se halla afiliada nues- 
tra Sociedad. 

Representaciones nncz'ovza1es.-Las Reales Academias, To- 
das las Universidades da la nación y algunas otras socieda- 
des ciqntfficas han nombrado ya sus delegados en nuestro 
Congreso. 

Apertwa del kolzgreso.-~endrá. lugar el martes dia 4 de 
abril de 1961, a las siete de la farde, en el gran Salón de 
Actos del C. S. 1. C. (Duque de Medinaceli, 4). 

La oficina de Secretaria estará abierta durante la mafia- 
na de dicho dfa para proveer a los sefiores congresistas de 
toda la pertinente documenfaci6n: tarjeta, programa, invi? 
faciones, etc. 
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NUEVA PUBI,ICACI~N DE LA SOCIEDAD 
1 

" 
Ha salido ya a la luz el libro de D. Manuel Fernández- 

Galiano titulado Las transcripcio~es castella.izns de rtowb~es 
propios griegos, cuya publicación ha corrido a cargo ,de 
nuestra Sociedad. Es un volumen 'de unas 160 páginas con 
el que la Sociedad ha querido responder a la reiterada peti- 
ción que le fue hecha desde diferentes sectores, poniendo a 
disposición del público culto unas normas orientadoras para . 
la transcripción de los nombres propios griegos, campo éste 
en el que tanta arbitrariedad y desconcierto suelen dominar. 
Los pedidos deben dirigirse a la Librería Cientifica Medina- 
celi, Duque de Medinaceli. 4, Madrid (14). 

SESIÓN EN LA SECCIÓN DE BARCZLONA 
(23-XI-1960) 

Don José Alsina Clota disertó acerca del tema Hef'le$io- 
nes sobre el destko de Zn jilologh clbsica. Comenzó dicien- 
do que no se proponía otra cosa que reflexionar en voz alta 
sobre las causas de la situación crítica de la Filologia clá- 
sica y apuntar, en la medida de sus posibilidades, unas so- 
luciones que, naturalmenfe, no pueden aspirar a ser únicas. - 
Se planteó con todo realismo y sin,ambages el hecho irre- 
futable de que los filólogos hayan fracasado en su empresa, 
no sólo en Espafia, sino en muchas naciones extranjeras. 
No podemos ignorar nuestra enfermedad, sino diagnosticar- 
la con valentía. El  positivismo y el historicismo, los princi- 
pales enemigos del viejo humanismo, no sólo han reducido 
el estudio de la antigüedad a un plano secundario, sino que 
han momificado el espíritu del verdadero humanismo crea- 
dor de anfaño ; pero esta crisis no sólo se acusa en nueifros 
esfudios, sino que nos es dado observarla en todo el ámbito 
qdtural europeo. Y ahl radica nuestra posibilidad de hw- 



manis-Etrs, La tarea que se nos presenta, como poseedores del 
conocimiento de una de las raíces más importantes del hom- 
bre moderno, es reconquistar el puesto señero que el huma- 
nista ha tenido siempre y aportar nuestra colaboración en- 
tusiasta a la reconstrucción de un mundo nuevo que, todo; . 
buscamos. Para ello propugna que el filólogo cláslco no se 
reduzca s610 a sus ((antiguos)), sino que se sumerja de lleno 
en los problemas de ahora. 

Don Lisardo Rubio presentó una comunicación sobre el 
tema E! ma9tzsscrito 19 de Ea Biblioteca Universitaria de Bav- 
celom: Cicerd~, uBrut2~~» y «OraCo.~». Tras filiar dicho ma- 
nuscrito y demostrar su utilidad para los futuros editores 
de ambas obras, el profesor Rubio estudió el códice como 
exponente de la cultura humanistica en la Cataluña del si- 
glo .xv. -Barcelona está atenta entonces al último descubri- 
miento humanistico y hace copiar e interpreta con la máxima 
diligencia el texto de Cicerón recién descubierto en Italia 

. 

por el obispo de Lodi, Gherardo Landriani. 

I A continuación se celebró la reunión reglamentaria para 
la renovación de cargos en la sección de Barcelona y en la 
directiva de la Sociedad. Fueron elegidos presidente, don 
José Alsina Clota ; vocal, D. Pedro Pericay Ferriol, y vice- 
secretario, D. José Molina Yébenes. Se designó como vi- 
cqsesidenfe, en sustitución del Sr. Alsina, al que era vocal 
D. Juan Maluquer de  Motes, y para cubrir el cargo de vo- 
cal dejado vacante por este último, fue nombrado D. Javier 
de Echave-Sustaeta. 'O 

Por unanimidad,se acordó adherirse a la propuesta de 
que fueran confirmados en sus cargos los miembros de la di- 
rectiva de la Sociedad que reglamentariamente debfan cesar 
este afio. .: 

C 



La Asociación de Ex Alumnos de la Sección de Filologfa 
Clásica, filial de la Sección de Barcelona de la S. E. E. C., 
ha iniciado el plan de trabajo acordado a fines del pasado 
cyso.  Los días 4 y 11 de dicíembre, a las 11,30 de la maña- . 

na, se celebraron en la Facultad de Filosoffa sesiones dobles 
(latín y griego) en las que se tradujeron, comentaron y dis- 
cutieron textos de Horacio (Sát. 1 9) y Homero (Il. 1 1 ss.) 
bajo la dirección de D. Lisardo Rubio y D José Alsina res- 
pectivamente. Las sesiones, muy concurridas, despertaron 
gran interés, y se acordó continuarlas todos los domingos 
por la mañana a partir del 15 de enero de 1961. 

BALANCE GENERAL DEL ARO 1W 

INGRESOS : 

Saldo del afío 1959 . . . . . . . . . . . . . . .v . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , . . . .  .M.9Sü,8.8 
320 cuotas ordinarias, a 65 pesetas cada una, correspondien- 

tes al año 1960 ........................................... 20.800,OO 

Cuotas de socios corporativos de! Instituto Arqueológico 
Alemán y Facultad de Filosofía y Letras de la Universi- 

........................................... dad de Santiago 5fJo,m 
Liquidación, por parte de la alibrería Científica Medinace- 

lir, de ejemplares de la Bibliograjb y Actas . . . . . . . . . . . .  3.6%,0 
Idem de la Afitologia de historia griega . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  40.975,88 

Subvención del Servicio Espago1 del Profesorado . . . . . . . . . . . .  40.000,00 
1 

W.7M343 



Edicibn del Boleb4tb I~zformativo . . . . . . . . . . . .  ?.sSa,oÚ 
Cotización anual n la F. 1. E. C .  ......... 911,85 
Premios Nacionales de Preuniversitario.. . .  . 6.343,62 

. . . .  Adquisición de libros.. . . . . . . . . . .  . . . .  1.381,80 
Vihticos reglamentarios . . . .  . 1.O00,OO 
Oficina, material postal, trabajos complementar-05 . . .  2.425,55 
Gastos de percepción de cuotas ................ . . 4.220,OO 
Cesión del 80 por 100 del importe de sus cuotas a las seccio- 

.......... nes ¿e Barcelona y Salamanca . . . . .  4.492,üO 
Facturas por edición del libro El & d o  clbsico ot el pensn- 

miento español contemporát~eo.., . . . . . . . .  i . 25.971,% 
Idem de la Antologb de historia griego .. S . 40.975,SO 

-- 
Suma~ . . . . . . . . . . . . . . .  . . 89.686,07 ' 
SnIdo a ctce~~tn naem . . 57.U0,41 

,TOTAL . . . . . .  . . .  148.790,48 

Doña Pilar Castro Martos, Madrid. 
Don Eloy Benito Ruano, Madrid. 
Don Carmelo del Coso Calvo, Madrid. 
Doña Rosario Ortega Hontana, Madrid. 
Doña Pilar Pérez García, Madrid. 
R. P. José OICallaghan, S. 1.; Barcelona. 
Fr. Alfonso Ortega, Salamanca. 

Bep6sito Legal M. 587.4968 j 








